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           Capítulo uno  
 
      
 
    ¡¡¡TOMA ESE DIABLO LOCO!!! Grité mientras saltaba y pateaba a las locas que corrían hacia mí con un par de pinzas. Cuando mi pie estaba a punto de chocar con el rostro de la mujer escuché mi alarma informándome que todo era un sueño. 
 
    El molesto timbre continuó durante un minuto más antes de que agarrara una almohada y la arrojara hacia la dirección de donde venía el sonido. Esto silenció efectivamente el timbre y una sonrisa se dibujó en mi rostro mientras intentaba volver a apagar las luces de las locas. Después de 5 minutos de intentar volver a dormir sin éxito, decido despertarme, rascando el nido de pájaro que llamo pelo en el proceso. Miro alrededor de mi habitación y encuentro mi despertador junto a mi puerta en lugar de en mi mesita de noche, donde pertenece. 
 
    "¡Amelia Winters anota 3 puntos por meter el balón en la portería!" Me exclamo a mí mismo con una sonrisa terriblemente grande en mi rostro. Después de mi pequeña victoria, miro la hora y me asusto cuando dice las 9:30 a.m. 
 
    "Mierda", digo mientras me levanto de la cama con mucha mala gracia, enredando las sábanas alrededor de mis piernas en el proceso. Caigo de cabeza al suelo y me quedo allí mientras me recupero de mi torpe pero muy dolorosa caída. Me levanto rápidamente recordando que tengo una entrevista de trabajo en la industria más grande de Estados Unidos y ya llego tarde. Qué manera de causar una buena impresión, Amelia. 
 
    Corriendo hacia el baño, tomo la ducha más rápida del mundo y me visto con una blusa blanca y una falda lápiz negra, manteniéndola elegante pero apropiada para el negocio. Me aseguro de desabrochar los dos botones superiores y ponerme tacones negros. Una vez vestida, rápidamente recojo mi molesto y largo cabello castaño en una elegante cola de caballo y agrego unos aretes de perlas. Me puse un poco de maquillaje ligero que consistía en delineador de ojos con una ligera ala para resaltar mis ojos verdes y un poco de brillo labial teñido. 
 
    Una vez que estoy completamente listo, le doy otro vistazo a mi reloj y veo que son casi las 10 en punto. Agarrando mi teléfono y mi bolso, bajo corriendo las escaleras y salgo por la puerta a una velocidad que avergonzaría al veloz González. 
 
    "Basta de comentarios inmaduros, Amelia, estás a punto de quedarte desempleada si no te apresuras a ir a Stone Industry" Fruncí el ceño mientras me subía a mi auto y aceleraba por la carretera en una búsqueda para llegar a mi entrevista en tiempo y con suerte conseguir el trabajo. Después de 10 minutos conduciendo finalmente entro al estacionamiento de un edificio enorme. Me quito mi cara de sorpresa y apago el motor mientras salgo del auto. Correr con tacones no es mi especialidad, así que probablemente puedas adivinar que volví a tropezar y perdí otro minuto. 
 
    "Doble mierda", me digo a mí mismo mientras me quito los tacones y corro dentro del edificio hacia el escritorio de la recepcionista. 
 
    "Amelia Winters, entrevista de trabajo con el Sr. Stone" exclamo rápidamente sin aliento. La señora detrás del escritorio me mira como si acabara de escapar de una institución mental, pero llama al que supongo es el Sr. Stone para confirmar mi cita. 
 
    "El señor Stone ha estado esperándote durante casi 15 minutos así que será mejor que esperes que no esté furioso, la paciencia no es su atributo más fuerte". Dice la señora casi disculpándose. Rápidamente le agradezco y corro hacia el ascensor, presiono el botón y entro corriendo. Sin saber en qué piso está su oficina, presiono el piso superior rezando por tener razón. Treinta segundos después las puertas se abren y salgo corriendo poniéndome los curas al mismo tiempo. Me tropiezo con una puerta que dice "No molestar" escrito y asumo que es la oficina del Sr. Stone. 
 
    Toco tres veces y espero hasta escuchar una entrada antes de entrar a la oficina. Al entrar, no levanto la vista hasta que estoy justo frente a su escritorio. Jadeo ante la vista frente a mí, mis ojos se abren mientras me tomo un momento para comer con los ojos a este hermoso galán sentado detrás de la mesa. Tenía el cabello castaño oscuro ligeramente puntiagudo y sus ojos eran para morirse. Una mezcla de avellana y oro me devolvió la mirada mientras recorría su rostro. Una mandíbula cincelada con la cantidad perfecta de vello facial y labios rosados perfectamente carnosos se encontraron con mis ojos. Lo escucho aclararse la garganta antes de salir de mi aturdimiento y verlo sonreír levemente. 
 
    "Llegas tarde" dice su voz ronca. 
 
    "Gracias por señalar lo obvio" respondo instantáneamente arrepintiéndome una vez que veo su expresión oscurecerse. 
 
    "Usted se presentó en esta industria buscando trabajo y si espera conseguirlo, le sugiero que se abstenga de sus comentarios infantiles, señora Winters". Él devuelve el mordisco haciéndome estremecer un poco, lo que trae una expresión de satisfacción y diversión al rostro del Sr. Stone. 
 
    "Lo siento Sr. Stone, dormí hasta tarde y tuve problemas para llegar a tiempo, pero le prometo que no volverá a suceder". Rápidamente salgo corriendo para, con suerte, agradarle. Él asiente levemente y saca un archivo con lo que asumo son mis registros. Después de un par de minutos incómodos en los que él revisa mis registros y yo me muerdo el labio inferior, levanta la vista con una mirada de impresión. 
 
    "Bueno, señora Winters, por sus registros puedo ver que su nivel de experiencia en la industria empresarial es notable".  
 
    Me sonrojé furiosamente antes de responder con un pequeño agradecimiento. 
 
    "Conseguiste el trabajo, pero si veo que llegas tarde una vez más estás despedido. ¿Me dejo claro?" Me pregunta con voz llena de autoridad. Rápidamente asiento con la cabeza con una sonrisa y espero sus siguientes palabras. Él continúa mirándome y todo lo que puedo hacer es mirar alrededor de su oficina esperando que se rompa el incómodo silencio. 
 
    Su oficina es enorme con un gran ventanal que ocupaba toda la pared a mi derecha. Su escritorio era de textura de madera de color marrón claro con una computadora portátil, una lámpara y una pila de archivos. Las paredes eran de un tono gris claro y había una zona para sentarse detrás de mí con una mesa negra en el centro. La oficina estaba bien organizada y gritaba oscura y misteriosa. (Imagen del inicio del capítulo) 
 
    Miro hacia atrás y veo a mi nuevo jefe todavía mirándome intensamente con sus ojos dorados, lo que me hizo sentir un poco incómodo. Al no poder retener un comentario pregunto 
 
    "Señor, ha estado mirándome durante un par de minutos, ¿hay algo en mi cara?" 
 
    "No, simplemente nunca esperé que fueras tan hermosa y atractiva". Él responde hábilmente con una sonrisa. Mi cara probablemente parecía un tomate por lo mucho que me sonrojaba. Su sonrisa se amplía ante eso y no puedo evitar querer borrar esa sonrisa sexy de su rostro. 
 
    "Bueno, siendo el CEO de una gran empresa, habría asumido que sabrías que no es educado mirar fijamente... Supongo que no", respondo con una sonrisa propia. Claramente no esperaba eso así que su sonrisa desapareció de su rostro haciendo que la mía se hiciera más grande. 
 
    "Bueno, siendo un empleado de mi empresa, asumiría que sabrías que tu trabajo podría fácilmente ser entregado a otra persona". Él responde bruscamente. Mi sonrisa cae y una mirada de pánico cruza mi rostro ante sus palabras. Obviamente vio mi expresión porque la sonrisa que estoy empezando a odiar realmente estaba de vuelta en su rostro. Él descarta nuestra conversación mientras comienza a levantarse y me hace un gesto para que lo siga. Abrió una puerta que no noté que estaba en su oficina y que conectaba con otra oficina pero un poco más pequeña. Sobre la mesa había una lista con un montón de empresas y números junto con una pila de archivos y una computadora. 
 
    "Necesito que llames a estas compañías y programes una reunión para mañana a las 2:00 p.m. Luego quiero que coloques estos archivos de las finanzas de Stone Industry en la computadora en un solo documento. Después de imprimir copias del documento, colócalo en mi escritorio y entonces eres libre de irte." Me dice mirando hacia atrás asegurándose de haber escuchado todo. 
 
    "Seguro, Sr. Stone, lo haré". —digo mientras paso junto a él y me siento detrás de mi escritorio levantando el teléfono. Me observa por un par de momentos antes de asentir y caminar de regreso a su oficina cerrando la puerta al salir. Dejé escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo y me puse a trabajar. 
 
    Me lleva un par de horas concertar la reunión y los documentos. Mirando la hora veo que son las 4:30 p.m. cuando terminé. Satisfecho con el trabajo que logré, recojo mis cosas y regreso a la oficina del Sr. Stone para dejar las copias. Al llamar a la puerta, espero un par de momentos antes de entrar y lo veo mirando fijamente su computadora portátil. Espero a que levante la vista y camine lentamente hacia su escritorio. Dejo las copias en su escritorio y él las toma mirándolas para comprobar si hay errores. Espero nerviosamente a que diga algo, cuando no responde después de unos minutos le pregunto. 
 
    "¿Hay algún problema con las copias, señor Stone?"   
 
    Él me mira. "No, solo me estaba asegurando de que todo estuviera correcto. No esperaba que terminaras los documentos tan rápido, pero buen trabajo hoy, eres libre de irte". Él responde con un breve movimiento de cabeza. Al girar mi talón se atasca en la pata del escritorio haciéndome caer hacia adelante. Aceptando mi vergüenza, no intento evitar la caída, pero luego me confundo cuando mi cara no toca el suelo de madera. En lugar de eso, siento unos brazos fuertes agarrar mi cintura dejando un rastro de calor en el proceso. Al abrir los ojos, me encuentro cara a cara con el Sr. Stone y me tomo un momento para mirarlo una vez más. Sus ojos eran tan atractivos que seguían atrayendome haciéndome perder el hilo de mis pensamientos. Esta mirada fija se prolongó durante un par de segundos antes de que saliera de sus brazos. 
 
    "Nos vemos mañana en el trabajo, Sr. Stone", salgo corriendo tratando de disimular mi torpeza. No espero una respuesta, pero vislumbro su sonrisa mientras salgo por la puerta y me dirijo a los ascensores. 
 
    "Así se hace Amelia, lograste avergonzarte frente a tu atractiva jefa el primer día de trabajo". Felicito mi estupidez en mi cabeza. Entro a los ascensores presionando el primer piso y espero a que se cierre la puerta. Cuando las puertas se cierran, veo al Sr. Stone mirándome fijamente. Podría haber jurado que lo vi guiñarme un ojo, pero descarté la idea. 
 
    "¡Amelia Winters, eres una idiota oficial!" Me exclamo a mí mismo cuando se cierran las puertas del ascensor. 
 
    

  

 
  
          Capitulo dos 
 
      
 
    Cuando llegué a casa rápidamente me quité los talones y corrí a la cocina a llenarme la cara. No he comido en todo el día, así que rápidamente puse las sobras del salteado de ayer en el microondas para calentarlas. Mientras esperaba mi comida, corrí escaleras arriba y me puse un par de pantalones cortos de pijama y una camiseta sin mangas para estar más cómodo. Me quité el maquillaje en el baño, también me solté el cabello y lo cepillé, viéndolo caer en hermosas ondas por mi espalda. 
 
    "¿Por qué mi cabello se parece al de esas chicas de los comerciales de Pantene cuando estoy sola en mi habitación pero como si me hubieran atropellado cuando necesito estar presentable?" Me cuestiono en voz alta preguntándome cómo sucede esto. Encogiéndome de hombros, salgo del baño y escucho el pitido del microondas que hace que mi emoción burbujee. Bajo las escaleras casi cayendo por tercera vez hoy y voy a la cocina a comer mi delicioso salteado. Lo saqué del microondas, tomé un tenedor y me lo metí en la boca, olvidando que estaba caliente y quemándome la lengua. 
 
    "¡Mierda!" Grito mientras trato de inspeccionar mis ahora entumecidas papilas gustativas. Probablemente me veía raro tratando de mirar mi lengua con los ojos bizcos. Ignorando mi lengua entumecida, tomo mi comida y una botella de agua del refrigerador y camino hacia la sala para mirar un poco de televisión. Sentada en mi cómodo sofá, dejo mi comida para explorar los canales y ver reposiciones de Pretty Little Liars. Dado que es el primer episodio de la primera temporada, chillo cuando el feto Ezria se besa en el baño de un bar. Después de terminar mi comida, sigo viendo PLL hasta que escucho el timbre de mi puerta. 
 
    Confundido sobre quién podría ser a las 11 de la noche, camino hacia la puerta y la abro sin mirar, lo cual fue una tontería de mi parte. ¡¡Allí parado en todo su esplendor estaba Hannibal Lector!! Es broma, era mi jefe, también conocido como Sr. Stone. Una mirada de diversión cruzó por su rostro mientras observaba mi atuendo. Sonrojándome, me escondo detrás de la puerta para cubrir mis piernas desnudas. 
 
    "Señor Stone, ¿qué está haciendo aquí?" Pregunto expresando mi confusión. 
 
    "Se te cayó el teléfono cuando tropezaste y vine a dártelo". Él responde mostrándome mi teléfono en su mano extendida. Extiendo mi mano para agarrarlo pero logro agarrar también su mano en el proceso. El calor sube por mi brazo y tiro mi mano hacia atrás y miro hacia arriba para ver si él también lo sintió. Parecía sorprendido pero su característica sonrisa todavía estaba en su rostro. 
 
    "Gracias por dejarlo, Sr. Stone, ¿necesita algo más?" Le pregunto mientras continúa parado en mi puerta. 
 
    "No y puedes llamarme Ivan cuando no estemos en el trabajo, Sra. Winters". Él responde con una pequeña sonrisa impresionante. 
 
    "Y puedes llamarme Amelia fuera del trabajo, Sr. Stone, me refiero a Ivan". Dije sonriendo mientras su nombre salía de mi lengua. Mirando hacia arriba, veo que sus ojos se oscurecen ligeramente antes de que salga y responda. 
 
    "Bueno, Amelia, te veré en el trabajo mañana a las 10 am en punto. No llegues tarde esta vez". Se da vuelta para caminar de regreso a los ascensores cuando lo llamo por su nombre nuevamente. 
 
    "¿Cómo supiste dónde vivo?" Pregunté frunciendo el ceño confundida. 
 
    "Tengo mis métodos", responde misteriosamente antes de guiñarme un ojo y caminar de regreso a los ascensores sin esperar mi respuesta. Cerrando la puerta, me recuesto sobre ella con una sonrisa estúpida en mi rostro y mi teléfono apretado contra mi pecho. Sacudiendo la cabeza subo las escaleras hasta mi habitación para irme a dormir porque estoy exhausto después de lo de hoy. Poner mi teléfono en la mesa de noche. Aparto las sábanas de mi cama y me pongo cómoda antes de cerrar los ojos. Cuando estaba a punto de caer en un sueño sin sueños, mi teléfono suena. Al alcanzarlo, veo un mensaje de texto de un número no guardado y lo abro. 
 
    No llegues tarde.  
 
    - IS  
 
    Sabiendo inmediatamente que era Ivan, niego con la cabeza, no me sorprende que haya obtenido mi número ya que no tengo una contraseña en mi teléfono. 
 
    No lo estaré, buenas noches Ivan :) Le respondo el mensaje de texto y rápidamente recibo una respuesta en treinta segundos. 
 
    Buenas noches Amelia :) Sacudiendo la cabeza con una pequeña sonrisa, no respondo y dejo mi teléfono en la mesa de noche. Una vez que mi cabeza tocó la almohada, quedé fuera como una luz. 
 
    A la mañana siguiente me desperté con tiempo suficiente para tomarme mi tiempo para prepararme. Saltando a la ducha, me quedé bajo el agua caliente pensando en el Sr. Stone. Algo en él me intriga y por su arrogancia puedo decir que lo sabe. Sacudiendo la cabeza, sigo lavándome el cuerpo con mi gel de baño de vainilla y fresa y lavándome el cabello. Al salir de la ducha, regreso a mi habitación para ponerme la ropa interior junto con un vestido negro ajustado. Como tengo tiempo suficiente para peinarme, me siento frente a mi tocador y empiezo a desenredar mi cabello. Me conformo con una trenza francesa pero asegurándome de dejar algo de cabello para enmarcar mi rostro, agrego un poco de delineador de ojos y rímel a mis ojos verde esmeralda. Como mi piel es bastante clara, me salto la base y solo agrego un lápiz labial nude. 
 
    Finalmente listo, bajo las escaleras hacia la cocina preparándome un café helado con mucha azúcar y hielo. Sin sentir realmente hambre, tomé mi taza de bondad fría y me dirigí a la puerta poniéndome tacones negros abiertos. Asegurándome de tener todo, abrí la puerta de mi casa y comencé mi viaje hacia Stone Industry. 
 
    Llegué al edificio alrededor de las 9:45, así que entré y me aseguré de registrarme con la recepcionista. Como no quiero subir a mi oficina todavía, exploro un poco el edificio y encuentro una cafetería no muy lejos del vestíbulo principal. Al entrar, todos los ojos están puestos en mí y rápidamente me arrastro hacia una mesa sin gustarme la atención. Puedo ver que la mayoría de mis compañeros de trabajo son todas mujeres, pero lo que me llamó la atención es el hecho de que todas vestían atuendos un poco llamativos. A algunas se les caían los pechos de las blusas y a otras las faldas apenas les cubrían el trasero. Sacudiendo la cabeza, sigo bebiendo mi café y reviso mi teléfono en busca de notificaciones para ocuparme de las miradas. 
 
    "Te ves muy solo aquí solo" una voz masculina me sorprende y miro hacia arriba para encontrar a un hombre muy atractivo mirándome con ojos color chocolate. 
 
    "Tal vez simplemente no quiero tener compañía". Le respondo con una leve sonrisa. Sin esperar mi respuesta, el señor alto, moreno y guapo me da una pequeña sonrisa y se sienta frente a mí. 
 
    "Me gustas. Mi nombre es Connor y supongo que eres nuevo aquí, ya que nunca he visto una cara hermosa como la tuya en la oficina". Me sonríe y me guiña un ojo al final. 
 
    "Solo me conoces desde hace unos minutos y ya estás coqueteando conmigo, estoy impresionada. Mi nombre es Amelia Winters y soy la nueva asistente del Sr. Stone". Le digo que la sonrisa no desaparece de mi rostro. 
 
    "Bueno, Amelia, por la forma en que el Sr. Stone me mira desde el otro lado del café, será mejor que vaya a su oficina antes de que te arranque la linda cabecita de un mordisco". Dice mirando detrás de mí. Al darme vuelta, vislumbré al Sr. Stone y rápidamente me di la vuelta para recoger mis cosas en el proceso. 
 
    "Oh, vaya, tengo que correr, pero ¿tal vez te encuentre aquí para almorzar?" Le pregunto a Connor mientras me levanto. 
 
    "Seguro que lo harás, lo sabes, si llegas hasta aquí de una sola pieza". Dice riendo mirando al Sr. Stone. 
 
    Con una pequeña risa y un asentimiento, camino de regreso al vestíbulo principal para saludar al Sr. Stone, quien todavía está mirando a Connor. 
 
    "Buenos días Sr. Stone, estaba de camino a la oficina. ¿Necesita que haga algo ahora mismo?" Pregunto. Mi voz lo sacó de su mirada, pero su expresión fría permaneció, esta vez estaba fija en mí. 
 
    "Buenos días Sra. Winters, tráigame un café con 2 paquetes de azúcar y sin leche. También necesito que prepare la sala de reuniones para hoy, estará presente tomando notas mientras se desarrolla la reunión". Me da instrucciones y su comportamiento frío no desaparece. Asintiendo, regreso al café antes de escucharlo llamarme de nuevo. 
 
    "Señora Winters, me abstendría de coquetear con mis compañeros de trabajo durante el trabajo, es muy poco profesional". Me regaña como si fuera un niño. 
 
    "Hay una diferencia entre coquetear y ser amigable, Sr. Stone, no como usted lo sabría". Respondo bruscamente y en ese momento un par de empleadas pasan y se ríen del Sr. Stone cuando mira en su dirección. Poniendo los ojos en blanco, no espero una respuesta y regreso al café para tomar su café. 
 
    "Hombres" murmuro para mí mismo sacudiendo la cabeza. 
 
    Mientras esperaba en la cola para tomar un café, se me acercó una mujer rubia que odio admitir que era hermosa. 
 
    "Así que usted es el nuevo asistente del Sr. Stone, esperaba un poco más de él después de que me despidió". Ella dice con una mirada de disgusto. Molesta, la miré de arriba abajo para medirla, lo cual no fue tan difícil considerando que yo era aproximadamente 3 pulgadas más alta que ella. 
 
    "Puedo ver por qué te despidió, en realidad no pareces inteligente ni útil". Le respondo ligeramente mirando a la rubia. Sorprendida por mi respuesta, tartamudea para encontrar una respuesta. 
 
    "Bueno, me encantaría quedarme y charlar, pero tengo asuntos que atender con el Sr. Stone, ¿entiendes verdad?" Finjo una mirada inocente y me acerco al mostrador pidiendo para el Sr. Stone. Si ella pensaba que podía pisotearme y yo me asustaría, se esperaba otra cosa. 
 
    Pagando el café, camino de regreso a los ascensores y entro, presionando el último piso. Mientras espero el pitido, salgo y entro en la oficina del señor Stone sin llamar. Parecía estar en una llamada telefónica muy intensa, así que dejé su café y me senté. 
 
    "No tengo tiempo para sus excusas inútiles, Sr. Smith, haga el trabajo o encontraré a alguien que pueda hacerlo". Grita al teléfono antes de colgar. Sacudiendo la cabeza, me mira y me hace pasar antes de hablar. 
 
    "La reunión comienza en una hora, así que toma estas copias y ve a organizar la sala de reuniones. Asegúrate de que haya refrigerios y necesitas un bloc de notas para tomar notas". Me indica entregándome un juego de llaves. 
 
    "Me pondré manos a la obra, señor Stone". Respondo asintiendo antes de salir de su oficina con las llaves y las copias en la mano. 
 
    Caminando por el pasillo, me doy cuenta de que no sé dónde está la sala de reuniones, pero no quiero volver y preguntarle al Sr. Stone, así que sigo buscando. 
 
    "Vamos Amelia, no puede ser tan difícil encontrar una sala de reuniones". Me susurro a mí mismo mientras sigo caminando por el largo pasillo. 
 
    Después de 10 minutos de búsqueda finalmente me topé con una sala abierta que afortunadamente era la sala de reuniones. 
 
    "Hasta aquí estas llaves." Murmuro dejándolos en el suelo y poniéndome a trabajar en la preparación de la habitación. 
 
    Veinte minutos más tarde, la sala está lista para la reunión con refrigerios y las copias cuidadosamente apiladas junto a donde supongo que estará sentado el Sr. Stone. Tomando el asiento más cercano al Sr. Stone, apoyo la cabeza en la mesa y cierro los ojos. Después de unos minutos escucho un golpe en la puerta, lo que me sobresalta y veo entrar al Sr. Stone. 
 
    "Sra. Winters, no tengo tiempo para que usted esté durmiendo en el trabajo. ¿Tiene su libreta y su bolígrafo listos?" Cuestiona mientras se sienta. 
 
    "Sí, lo hago y no estaba durmiendo, simplemente descansando mis ojos por un momento". Respondo sintiendo que tenía que defenderme. Con una leve sonrisa y un asentimiento, continuamos sentados en un cómodo silencio hasta que la gente comienza a entrar arrastrando los pies. El Sr. Stone, de pie, los saluda con un movimiento de cabeza y les pide que tomen asiento. Una vez que todos están sentados, me levanto para cerrar la puerta ya que nadie se molestó en hacerlo. Caminando de regreso a mi asiento, murmuro 
 
    

  

 
  
          Capítulo tres  
 
      
 
    Una vez que la reunión comenzó, todo lo que tuve que hacer fue tomar notas sobre los puntos importantes que plantearon el Sr. Stone y las otras compañías. Estaba tan concentrado en escribir que no escuché al Sr. Stone decir mi nombre. 
 
    "Sra. Winters, ¿podría repartir estas copias a cada persona?" Él exige y me levanto rápidamente, recogiendo las copias también. Al repartirlos, no pude evitar notar que algunos de los hombres miraban mi pecho cada vez que me inclinaba para entregárselos. Ligeramente molesta, me muerdo la lengua para abstenerme de hacer un comentario sarcástico. Volviendo a mi asiento, le doy un vistazo rápido al Sr. Stone y veo que tenía una expresión ilegible en su rostro. 
 
    La reunión iba bien y casi todos firmaron la petición. El Sr. Stone tenía que expandir su empresa a Canadá para poder expandirse a territorios más nuevos. A cambio, las empresas firmantes obtuvieron el 5% del éxito que lograra el Sr. Stone. Toda la idea fue genial, pero nunca se lo admitiría al Sr. Stone. Una vez terminada la reunión, el Sr. Stone me llamó. 
 
    "¿Tomó buenas notas, señora Winters?" Me pregunta pero no puedo evitar mirarlo. Sus hermosos mechones marrones estaban peinados hacia atrás y su traje le quedaba perfecto, aferrándose a sus brazos de una manera deliciosa. Saliendo de ahí para verlo sonreír, le entrego las notas para que lo vea por sí mismo. Los mira, hojea las páginas y finalmente levanta la vista para darme una sonrisa. 
 
    "Buen trabajo hoy Sra. Winters, puede ir a almorzar. No quiero hacer esperar a su pequeño novio". Dice con una leve mirada fulminante al final. 
 
    "Él no es mi novio e incluso si lo fuera no es asunto suyo, Sr. Stone". Respondo un poco molesto porque está sacando conclusiones precipitadas. 
 
    "Muy bien." Dice con otra sonrisa y me despide con un gesto de su mano. Poniendo los ojos en blanco, salgo de la habitación y bajo las escaleras sin querer esperar el ascensor. Al entrar a la cafetería, veo a Connor haciéndome señas y camino hacia él con una sonrisa. 
 
    "¡Bajaste ileso!" Dice con emoción de la que no puedo evitar reírme. 
 
    "Sí, lo hice, pero no antes de que él me regañara por coquetear durante el trabajo". Digo molestia clara en mi cara. 
 
    "No dejes que ese hombre bipolar te deprima el ánimo, ahora veamos esa sonrisa". Él responde pellizcando mis mejillas. Apartando sus manos, sacudo la cabeza con una sonrisa y camino hacia el café con Connor pisándome el pie. Cuando llegué al mostrador pedí un sándwich de pavo y un agua sacando mi bolso para pagar. 
 
    "Ya lo tengo, tomaré un sándwich de jamón y queso con una Coca-Cola Light". Connor ordena pagar por nosotros dos también. 
 
    "No tenías que hacer eso, ¿sabes?" Digo dándome la vuelta y caminando de regreso a nuestra mesa con comida en mis manos. 
 
    "Lo sé, pero ¿qué clase de mejor amigo sería si te dejara pagar tú mismo? Somos mejores amigos, ¿verdad?" Pregunta con expresión esperanzada. 
 
    "¡Por supuesto que sí! ¡Bffl!" Exclamo con una risita dando un mordisco a mi sándwich. Momentos después, la rubia de esta mañana pasa rodando los ojos hacia mí. Molesto grito 
 
    "Sigue poniendo los ojos en blanco, tal vez encuentres un cerebro ahí atrás". Ganarse la risa de los demás empleados. Resoplando, regresa a su mesa y yo sigo masticando mi sándwich. 
 
    "¡Wow, nunca supe que eras una cosita tan luchadora!" Connor responde con una sonrisa. 
 
    "Soy hispano y somos conocidos por buscar peleas por el gusto de hacerlo". Respondo con una sonrisa. Dios, el señor Stone se me está contagiando. 
 
    "¡Aww, mi pequeño petardo latino es rudo!" Connor exclama con lo que supongo que se suponía que era un acento hispano, pero sonó sureño. Mirándolo inexpresivamente por un par de momentos, ambos nos echamos a reír y continuamos comiendo. 
 
    Una vez que terminó el almuerzo, Connor y yo tiramos la basura e intercambiamos números antes de caminar hacia los ascensores para reanudar el trabajo. Cuando regresé a la oficina del Sr. Stone llamé varias veces esperando que "pasaran". Al entrar, me siento frente a él y espero a que hable. 
 
    "Necesito que tomes tu libreta y cosas, nos dirigimos a otra reunión pero esta es en un restaurante". Me informa. Asintiendo, me levanto y tomo mis cosas antes de seguirlo hacia la puerta hacia los ascensores. Una vez dentro, intenté presionar el piso inferior, pero en lugar de eso me encontré con una mano que envió chispas por mi brazo. Sacudiéndolo hacia atrás, me aseguro de mantener la cabeza gacha para que no vea el sonrojo en mi cara. 
 
    Al salir del ascensor, salimos de la industria Stone y el Sr. Stone me lleva hacia una limusina que me abre la puerta. Con un "gracias", me deslizo lentamente hacia la limusina tratando de distanciarme del Sr. Stone. Al cerrar la puerta, le da una dirección al chófer y se relaja en su asiento. Después de unos minutos de tenso silencio, el señor Stone lo rompe. 
 
    "¿Le gustaría tomar una copa, señorita Winters?" Pregunta trayendo una copa de champán en mi dirección. Sin querer ser grosero, tomo el vaso con una sonrisa y lo acerco a mis labios tomando un sorbo. La bebida dulce pero picante llena mis papilas gustativas mientras la trago. Dejando el vaso en uno de los portavasos miro por la ventana y veo los edificios pasar volando. La limusina choca contra un obstáculo que me hace volar hacia el regazo del Sr. Stone. Al mirarlo, me pierdo en sus hermosos estanques dorados y avellana mientras permanezco en su regazo. Mirándome fijamente, veo una mirada de confusión y un poco de contenido cruza su rostro antes de intentar salir de su regazo. Agarrando mis caderas, me mantiene en su lugar dejando un rastro de chispas dondequiera que toca. Nuestro intenso momento se corta cuando el chófer anuncia nuestra llegada. Sacudiendo la cabeza sonrojada, agarro mis cosas y abro la puerta de salida. 
 
    Ajustándome el vestido, espero a que el Sr. Stone salga de la limusina y nos lleve al interior de un restaurante de aspecto muy elegante y caro. Jadeando, me tomo un momento para mirar a mi alrededor antes de continuar caminando junto al Sr. Stone. 
 
    "Mesa para Piedra", le dice a la señora que se bajó la camisa y pestañeó en un intento fallido de lucir sexy. Con una sonrisa, el Sr. Stone sigue a las mujeres hasta nuestra mesa y encuentra a un hombre sentado allí. Levantándose, le da la mano al Sr. Stone y procede a mirarme de arriba abajo, con una expresión de aprobación cruzando su rostro. 
 
    "¿Y quién es esta bella dama Iván? Supongo que una nueva novia". Le pregunta al Sr. Stone, quien me mira antes de responder. 
 
    "No Jason, ella es mi nueva asistente". Él responde secamente. Sabiendo que no me presentará, aprovecho la oportunidad y lo hago yo mismo. 
 
    "Amelia Winters, es un placer conocerte Jason". Le digo con una sonrisa a lo que él sonríe. 
 
    "El placer es todo mío Amelia" dice tomando mi mano y depositando un beso en mis nudillos. Con un ligero sonrojo, miro al Sr. Stone y lo veo mirándonos a Jason y a mí antes de tomar asiento. 
 
    "Si terminaste de coquetear, me gustaría comenzar esta reunión". Dice con una expresión fría en su rostro una vez más. Sentándome a su lado, saco el bloc de notas listo para tomar notas si es necesario. 
 
    "Entonces, ¿cómo acabaste trabajando para Ivan en la industria de la piedra?" Jason pregunta con una mirada de curiosidad. No queriendo ser grosero respondo 
 
    "Bueno, Jason, recientemente me gradué de la Universidad de Yale y me mudé por mi cuenta para seguir una carrera en la industria empresarial. Fue entonces cuando encontré un anuncio para una vacante en Stone Industry y decidí que era mi oportunidad de mostrarles a todos lo que era". No es una niñita." Respondo mirando hacia mi regazo sintiéndome raro que me esté mostrando tanta atención en lugar de discutir el trato con el Sr. Stone. Luego Ivan se aclara la garganta sacando a Jason de su aturdimiento. 
 
    "¿Continuamos o les gustaría seguir jugando 21 preguntas?" El Sr. Stone espeta lanzándome una mirada furiosa. 
 
    "Iba a firmar el trato de todos modos, ya que nunca se te ha ocurrido una mala idea y esta es probablemente la mejor hasta ahora. Cuenta conmigo". Jason dice con una sonrisa antes de firmar un contrato. No vi al Sr. Stone retirarse. Un poco molesto, el Sr. Stone vuelve a guardar el contrato en su maletín antes de levantarse. Siguiendo su ejemplo, Jason y yo también nos levantamos y nos despedimos. 
 
    "Espero verte de nuevo Amelia." Jason coquetea enviándome un guiño. 
 
    "Quizás en un futuro próximo". Respondo antes de sonreír cortésmente y salir con el Sr. Stone. Sabiendo que me esperaba una charla, me deslicé de nuevo en la limusina y esperé a que estallara. Una vez que cerró la puerta, comenzó el ceño fruncido. 
 
    "Sabes que sería genial si pudieras dejar de hacer todo sobre ti todo el tiempo. Te contraté para que me ayudaras cuando fuera necesario y no para andar charlando con todos mis clientes". Grita enojado, sorprendiéndome. 
 
    "¡No estoy haciendo todo sobre mí! No es mi culpa que todos tus clientes prefieran hablar conmigo que contigo. Tal vez si no pareciera que tuvieras un palo en el trasero todo el tiempo, la gente te encontraría más fácilmente". ¡accesible!" Le grité instantáneamente arrepintiéndome cuando su expresión se volvió fría. 
 
    "El hecho de que seas mi nuevo asistente no significa que estés por encima de mí. Soy el jefe de la Industria de la Piedra y tú no eres nadie, nunca olvides tu lugar". Dice con una voz que me provocó escalofríos y no en el buen sentido. Sin retroceder respondo 
 
    "El hecho de que seas dueño de una industria no te hace estar por encima de los demás. ¿Por qué no bajas de tu puesto y haces un ajuste de actitud?" Me muerdo haciendo coincidir su mirada con la mía. 
 
    "Sal de mi limusina", responde y me obligo a cerrar la puerta de golpe en el proceso. Reconociendo mi entorno, entro a la biblioteca en la que solía estudiar cuando todavía estaba en la universidad. Mirando a mi alrededor encuentro un buen libro y me siento en una de las muchas sillas abriendo el libro para escapar de la realidad por un rato. 
 
    Salgo de mi libro cuando la bibliotecaria me toca el hombro, informándome que era hora de irme. Al salir, me golpea el aire frío de Nueva York, lo que me hace ponerme rápidamente el abrigo. Suspirando, comienzo mi camino de regreso a Stone Industry para recuperar mi auto, que estaba a 20 minutos de distancia. Podía sentir que mis oídos comenzaban a entumecerse por el frío y abrazo mi chaqueta con más fuerza con la esperanza de mantenerme caliente. Unos minutos más tarde, oigo que un coche se acerca a mí y siento que mi corazón se acelera, pero sigo caminando de todos modos. El auto avanza a mi lado por unos segundos más antes de escuchar una voz que me hace sonreír con gratitud. 
 
    "¡Amelia! ¿¡Qué diablos haces caminando con este clima?!? Sube a mi auto, te llevaré a casa", me grita Connor, guiándome hacia su auto. Agradecido de que mis oraciones hayan sido respondidas, me subo a su auto y le exijo que suba la calefacción. Después de unos momentos escucho la voz de Connor romper el silencio. 
 
    "¿Te importaría decirme qué te impulsó a caminar a casa con este clima helado, Amelia?" Connor pregunta mirándome antes de volver a mirar la carretera. 
 
    "Vine aquí con el Sr. Stone a una reunión en un restaurante elegante, pero su cliente parecía prestarme más atención a mí que a él. No le gustó eso, así que una vez que regresamos a la limusina, comenzó a gritarme como si "Yo era un niño, así que le grité. Aparentemente al Sr. Stone no le gusta que le respondan, así que me echaron de la limusina con este clima". Lo informo todavía tratando de calentarse. 
 
    "Qué idiota", responde con una mirada de enojo antes de continuar "Amelia, he trabajado para el Sr. Stone durante casi 3 años y sé de primera mano que no tiene miedo de despedir a las personas si parecen una amenaza. Te digo esto porque no quiero que te despidan, así que por favor abstente de hacer comentarios sarcásticos". Me dice con una mirada de simpatía. 
 
    "No puedo dejar que me pisotee incluso si es mi jefe, eso no le da derecho". Le respondo tratando de hacerle entender mi punto. 
 
    "Estoy de acuerdo contigo, pero intenta morderte la lengua por mí, no quiero perder a mi mejor amigo". Responde quitando la vista del camino para mirarme. 
 
    "¡Ojos en el camino, señor!" Le grito que no quiero morir hoy. Riendo, mira hacia la carretera y continúa conduciendo, dejándonos en un cómodo silencio. El resto del viaje consiste en darle indicaciones para llegar a mi casa antes de que finalmente lleguemos. 
 
    "Gracias por el viaje, Connor, realmente lo aprecio". Le agradezco con una sonrisa. 
 
    "Cuando quieras Amelia, te recogeré mañana alrededor de las 9:40 a.m. considerando que dejaste tu auto en Stone Industry". Él responde con una sonrisa al final. 
 
    "¡Oh, mierda! ¡Tienes razón, mi bebé probablemente esté solo esperándome!" Exclamo con una mirada de horror. Connor me mira de forma extraña antes de sacudir la cabeza con una sonrisa. Al salir me despedí de Connor antes de correr a mi departamento, ya que no quería estar en el frío por mucho más tiempo. Entrando a mi humilde morada con una sonrisa murmuro 
 
    "Que dia."  
 
    

  

 
  
          Capítulo cuatro  
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté luchando. No tenía exactamente ganas de ir a trabajar, pero saber que tenía que hacerlo me dio ganas de romper a llorar. Finalmente levantándome, entré al baño saltando a la ducha y solo lavándome el cuerpo. Al salir, envolví mi cuerpo con una toalla esponjosa antes de caminar hacia el espejo para cepillarme los dientes. 
 
    Al salir del baño y entrar al vestidor, decido usar una chaqueta negra y pantalones acampanados a juego. Al no poder encontrar una camisa adecuada para usar debajo de la chaqueta, decidí usar un top corto negro asegurándome de que la chaqueta estuviera abotonada para que nadie pudiera ver mi estómago desnudo. Volviendo al baño, me aliso el pelo largo y lo dejo suelto, pero asegurándome de tener un lazo en caso de que cambie de opinión. 
 
    Una vez vestida, me senté frente a mi tocador y decidí hacerme un smokey eye nude con delineador de ojos alado. Para mis labios, me puse un poco de bálsamo labial y me levanté considerándome lista para hoy. Bajando las escaleras con el bolso en la mano, escucho un golpe en la puerta, un poco sorprendido de tener un invitado tan temprano. Abriendo la puerta sin mirar... otra vez me encuentro mirando a Connor y recuerdo que él es mi vehículo hoy. 
 
    "Olvidé que eras mi vehículo hoy". Le digo acercándolo al interior. 
 
    "Por lo general, las mujeres no pueden esperar hasta que yo llegue para recogerlas, pero, por supuesto, lo olvidarás". Dice con una pequeña risa al final. 
 
    "Tal vez no te encuentro tan atractivo como crees". Respondo con descaro tratando de obtener una reacción de él. 
 
    "Wow Amelia, ¿de verdad crees eso? ¿Después de todo lo que hemos pasado?" Finge una expresión de dolor con la mano sosteniendo su corazón. 
 
    "Lo siento amigo, simplemente no eres mi tipo". Le respondo con una sonrisa antes de caminar hacia la cocina para tomar mi café y un panecillo. 
 
    "Ya veo, jugando duro para conseguirlo". Añade antes de agarrar mi panecillo y metérselo en la boca. 
 
    "Y pensar que en realidad pensé que eras un adulto. ¡Le pagarás a Connor cualquiera que sea tu apellido por tomar mi panecillo!" Me quejo un poco enojada porque tomó mi precioso panecillo. Caminando hacia la puerta para ponerme los tacones, me doy la vuelta y veo al ladrón de muffins todavía comiéndose mi muffin. 
 
    "No das mucho miedo considerando que mides 5'5 y yo mido 6'0, pero si te hace sentir mejor te compraré uno cuando lleguemos a trabajar". Dice con una sonrisa limpiándose las migas de la boca con la manga. Poniendo los ojos en blanco, lo ignoro y salgo por la puerta esperando que él también lo haga antes de cerrarla. 
 
    "Estoy esperando un panecillo de limón con semillas de amapola para cuando lleguemos al trabajo, señor". Le digo golpeándolo en el pecho con mi dedo. Con una risa y un gesto de asentimiento, continúa acompañándonos hacia su auto y lo abre en el proceso. Al abrir la puerta, me siento, pongo mi bolso en mi regazo y me abrocho el cinturón. Una vez que Connor puso en marcha el coche, nos dirigimos a Stone Industry. 
 
    "Sabes, te ves hermosa hoy, seguro que llamarás más la atención de lo habitual en el trabajo". Connor dice rápidamente mirándome con una sonrisa. 
 
    "Gracias, pero tengo spray de pimienta en mi bolso, por si acaso". Respondo con una expresión de "no te metas conmigo". Con un movimiento de cabeza nos sentamos en un cómodo silencio hasta que finalmente llegamos al trabajo. 
 
    Entramos juntos y nos separamos prometiendo encontrarnos para el almuerzo. 
 
    "No olvides mi muffin punk", digo por encima del hombro con una risita. Sin esperar su respuesta, presiono terriblemente el botón del ascensor y entro. 
 
    "Respira profundo Amelia, respira profundo" me susurro saliendo del ascensor y caminando hacia la oficina del Sr. Stone. Con un golpe, abro la puerta y camino directamente a mi escritorio sin esperar instrucciones. Dejando mis cosas, me siento en mi silla por unos momentos y me doy cuenta de que tengo que pedirle al Sr. Stone mis tareas del día. Volviéndome hacia él, empiezo a hablar. 
 
    "¿Con qué empiezo hoy señor?" Pregunto que sea breve. 
 
    "Necesito que escribas estos documentos y los tengas listos antes de la hora del almuerzo. Una vez terminado, analiza las ganancias diarias que está generando mi nueva idea y haz un gráfico simple". Dice mirándome intensamente, entregándome una pila de papeles. 
 
    "Me pondré manos a la obra", digo asintiendo brevemente y me doy la vuelta para comenzar con mi trabajo. A mitad de escribir, mi mano comienza a acalambrarse, así que decido recostarme y tomar un descanso. Ni siquiera unos segundos después escucho un suspiro enojado antes de arrastrar los pies. Un fuerte golpe me sobresalta, haciéndome saltar de mi asiento y golpeando efectivamente a mi jefe en la cara. Con la boca abierta, lo miro fijamente tratando apenas de ocultar mi risa. 
 
    "Podría despedirte por golpearme en la cara", dice el Sr. Stone con una mirada fulminante. 
 
    "¿No crees que te lo mereces después de abandonarme ayer en el frío?" Digo mirándolo fijamente. 
 
    "Menos mal que tu Príncipe Azul llegó justo a tiempo para salvarte". el escupe enojado 
 
    "Qué bueno que lo hizo", respondo antes de agregar "Podrías aprender un par de cosas de él sobre cómo tratar a una dama". digo sonriendo. Caminó lentamente hacia mí hasta que hubo un pequeño espacio entre nosotros. 
 
    "No necesito consejos de nadie, cariño". Susurra, su aliento mentolado abanica mi cara. Perdiendo el hilo de mis pensamientos, lo miro fijamente y me obligo a no mirar sus labios. Teniendo una idea, sonrío internamente antes de acercarme más hasta que nuestros labios se rozaron. 
 
    "¿Entonces tal vez podrías enseñarme?" Digo seductoramente batiendo mis pestañas. Una mirada de sorpresa recorre sus rasgos antes de cambiar a lo que asumo es lujuria. La proximidad me hace querer saltar sobre sus huesos, así que le doy un ligero empujón para distanciarme de él. Sin esperarlo, tropieza antes de recomponerse y continuar. 
 
    "¿Has terminado los documentos?" Pregunta ignorando por completo lo que acaba de pasar. 
 
    "Ya casi termino, pero se me acalambró la mano, así que me tomé un descanso". respondo tímidamente 
 
    Asintiendo, vuelve a sentarse y se concentra en su computadora portátil. Me ajusto la chaqueta y me siento para terminar de escribir. Una hora más tarde finalmente terminé, así que presioné Imprimir antes de caminar para tomar los papeles. Los apilé cuidadosamente y los engrapé antes de regresar al escritorio del Sr. Stone. 
 
    "Aquí están los papeles señor" le digo colocándolos frente a él. 
 
    "Ahora puedes ir a almorzar Amelia", responde sin agradecerme. Poniendo los ojos en blanco, salgo de su oficina y me dirijo directamente a los ascensores, aliviado de haber salido de allí. Al presionar el ascensor, entro y recuerdo el panecillo que Connor me prometió. Emocionada me dirijo a la cafetería, donde me espera mi hermoso muffin. 
 
    

  

 
  
          Capitulo cinco  
 
      
 
    Después de que terminó el almuerzo, camino de regreso a los ascensores con una sonrisa en mi rostro. Todo lo que tenía era el panecillo que Connor me compró y una botella de agua. Al entrar a la oficina sin llamar, miro hacia arriba y veo al Sr. Stone hablando con la rubia. Paso junto a ellos hacia mi escritorio, pero no antes de que ella me lance una mirada que yo le devuelvo con una sonrisa para enojarla. Sentándome, empiezo a analizar las ganancias pero me encuentro escuchando la conversación. 
 
    "¿Por qué no puedo volver a ser tu asistente? Soy mucho mejor que tu nueva" exclama lanzándome otra mirada fulminante. Poniendo los ojos en blanco, miro hacia abajo y pretendo seguir trabajando mientras escucho. 
 
    "Deberías alegrarte de no haberte despedido por lo que hiciste, Melissa". El señor Stone responde con un toque de ira. 
 
    "Los accidentes ocurren", dice sin parecer arrepentida en absoluto. 
 
    "¡Derramó café sobre el Sr. Johnson, el director de la segunda compañía más grande de Estados Unidos! No lo nombraré mi asistente ahora ni nunca. Tiene suerte de que no haya presentado cargos". El señor Stone grita con la cara ligeramente roja. 
 
    "Espero que lo reconsideres", ronronea, pasando el dedo arriba y abajo por su brazo. Resoplando, ambos me lanzan una mirada a la que respondo encogiéndome de hombros. 
 
    "Adiós Melissa" responde el Sr. Stone terminando efectivamente la conversación. Con un resoplido y una mirada furiosa en mi dirección, se revuelve el cabello antes de salir pavoneándose de la habitación. 
 
    "¿Realmente derramó café sobre el señor Johnson?" Le pregunto con curiosidad. Mirándome, asiente antes de concentrarse nuevamente en su papeleo. Lo tomo como mi señal para seguir trabajando y lo único que se escucha en el silencio son los garabatos de bolígrafos. 
 
    Unas horas más tarde, sonrío ante el gráfico que completé muy orgulloso de mi trabajo. Me levanto y me acerco para entregárselo al señor Stone. Nuestras manos se rozaron levemente, lo que me hizo tirar la mía hacia atrás y acunarla contra mi pecho, todavía sintiendo el calor de donde me tocó. Mirando hacia arriba, lo veo echar un vistazo al gráfico antes de dejarlo y levantarse. Él camina hacia mí antes de detenerse justo frente a mí. Su colonia amaderada ataca mi nariz y me abstengo de olerla. Él extiende la mano y acaricia mi rostro, lo que me hace sonrojar y mirar hacia abajo. Un silencio intenso nos inunda antes de ser roto por su voz ronca. 
 
    "¿Qué me estás haciendo?" Susurra para sí mismo sin quitarme los ojos de encima. Sonrojándome aún más, salgo de su abrazo sabiendo muy bien que si me hubiera quedado, podría haber hecho algo de lo que me arrepentiría más tarde. Volviendo a mi escritorio, me inclino para agarrar mi bolso antes de darme la vuelta. Mis ojos se conectan con sus orbes dorados arremolinándose de lujuria y una leve sonrisa en su hermoso rostro. 
 
    "¿Me despiden por hoy, señor Stone?" Pregunto queriendo salir de allí lo más rápido posible. Él sale de su aturdimiento antes de responder. 
 
    "Sí, señora Winters, puede irse. Necesito que esté lista mañana temprano para otra reunión en otra industria con la que me gustaría trabajar. La recogeré alrededor de las 7:30 am y "Iremos juntos. Trae tu libreta y vístete bien, la primera impresión siempre cuenta". Dice asegurándose de que capté cada palabra. 
 
    "Está bien, nos vemos entonces Sr. Stone", respondo antes de sonreír y caminar hacia la puerta. Siento que sus ojos siguen cada uno de mis movimientos mientras salgo, lo que me hace aumentar el ritmo. 
 
    Bajando al vestíbulo me aseguro de despedirme de Connor antes de correr hacia mi auto y encender el motor. Al entrar a mi departamento, me quito los talones antes de correr a la cocina para preparar algo de cena. Sacando una olla, la lleno de agua para empezar a hervir un poco de pasta. Para la salsa, me decido por una vinagreta simple de limón y hierbas, porque no quiero comer algo demasiado pesado. Saco un plato, me sirvo un poco de pasta y tomo una coca cola del refrigerador antes de dejar la cena en la sala de estar. Rápidamente corro a mi habitación, me quito la ropa de trabajo y me pongo una camisa de gran tamaño y unos pantalones cortos. Caminando hacia el baño, me recogí el pelo antes de quitarme el maquillaje de la cara. 
 
    Corriendo escaleras abajo, tomo una manta antes de sentarme en mi sofá a cenar mientras veo un par de episodios de Friends. Dos horas más tarde, decido dar por terminada la noche sabiendo que mañana tenía que levantarme más temprano. Pongo mis platos en el fregadero y subo corriendo las escaleras hacia mi habitación asegurándome de saltar sobre mi cama como un niño. Tan pronto como mi cabeza tocó la almohada, me recibió un sueño sin sueños. 
 
    Me desperté a las 6:30 para prepararme para la reunión de hoy. Saltando a la ducha, me lavo rápidamente el cabello y el cuerpo antes de salir a cepillarme los dientes. Entro al armario, tomo un par de ropa interior de encaje negro y me las pongo antes de caminar hacia mi tocador para secarme el cabello. Decidiendo hacerme una cola de caballo peinada hacia atrás, recojo mi cabello en la parte superior de mi cabeza antes de asegurarlo con una cinta negra para el cabello. Para el maquillaje, uso un delineador de ojos negro, rímel y un labio rojo intenso, sintiéndome un poco atrevida. Volviendo a mi armario, escojo una blusa blanca transparente y una falda lápiz con una abertura en un costado. También tomo una camiseta blanca sin querer mostrar a nadie durante la reunión. 
 
    Agarrándome los talones, bajo las escaleras para prepararme un café helado antes de sentarme en un taburete. Mientras bebo mi bebida fría y deliciosa, escucho sonar mi teléfono y lo levanto sin mirar el identificador de llamadas. 
 
    "El palacio porno de Pinky, ¿cuál es tu placer?" Respondo con voz alegre. La línea permanece en silencio antes de que escuche una carcajada. Sonriendo, compruebo quién llama y veo a Ivan Stone en la pantalla. Mierda... 
 
    "Uhhh, ¿bajaré enseguida?" Respondo antes de colgar y ponerme los tacones. Al salir por la puerta, la cierro con llave detrás de mí, regañándome mientras bajo las escaleras. 
 
    "Amelia Winters, eres oficialmente una idiota" me susurro a mí mismo todavía sorprendido de haber dicho eso. Al salir veo una limusina y automáticamente asumo que es el Sr. Stone. Al abrir la puerta, me deslizo manteniendo la mirada en el suelo. Cierro la puerta detrás de mí antes de suspirar mientras el chofer se aleja de la acera. El señor Stone finalmente rompe el incómodo silencio. 
 
    "Entonces el palacio de Pinky, ¿eh?" Me pregunta con una sonrisa. Un poco molesto, siento la necesidad de borrar esa estúpida sonrisa de su cara. 
 
    "Cállate, gran imbécil" respondo sin tener nada mejor que decir. Él resopla antes de continuar. 
 
    "Supongo que los callados son siempre los más salvajes" dice guiñando un ojo lo que hace que mi corazón se acelere. 
 
    "Nunca planeas un asesinato en voz alta, ¿verdad?" Le respondo, pero todo lo que él hace es reírse de mi respuesta. 
 
    "Estoy temblando de miedo, ¡alguien por favor sálvame!" Exclama con voz de niña haciéndome reír. Sacudiendo la cabeza, me vuelvo para mirar por la ventana el paisaje que pasa borroso. Un cómodo silencio nos inunda durante el resto del viaje mientras ambos estábamos perdidos en nuestros pensamientos. 
 
    Finalmente llegamos a un enorme edificio casi tan grande como Stone Industry. No vi la puerta abierta con la mano extendida esperando que la tomara. Ligeramente sonrojada, tomo la mano del Sr. Stone y salgo del auto con un pequeño agradecimiento. Entramos juntos al vestíbulo y rápidamente somos recibidos por la recepcionista. 
 
    "Bienvenido a Miller Industry, ¿puedo darme un nombre y posiblemente un número?" ronroneó la recepcionista bajándose un poco la camisa. Molesta, resoplo y miro hacia arriba para ver al Sr. Stone mirándome con una sonrisa. 
 
    "Ivan Stone, estoy aquí para reunirme con el Sr. Miller". Él responde agregando un guiño al final. Con una risita, la recepcionista nos dio instrucciones antes de pasarle un papel al Sr. Stone. Poniendo los ojos en blanco, empiezo a caminar hacia la sala de reuniones sin esperar a mi jefe. Verlo coquetear con otra mujer me hizo hervir la sangre y no quería nada más que mostrarle a quién pertenecía. Por otra parte, no estábamos juntos y por lo tanto no estaba en posición de sentir celos. Antes de llegar a la sala de reuniones, sentí una mano agarrar mi antebrazo haciéndome detener mis pasos. Al darme la vuelta, me encontré con los ojos que constantemente miraban fijamente mi alma y estallaron en mi estómago. 
 
    "Sabes que es muy poco profesional entrar a una sala de reuniones sin tu jefe", se burla de mí con una sonrisa. 
 
    "Sabes que es muy poco profesional coquetear con una recepcionista durante un viaje de negocios", escupí con un toque de celos. 
 
    "Cariño, puedo hacer lo que quiera, soy Ivan Stone", responde acariciando mi mejilla antes de agregar "No es que te importe lo que hago y con quién". 
 
    "No me importa, simplemente no quiero que me conozcan como el asistente cuyo jefe no puede contenerse", digo con descaro, apartando su mano de mi mejilla antes de recomponerme y entrar a la sala de reuniones. Me detengo una vez más en una habitación llena de hombres y tal vez algunas mujeres. Sonrojándome, miro hacia abajo y sigo al Sr. Stone mientras se presenta a un hombre. 
 
    "Es un placer conocerlo finalmente, Sr. Miller, soy Ivan Stone, propietario de Stone Industry", dice con una voz llena de autoridad. Verlo en modo de negocios fue un ligero cambio, no voy a mentir. Una voz desconocida me saca de mis pensamientos inapropiados. 
 
    "El placer es todo mío, Sr. Stone, que es esta hermosa dama detrás de usted, si no le importa que se lo pregunte". Él responde a la atención de todos hacia mí. Inclinando la cabeza hacia arriba con confianza me presento. 
 
    "Amelia Winters, asistente del Sr. Stone, he escuchado muchas cosas sobre su empresa" le estrecho la mano con fuerza. 
 
    "Espero cosas buenas", dice riendo, lo que hace que el resto de la sala se ría. "Ahora comenzamos esta reunión", pregunta dirigiendo la pregunta al Sr. Stone. 
 
    "Empecemos" responde mientras me siento a su lado y saco mi libreta para tomar notas de los puntos clave. 
 
    A medida que la reunión se prolonga, siento un roce en la pierna, pero lo ignoro y sigo escribiendo. Unos minutos más tarde, lo siento nuevamente y me giro hacia el dueño de la pierna que ha estado rozando la mía. Me mira antes de guiñarme un ojo y pongo los ojos en blanco antes de continuar con mis notas. Consiste en rozarme la pierna e incluso en el descaro de acariciarme el muslo debajo de la mesa. Teniendo suficiente de esto, golpeo mi bolígrafo y me giro para finalmente decirle a este asqueroso una parte de mi mente. 
 
    "Señor, realmente le agradecería que dejara de jugar conmigo mientras intento trabajar", espeto antes de mirar al Sr. Stone para verlo enviando dagas enojadas al hombre a mi lado. Vuelvo a mirar al chico de los pies y lo veo rojo de vergüenza. Sonriendo, espero hasta que la reunión continúe esta vez sin interrupciones. La reunión finalmente llegó a su fin y me levanté, recogiendo mis cosas preparándome para irme. 
 
    "Nuestra asociación traerá un gran éxito para ambas empresas, es un genio al pensar en este Sr. Stone", elogia el Sr. Miller estrechando la mano de Ivan. 
 
    "Es un placer hacer negocios con usted, Miller", responde con una pequeña sonrisa y un breve asentimiento. 
 
    "Mis disculpas por la pequeña interrupción Sra. Winters, me aseguraré de hablar con él al respecto", me dice disculpándose. 
 
    "Realmente no es gran cosa Sr. Miller" respondo con una sonrisa encantadora. 
 
    "Bueno, me despido de ambos, que tengan un buen resto del día", responde sonriendo. El señor Stone y yo salimos de la sala de reuniones y volvemos a la limusina antes de que él hable. 
 
    "Podría hacer que lo despidan por lo que te hizo" me dice Iván enojado. Con una pequeña sonrisa sacudo la cabeza antes de responder. 
 
    "Está bien de verdad, creo que la humillación pública le enseñará a no volver a tocar a otra mujer sin su consentimiento" le aseguro con una risita. Asintiendo, le da instrucciones al chofer mientras yo sigo mirando por la ventana. 
 
    Diez minutos más tarde llegamos a un pequeño restaurante y me giro hacia el señor Stone con un deje de confusión. Sin dirigirse a mí, abre la puerta y sale antes de hacerme salir también. Lo sigo al restaurante y nos sentamos en una mesa cerca de las ventanas. Dejando mis cosas en el suelo, miro hacia arriba para preguntarle por qué estamos en este lugar. 
 
    "¿No puedo invitar a mis empleados a almorzar?" Dice con un toque de alegría. Con una risita, levantamos la vista y vemos a un lindo camarero parado junto a nuestra mesa. Tenía cabello castaño arena con ojos azules y gafas, se veía adorable pero atractivo al mismo tiempo. 
 
    "Bienvenido al restaurante de Rita, ¿puedo traerte algo de beber?" Nos pregunta, sonriéndome en secreto. 
 
    "Tomaré una coca cola con hielo extra" ordena el Sr. Stone con expresión fría. 
 
    "Um, solo tomaré agua con limón, por favor", le ordené sonriendo a nuestro camarero. Asintiendo, se aleja para tomar nuestras bebidas. Me vuelvo hacia el Sr. Stone y veo su mirada penetrante ya sobre mí. 
 
    "Hábleme de usted, señora Winters", pregunta. 
 
    "Bueno, para empezar, llámame Amelia", digo con una risita antes de continuar. "Soy hija única, nací y crecí en Miami, Florida, pero me mudé a Nueva York para ir a la universidad. Me encanta escribir cuando tengo muchas cosas en mente". y me encanta explorar nuevos lugares, que es principalmente la razón por la que elegí mudarme aquí en primer lugar". Levanté la vista y lo vi mirándome fijamente como si estuviera escuchando cada palabra que dije. Llegaron nuestras bebidas y pedí una hamburguesa vegetariana con papas fritas, mientras que el Sr. Stone pidió un bistec con cebolla frita. Mientras comíamos, me aseguré de preguntarle sobre él y quería saber más sobre él. 
 
    "Tengo una hermana menor llamada Elsa. Soy mitad italiana, mitad estadounidense. Empecé mi empresa desde cero después de obtener mi título en administración de empresas. Tengo 25 años y disfruto mucho haciendo caminatas cuando estoy estresado", cuenta hacia mí mientras tomaba un sorbo de su coca cola. 
 
    "¿Hablas italiano?" Pregunto completamente intrigada. 
 
    "Sono cresciuto parlando la mia cara", responde con una sonrisa sexy. Creo que mis ovarios simplemente estallaron, eso fue muy sexy. 
 
    "Crecí hablándolo, querida", traduzco con una sonrisa propia. 
 
    "¿Hablas italiano mia cara?" Pregunta sorprendido. 
 
    "No, pero lo tomé en la escuela secundaria, así que más o menos lo entiendo", respondo todavía comiendo. 
 
    "¿Alguna vez te aburres de hablar sólo inglés?" Pregunta burlándose de mí. Aparto mi plato antes de tomar un sorbo de mi bebida antes de continuar. 
 
    "Yo también hablo español, pendejo, soy medio cubano" respondo molesto a lo que él suelta una carcajada antes de que una mirada seria se apodere de sus facciones. 
 
    "Eso te hace más sexy mia cara" responde seductoramente a lo que me sonrojo y sacudo la cabeza antes de responder. 
 
    "Pendejo" digo de nuevo escuchándolo reír mientras nuestro camarero regresa dándonos la cuenta. Voy a sacar mi tarjeta antes de que una mano detenga la mía y el Sr. Stone le entrega dinero en efectivo sin romper el contacto visual. El camarero toma el dinero antes de sonreírme y entregarme un trozo de papel con su número. Sonriendo, levanto la vista y veo al Sr. Stone mirando el papel, del cual me río y lo guardo en mi bolso para cabrearlo. No tenía intención de llamarlo, pero valió la pena ver la expresión de celos en el rostro del Sr. Stone. 
 
    "¿Celoso?" Me burlo siguiéndolo fuera del restaurante y de regreso a la limusina. 
 
    "No tengo motivos para tener celos de un niño pequeño" espeta cruzándose de brazos y haciendo pucheros como un niño. 
 
    "Si te hace sentir mejor, no tengo ningún interés en llamarlo" digo rompiendo el papel para demostrar mi punto. Se acerca a mí y pone su cara junto a mi oreja antes de hablar. 
 
    "Bien, porque eres mía y no te comparto" susurra suavemente colocando un beso detrás de mi lóbulo de la oreja y volviendo a su lugar original como si nada hubiera pasado. Mi cuerpo explota con el calor de donde me besó y mi corazón se acelera ante su declaración. Sacudo la cabeza para aclarar mi mente y la apoyo en la ventana, cerrando los ojos durante el resto del viaje en auto. 
 
    

  

 
  
          Capítulo seis  
 
      
 
    La limusina finalmente se detuvo frente a mi apartamento y cuando salía sentí una mano que me tiraba hacia atrás. Con un grito ahogado, me estrellé contra el regazo del señor Stone acunándolo. Tímidamente lo miré y vi que ya me estaba mirando intensamente. Hice un movimiento para volver a levantarme, pero fui empujado hacia atrás cuando un par de labios se estrellaron contra los míos. Sorprendida, no respondí al beso hasta que Ivan, vacilante, comenzó a alejarse. Como no quería que el beso terminara todavía, lo acerqué hacia mí y envolví mis brazos alrededor de su cuello. 
 
    Profundizó el beso haciendo que mi corazón diera un vuelco mientras tiraba de mi labio inferior entre sus dientes. Gimiendo, paso mis dedos por su hermoso cabello, tirando de las puntas. Él gruñe con aprobación y agarra mi cintura con más fuerza, acercándonos increíblemente. Finalmente me aparté del intenso beso, ambos respirando con dificultad. Continuó mirándome con hambre y lo tomé como una señal para salir. 
 
    "Umm, ¿nos vemos mañana?" Tartamudeo saltando del auto, escuchando su risa atronadora detrás de mí mientras corro hacia mi apartamento. Cerrando la puerta detrás de mí, me apoyo contra ella repitiendo los eventos anteriores en mi cabeza una y otra vez. Mi corazón todavía estaba acelerado y todavía podía sentir el calor donde antes habían estado sus labios. 
 
    Saliendo de mi aturdimiento, camino a mi habitación para tomar un agradable y relajante baño que tanto necesito. Entré al baño y comencé a llenar la bañera, encendiendo algunas velas con aroma a vainilla por el gusto de hacerlo. Añadiendo una bomba de baño, regreso a mi habitación, tomo una bata y me quito la ropa. 
 
    Al entrar en la bañera, me hundo más disfrutando del agua caliente que relaja mis músculos tensos. Cierro los ojos y suspiro mientras pienso en el único hombre que parece que no puedo sacar de mi cabeza desde que conseguí este trabajo. La pequeña sesión de besos que tuvimos en la limusina fue muy inesperada, pero no me arrepentí en absoluto y odiaba admitirlo. Algo en su personalidad dominante y sus intensos orbes dorados me atrajo hacia él y quería más. 
 
    "Amelia, necesitas controlar a este pequeño enamoramiento", me susurro sacudiendo la cabeza. Lo que pasó en la limusina nunca podría repetirse por el bien de mi cordura. No ayuda que sea muy famoso en la industria empresarial y no planeo ser conocida como la empleada que duerme para llegar a la cima. Llámame loco pero me gustaría mantenerme fuera de la vista del público tanto como sea posible. 
 
    Después de sentarme en el baño hasta que mi piel parecía una ciruela pasa, finalmente salí prometiendo mantener nuestra "relación" únicamente como negocio. Sintiéndome un poco sola, decido llamar a mi mejor amigo con quien no he hablado desde que conseguí este trabajo. Tomando mi teléfono y marcando su número, contesta al segundo timbre. 
 
    "Amelia Grace Winters, será mejor que tengas una muy buena explicación de por qué has pasado desapercibida por completo", grita a través del teléfono casi explotándome el tímpano. 
 
    "Sé que no he mantenido contacto pero si vienes te prometo compensarte" respondo con culpabilidad esperando que no estuviera enojada. 
 
    "Estaré allí en 10 y espero detalles sobre lo que te ha mantenido tan ocupado últimamente", dice antes de colgar. Bajando corriendo las escaleras, preparo la sala de estar para una noche de cine en toda regla, sacando almohadas y mantas del armario. Al entrar a la cocina, preparo unas palomitas de maíz con chocolate encima sabiendo que a Sierra le encantaron. 
 
    Exactamente 10 minutos después escucho un golpe persistente en mi puerta asegurándome que mi mejor amigo había llegado. Al abrir la puerta, rápidamente me abrazan y nos envían a ambos al suelo con un ruido sordo. 
 
    "Maldita sea Sierra, quita tu trasero de mí" gemí empujándola lejos de mí. 
 
    "Sabes que amas mi trasero", dice sacudiendo su trasero en el aire. Sacudiendo la cabeza con una risa, me levanto y cierro la puerta antes de caminar hacia la sala de estar. Sierra salta al sofá y se pone cómoda antes de mirarme con expresión aburrida. 
 
    "Estoy esperando", dice con descaro cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    "Bueno, conseguí un trabajo en la industria de la piedra", comienzo antes de que me interrumpan. 
 
    "¡¡¡Dios mío!!! ¡Estoy tan orgullosa de ti! Siempre supe que tu culo inteligente llegaría lejos", exclama acercándose a mí para darme otro abrazo. 
 
    "Sierra, cálmate y déjame terminar mi historia" le digo antes de continuar. "Soy el asistente del propio Sr. Stone y estoy 100% convencido de que es bipolar. En un momento elogia mi trabajo y al siguiente me grita como un niño. Obviamente no tomo su mierda y le respondo. "De vuelta, lo que generalmente resulta en que él amenace con despedirme. Está muy caliente pero se mete tanto en la piel que a veces desearía poder darle un gancho", salgo corriendo esperando su reacción. 
 
    "Escucha Amelia, has llamado la atención de Ivan Stone, el hombre más sexy del mundo, no entiendo dónde está el problema", responde antes de agregar "¿Hay algo que no me estás diciendo?" 
 
    Recuerdo el beso que compartimos hace unas horas y me sonrojo antes de salir corriendo a mi habitación sin estar listo para decírselo. Ella corre detrás de mí antes de tirarme a la cama y sujetarme debajo de ella. 
 
    "Amelia, si no me cuentas lo que pasó entre ustedes dos, te juro que te afeitaré las cejas y las pegaré a la pared", amenaza sabiendo que me tiene acorralado. 
 
    "Bien, quítate de encima, pesas" respondo sentándome y arreglándome el cabello. Con un grito ahogado, ella se aleja de mí de mala gana antes de mirarme con una ceja levantada. 
 
    "Hoy tenía una reunión a la que debía asistir y me recogió temprano para tomar notas cuando fuera necesario. Inmediatamente después, me llevó a almorzar donde me hizo preguntas sobre mi apariencia de interés. Luego volvimos a la limusina y cuando Fui a bajar para irme, él me jaló hacia atrás y nos besamos un poco", explico sonrojándome mucho al final. 
 
    "Oficialmente sois la mujer más afortunada del mundo", chilla antes de bombardearme con preguntas. "¿Es buen besador? ¿Había lengua? ¡Cuéntame los detalles mujeres!" Ella exclama emocionada mientras me agarra por los hombros y me sacude vigorosamente. 
 
    "Eres muy asqueroso y no te beso ni te digo", le guiño un ojo antes de regresar escaleras abajo a la sala de estar. 
 
    "No eres divertido", hace pucheros como una niña antes de dejarse caer en el sofá y casi devorar las palomitas de maíz. 
 
    "¿Qué quieres ver?" Pregunto extendiendo la mano para agarrar las palomitas cubiertas de chocolate. 
 
    "Chicas blancas, 21 Jump Street o Gossip Girl, tu eliges" responde ella todavía comiendo las palomitas de maíz. 
 
    "Chicas blancas," susurro antes de agarrar el control remoto y encender Netflix. Hago clic en la película y me siento, cubriéndonos con la manta mientras comienza la película. 
 
    Cuando terminó la película, ambos nos moríamos de risa y probablemente parecíamos un desastre. Me levanto y camino hacia la cocina secándome las lágrimas, con Sierra siguiéndome. Abro el refrigerador para tomar una bebida y también tomo una para Sierra. 
 
    "Tengo hambre, hazme comida campesina", declara agarrando el refresco y bebiéndolo. Sacudiendo la cabeza, me pongo de puntillas y agarro la caja de cereal, golpeándola frente a ella con una risita. 
 
    "La cena está servida", digo con descaro, pero su expresión seria me hace estallar en carcajadas y comenzar a prepararle la comida. Sintiéndome perezosa, decidí prepararle unos panqueques a pesar de que eran casi las 10 de la noche. Sacando un bol, empiezo a hacer la masa añadiendo un poco de canela para darle un toque especial. Mientras espero que la sartén se caliente, abro el refrigerador para tomar un poco de mantequilla y abro el gabinete para sacar el almíbar. Haciendo sus 4 panqueques en total, puse dos en su plato y dos en el mío antes de cargar el lavavajillas. Veo cómo se le ilumina la cara mientras pone un poco de mantequilla y ahoga sus panqueques en almíbar. Como no quiero mantequilla, agrego un poco de almíbar y me siento en el mostrador con ella para comer. 
 
    "Si pudiera me casaría contigo para que pudieras prepararme comida todo el tiempo" gime con panqueques en la boca. 
 
    "¿No lo he hecho ya?", cuestiono antes de que ella se encoja de hombros y asienta y continúe comiendo. 
 
    Cuando terminamos, caminamos hacia mi habitación y decidimos que era hora de acostarnos. 
 
    "Me puedes prestar un pijama", pregunta Sierra sin esperar mi respuesta antes de entrar a mi armario y servirse. Sintiéndome demasiado cansada para responder, me recogí el pelo mientras me subía a la cama y me deslizaba hacia la pared para dejarle espacio a Sierra. Cierro los ojos y, menos de un minuto después, saltan sobre mí por tercera vez esa noche. Gimiendo, la empujo lejos de mí con los ojos todavía cerrados, murmurando incoherentemente en voz baja. Finalmente se tranquiliza como una persona normal y ambos caemos en un sueño tranquilo. 
 
    Un despertar sediento unas horas más tarde para encontrar el pie de Sierra en mi cara. Apartando su pie de mí, me levanto y le doy una palmada en el trasero antes de caminar hacia la cocina. Tomando un vaso y sirviéndome un poco de agua, lo bebo lentamente mirando alrededor de mi apartamento y encontrando mi teléfono en el suelo junto a la puerta. Supongo que se me cayó del bolsillo cuando Sierra me abordó. Me acerco y lo agarro, verifico que había recibido un mensaje de texto. Al abrirlo leí el mensaje. 
 
    Buenas noches Amelia  
 
    I.S. 
 
    Al ver sus iniciales, me sonrojo instantáneamente al recordar nuestra sesión de besos y decido no responder. Terminando mi agua, subo las escaleras y me meto en la cama empujando a Sierra hacia un lado mientras me quedo dormido abrazado a mi mejor amigo. 
 
    

  

 
  
          Capítulo siete  
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté con el pie de Sierra en la cara una vez más. Molesto, agarré una almohada y la golpeé en la cabeza, lo que provocó que ella me pateara la mandíbula. 
 
    "OWW Sierra, ¡¿qué diablos?!?!" Gimo frotando mi ahora palpitante mandíbula. 
 
    "Tal vez no deberías haberme golpeado mientras dormía", murmura frotándose los ojos. 
 
    "Tal vez no deberías poner el pie en la cara de otras personas", le respondí sosteniendo mi mandíbula. 
 
    "Cualquiera que tenga el placer de tener mi pie cerca de su cara debería sentirse bendecido", dice con descaro volviendo a sentarse. 
 
    Gruñendo de nuevo, me levanto y me dirijo al baño para prepararme. Me quito el pijama y me meto en la ducha permitiendo que el agua caliente relaje mis músculos. Tomando el champú, lo enjabono en mi cabello antes de enjuagarlo y hago lo mismo con el acondicionador. Lavándome el cuerpo con mi gel de baño de vainilla y fresa, me aseguro de afeitarme con ganas de usar falda hoy. 
 
    Al salir de la ducha, me envuelvo el cuerpo con una toalla blanca antes de cepillarme los dientes y regresar a mi habitación. Miro hacia mi cama y veo que Sierra ya no está, lo que significa que estaba en algún lugar haciendo Dios sabe qué. 
 
    Entro a mi armario y tomo un par de ropa interior blanca de encaje a juego antes de buscar en mi armario algo que ponerme. Después de unos cinco minutos, finalmente decido usar un top de encaje negro con tirantes y combinarlo con una falda blanca simple junto con zapatos de tacón negros. Agarro un cárdigan largo y fluido de color crema para ponerme encima y sentirme un poco más cubierto. 
 
    Para mi cabello, lo seco rápidamente con secador antes de dejarlo caer en su onda natural y pasar al maquillaje. Opto solo por rímel y corrector y agrego un labio burdeos atrevido para darle un poco de color. 
 
    Considerándome listo para el día, bajo las escaleras y veo a Sierra en la cocina preparando el desayuno. Saltando a la cocina, me dirijo al refrigerador para tomar un poco de crema para mi café helado al que soy adicto. Sentada en uno de los taburetes puse en un plato unos huevos revueltos con unas salchichas antes de empezar a comer. 
 
    "¿Para qué estás tan elegante, Mimi?" Pregunta con una sonrisa de complicidad usando su apodo para mí. 
 
    "Así es como siempre me visto para el trabajo" respondo sonrojada sabiendo que ella no me creía. Asintiendo y guiñando un ojo, se sienta y apila algo de comida en su plato.   
 
    Después de 15 minutos comiendo y poniéndonos al día, me levanto sabiendo que tenía que empezar a ir al trabajo si quería llegar a tiempo. Pongo mis platos en el fregadero, me pongo los tacones y me dirijo a la puerta con el bolso en la mano. 
 
    "Tenemos que ir de compras pronto, querida", dice Sierra mientras me abraza. 
 
    "Definitivamente, de todos modos me estoy quedando sin sujetadores" respondo con una risita apretando su espalda extrañando su cálido abrazo. 
 
    "Llámame cuando no estés ocupada mija" responde dejando salir su acento español mientras me habla. 
 
    "Lo haré, tengo que irme o mi jefe me cortará el trasero", respondo abriendo la puerta. 
 
    "Estoy segura de que no te importará", me guiña un ojo, lo que me hace salir corriendo de allí para ahorrarme la vergüenza. "No actúes como si no lo harías", me grita mientras le doy la vuelta al pájaro, a lo que ella se echa a reír. Sacudiendo la cabeza, me subo al coche y comienzo mi viaje al trabajo.   
 
    El viaje hasta allí consiste en repasar mi plan para mantenerme lo más lejos posible del Sr. Stone y asegurarme de mantenerlo profesional. Al entrar al estacionamiento, apagué el motor antes de caminar hacia el gran edificio. Habiendo comido ya, me dirijo al ascensor presionando el botón y esperando a que se abran las puertas. Al entrar, empiezo a respirar profundamente preparándome para ver a mi jefe. 
 
    Cuando se abren las puertas, entro a su oficina y veo al Sr. Stone mirando su computadora portátil. Él levanta la vista hacia el sonido de mis tacones. Observo cómo sus ojos dorados me miran de arriba abajo y su mirada se detiene en mis piernas. 
 
    Aclarándome la garganta, le doy un breve asiento antes de dejar mis cosas en mi escritorio. Me quito el cárdigan y lo cuelgo en mi silla antes de sentarme. Todo el tiempo pude sentir una mirada penetrante en mi espalda y tuve que abstenerme de girarme para encontrar su mirada. 
 
    "¿Qué le gustaría que haga hoy Sr. Stone?" Pregunto girando ligeramente la cabeza para dirigirme a él. 
 
    "Empiece a reorganizar mi escritorio mientras voy a tomar un café", exige mientras se levanta. 
 
    "Me pondré manos a la obra" respondo levantándome también y acercándome a su escritorio. Me siento en su silla para empezar a organizarme sintiendo sus ojos observando cada uno de mis movimientos. Fingiendo que no podía sentirlo, sigo organizándome y pronto escucho sus pasos alejándose. 
 
    Cuando estoy segura de que se ha ido, me recuesto en su silla tratando de calmar mi respiración temblorosa. No han pasado ni 20 minutos y evitarlo es cada vez más difícil. Solo llevo trabajando aquí como 2 meses y ya estoy sintiendo algo por mi jefe. 
 
    Después de la mini sesión de terapia que tuve conmigo mismo, comencé a reorganizar las cosas en su escritorio asegurándome de que sus bolígrafos y lápices estuvieran todos en la lata pequeña. Puse su computadora portátil en el centro de su escritorio y volví a colocar la grapadora junto a los lápices agarrando la carpeta con los archivos. Sin darme cuenta de que lo agarré por el lado equivocado hasta que fue demasiado tarde, todos los papeles salieron volando al suelo haciéndome gemir. 
 
    "Mierda" me susurro a mí mismo antes de arrodillarme para empezar a recoger los papeles. Mientras me arrastro agarrando papeles, escucho pasos que se acercan y los ignoro. Continúo recogiendo los papeles hasta que están todos ordenados de nuevo en su carpeta. Me levanto del suelo y giro la cabeza para ver al señor Stone apoyado contra el marco de la puerta mirándome. 
 
    "Oh, señor Stone, ¿cuánto tiempo lleva allí?" Pregunto fingiendo que no escuché sus pasos hace unos momentos. 
 
    "El tiempo suficiente para saber que eres muy torpe", responde con una sonrisa antes de empujar la puerta y cerrarla antes de caminar hacia mí. Cada paso que daba hacía que mi corazón se acelerara, pero mantuve la mirada fija en sus zapatos. Ni siquiera levanté la vista cuando pude sentir el calor de su cuerpo y oler su colonia que asaltó mis fosas nasales. Cada vez me resultaba más difícil pensar con él tan cerca, pero traté de calmarme lo mejor que pude. 
 
    Pasaron unos segundos antes de que sentí su mano suave pero firme levantar mi barbilla hasta que nuestros ojos se encontraron. Me miró intensamente con sus orbes dorados como si tratara de descubrir mis secretos más oscuros y profundos y le devolví la mirada sin olvidar que su mano todavía en mi barbilla enviaba oleadas de calor donde nuestra piel se encontraba. Soltó mi barbilla y casi gemí por la falta de contacto hasta que sentí su mano rápidamente acercarme a él hasta estrellarme contra su pecho. 
 
    No había ni una pizca de espacio entre nosotros, mis manos eran lo único que impedía que nuestros pechos se tocaran. Lentamente recorrí con la mirada su cuello hasta sus labios regordetes, deteniéndome momentáneamente antes de continuar mi mirada hacia arriba hasta que nuestros ojos se encontraron una vez más. Seguimos mirándonos fijamente hasta que su voz rompió el tenso silencio. 
 
    "Al diablo con esto", susurra con voz ronca antes de bajar sus labios para chocar contra los míos. Me besa ferozmente mientras levanto mis manos para rodear su cuello. Sentí sus manos subir y bajar provocativamente por mi muslo antes de que se alejara de nuestro acalorado beso. 
 
    "Salta", exige y rápidamente salto sintiendo su firme pero suave agarre en mi trasero para mantenerme despierto. Pasan unos segundos antes de que rompa nuestros labios, pero esta vez pasa su lengua por mi labio inferior pidiendo entrada. Abro la boca vacilante y él no pierde el tiempo en explorar cada centímetro de mi boca con su lengua. Llevo mis manos hasta su cabello para pasar mis dedos disfrutando de la suavidad. 
 
    Finalmente me alejo apoyando mi frente contra la suya, ambos respirando con dificultad. Suelta mi trasero y me deslizo hacia abajo hasta que mis pies tocan el suelo antes de retroceder unos pasos para poder pensar. 
 
    "Su escritorio está organizado señor" digo rompiendo el silencio al que él sale de su pequeño aturdimiento. 
 
    "Gracias señora Winters, puede tomar un descanso de 15 minutos", responde con la voz aún ronca. Asiento con una sonrisa antes de caminar hacia mi escritorio para agarrar mi cárdigan y ponérmelo en el proceso. 
 
    Sin decir una palabra más, empiezo a caminar hacia la puerta antes de que su voz me llame. 
 
    "Usted será mía, señora Winters", declara con una promesa subyacente a la que me giro para encontrar su mirada. 
 
    "Veremos al Sr. Stone", respondo seductoramente agregando un guiño antes de darme la vuelta y pavonearme asegurándome de agregar un poco de balanceo en mis caderas. 
 
    Una vez que estoy completamente fuera de la puerta y escuchando la distancia de cualquiera, comienzo a regañarme en voz alta. 
 
    "Dejar que te meta la lengua en la garganta es una excelente manera de mantenerte profesional, Amelia", me susurro enojado presionando el botón del ascensor. Al entrar, me apoyo contra la barra, cierro los ojos y respiro profundamente. Cuando escucho que se abren las puertas, abro los ojos y salgo decidiendo pasar mi descanso caminando. 
 
    Mientras caminaba por un largo pasillo, mi cerebro inmediatamente pensó en el Sr. Stone y el acalorado beso que acabamos de compartir. Me preguntaba por qué no podía mantener la compostura con él y por qué siempre sentía la necesidad de tocarlo. 
 
    Demasiado consumido en mis pensamientos, no me doy cuenta de dónde estaba hasta que ya no pude reconocer lo que me rodeaba. Pisoteando un poco mis talones, empiezo a volver sobre mis pasos con la esperanza de encontrar el camino de regreso o tropezar con alguien. 
 
    Pasan diez minutos y todavía no puedo encontrar el camino de regreso al vestíbulo y mi descanso ya ha terminado. Resoplando, camino hacia una pared antes de agacharme para sentarme apoyando mi cabeza contra mis rodillas rezando para que alguien haya caminado por este pasillo y me haya visto. 
 
    "¿Cómo diablos te pierdes en un lugar en el que has trabajado durante casi 3 meses?" Me cuestiono realmente impresionado de lo idiota que puedo ser. Momentos después escucho pasos cada vez más fuertes hasta que finalmente aparece un hombre alto. Saltando, corro hacia él para intentar preguntarle direcciones. 
 
    "Disculpe señor, ¿puede indicarme cómo puedo regresar al vestíbulo?" Pregunto 
 
    "Por supuesto, simplemente baja por este pasillo y gira a la derecha", responde cálidamente y le agradezco antes de caminar rápidamente por el pasillo. Giro a la derecha, finalmente llego al vestíbulo y corro hacia el ascensor sin romperme un tobillo. Al entrar, rezo para irme. Al Sr. Stone no se le revienta una vena por mi tardanza. Regreso a su oficina y entro un poco sin aliento por correr. 
 
    "Llega tarde señorita Winters" la regaña ligeramente enojado. 
 
    "Me perdí un poco y no pude encontrar el camino de regreso, así que me senté contra la pared esperando que alguien viniera al rescate hasta que finalmente alguien lo hizo y él realmente merece un ascenso por sentir cuando sus compañeros de trabajo están necesitados y venir a salvar". el día", despotrica hasta que él me interrumpe con una mirada divertida. 
 
    "Solo toma estos papeles y hazme algunas copias", responde entregándome una carpeta. Asintiendo, tomo la carpeta antes de darme la vuelta hasta que él habla de nuevo. 
 
    "Ah, y no te pierdas esta vez", bromea con una sonrisa a la que me sonrojo y salgo avergonzado. Él se echa a reír y yo sacudo la cabeza y continúo bajando a la sala de fotocopias, esta vez sin perderme. 
 
    

  

 
  
          Capítulo ocho  
 
      
 
    Cuando regresé a la oficina con los cálidos papeles recién impresos, encontré al Sr. Stone mirando por la ventana, de espaldas a mí. No me reconoció hasta que dejé los papeles en su escritorio y comencé a caminar hacia el mío. Me puse mi cárdigan y me envolví con él antes de darme la vuelta. 
 
    "Saldré a almorzar si le parece bien, señor Stone", me dirijo a él cortésmente. 
 
    "Adelante, pero la espero de regreso en una hora, Sra. Winters", responde volteándose para mirarme. 
 
    Asintiendo, salgo de su oficina y me dirijo al ascensor presionando el botón. Entro al ascensor y espero hasta que llegue al piso inferior. Al salir, me dirijo al vestíbulo buscando a Connor. Siento una mano en mi hombro y me doy vuelta tan rápido que tropiezo. Miro hacia arriba para ver al mismo diablo riéndose de mí mientras sacude la cabeza divertido. 
 
    "Casi me das un ataque al corazón, imbécil" lo miré antes de esbozar una sonrisa. 
 
    "Mis disculpas mi señora, permítame acompañarla a almorzar", responde con un acento británico burlón ofreciéndome su brazo. 
 
    "Estaría encantado de amable señor" respondo tomando su mano antes de darle un apretón firme, "La próxima vez que me asustes te meteré el brazo en la garganta" agrego con una sonrisa inocente. 
 
    Ambos nos miramos fijamente antes de estallar en una carcajada ante la cual la recepcionista nos hace callar. Lo sigo fuera del edificio y hacia su auto antes de hablar. 
 
    "¿A dónde me llevas?" Pregunto con curiosidad. 
 
    "Eso es para que yo lo sepa y tú lo sepas", responde con una sonrisa. 
 
    Poniendo los ojos en blanco, me subo a su auto antes de abrocharme el cinturón cuando enciende el motor. Salimos del estacionamiento y nos sentamos en un cómodo silencio por un rato antes de entrar a un bonito restaurante. Saliendo del auto, me arreglo la falda antes de seguir a Connor al interior del restaurante. Cuando entramos, instantáneamente me golpea el olor a café y me dio una sensación de comodidad. Caminamos hasta una mesa más atrás antes de tomar asiento. 
 
    "Este es un lugar realmente lindo", digo mientras le doy un vistazo al lugar. 
 
    "Mi mamá solía traernos a mis hermanos y a mí aquí los fines de semana", responde con sus ojos mostrando su pura alegría. 
 
    "Ay, ¿no me siento especial por estar incluido en una tradición familiar?" respondo con una sonrisa genuina a la que él regresa. 
 
    "Eres especial", susurra en voz tan baja que casi no lo entiendo. Sonrojándome, tomé el menú tratando de elegir lo que quería comer, pero todo sonaba muy bien. 
 
    "Estoy atrapado entre los macarrones con queso horneados o el pastel de pollo", exclamo con un puchero. 
 
    "Pide el pastel, es legendario", responde sonriendo antes de agregar: "Creo que solo pediré la clásica hamburguesa con queso y papas fritas". 
 
    "Buena suerte engordando" bromeo a lo que él se ríe. 
 
    Él niega con la cabeza divertido antes de que una camarera se acerque a tomar nuestro pedido. 
 
    "¿Qué les gustaría beber hoy?", pregunta con un marcado acento sureño. 
 
    "Tomaré un té helado", respondo. 
 
    "Y tomaré una Coca-Cola Light", responde Connor. Asintiendo, se aleja de nuestra mesa para buscar las bebidas antes de regresar. 
 
    "Tomaré la olla de pollo sin guisantes", ordené haciendo una leve mueca al pensar en los guisantes. 
 
    "Quiero la hamburguesa con queso y papas fritas", responde agregando una pequeña sonrisa en mi dirección. 
 
    Sacudiendo la cabeza, vuelvo mi atención a la camarera. Era de mediana edad, con ojos azules y cabello rubio ligeramente grisáceo. Parecía una de esas abuelas inocentes de esas películas que no harían daño a nada. 
 
    "Está bien, volveré con el pedido de todos ustedes en unos 10-15 minutos", nos dice antes de asentir y alejarse. La observo mientras se retira y salgo de mi aturdimiento cuando siento que algo me golpea la cabeza. Sorprendida, giro mi cabeza hacia Connor y lo veo reírse a carcajadas. Miro hacia abajo para inspeccionar lo que me arrojó y veo un envoltorio de paja arrugado sobre la mesa. 
 
    "Qué manera de ser maduro, Connor", respondo sarcásticamente planeando recuperarlo más tarde. 
 
    "La mirada en tu cara no tiene precio", dice todavía riendo y conteniendo su estómago. 
 
    "A veces, me pregunto cómo diablos conseguiste el trabajo en Stone Industries", respondo sacudiendo la cabeza con una pequeña sonrisa. 
 
    "Soy el mejor empleado que Stone Industries haya visto jamás", exclama con una enorme sonrisa. 
 
    Mientras continuamos discutiendo, no notamos que la camarera regresa con nuestra comida. Ella nos sonríe y deja nuestra comida frente a nosotros. Antes de irse, dice algo que me hizo sonrojar y querer retorcerle el cuello. 
 
    "Sois una pareja tan linda", dice y se aleja sin mirar atrás. Miro a Connor rojo remolacha y lo veo sonriéndome. Me guiña un ojo y le doy una patada debajo de la mesa. 
 
    "Malditas mujeres, ¿cuál es su problema?" pregunta gimiendo y acunando su rodilla debajo de la mesa. 
 
    "Lo siento mucho, mi pierna comenzó a acalambrarse y necesitaba estirarla", respondo con fingida inocencia, sonriendo levemente al final. 
 
    Él me ignora y comienza a comer su comida murmurando malas palabras incoherentes en voz baja. Empecé a comer y el primer bocado fue celestial. Al no poder contener mi contenido, gimo y empiezo a llenarme la cara, probablemente pareciendo un animal hambriento. El resto de nuestro almuerzo consistió en comer y charlar un poco, pero sobre todo fue un momento cómodo. 
 
    "Me traerás aquí cada vez que se me antoje un pastel de carne", respondo clavando mi dedo en su costado mientras caminamos hacia el auto.   
 
    "Si eso significa pasar tiempo contigo, entonces, por supuesto", responde descaradamente con otro guiño. 
 
    "Mi pierna está empezando a tener calambres otra vez" le digo a nadie en particular pero obtengo la reacción deseada cuando Connor comienza a correr hacia el auto. Riendo, acelero el paso para llegar a su auto y nos dirigimos juntos a Stone Industries. 
 
    Una vez que regresamos, nos separamos y me dirijo hacia el ascensor hasta el mismísimo diablo. Al entrar, no puedo evitar que mis pensamientos se desvíen hacia el hombre por el que me siento fascinado. Algo en él me hacía querer explorarlo constantemente, sin mencionar los besos perversos que compartíamos. Inmediatamente mi mente comienza a reproducir esos recuerdos, lo que efectivamente me calienta y me molesta. Salgo de mi aturdimiento una vez que llego al piso superior y entro para ver al Sr. Stone ya mirándome. Reduje el paso pero seguí caminando hacia su escritorio sin saber exactamente qué había hecho mal. 
 
    "¿Le importaría decirme por qué llega 15 minutos tarde, señora Winters?" Pregunta con una mirada lo suficientemente fuerte como para asustar a cualquiera. Me giro hacia el reloj y veo que en realidad eran las 2:15 p.m. Volviéndome lentamente hacia él, me enderezo antes de responder. 
 
    "Salí a comer con Connor y perdí completamente la noción del tiempo" respondo con los ojos en el suelo. Lo escucho levantarse de su asiento antes de sentir su presencia frente a mí. Su adictiva colonia asalta mi fosa nasal y me abstengo de olerla como un perro. 
 
    "Eso no es excusa Sra. Winters. Parece que Connor es la razón principal de su tardanza últimamente. Tendré que hablar con él", responde, su expresión se vuelve más fría cuando menciono a Connor. Sorprendida, rápidamente levanto la vista y trato de persuadirlo de que no castigue a Connor. 
 
    "Connor no tuvo nada que ver con mi tardanza. Como adulto, no debo permitir que mis errores recaigan en otra persona. Asumo toda la responsabilidad y no volverá a suceder, solo por favor no despidas a Connor", suplico. , mi voz se vuelve más suave hacia el final. 
 
    "Parece que usted realmente se preocupa por él, Sra. Winters", acusa todavía con la mirada furiosa. 
 
    "Es el primer amigo que hice aquí y es una gran persona. Por supuesto que me importa" respondo ligeramente sonrojada. Ante esto, sus fosas nasales se dilatan y acerca su rostro al mío. 
 
    "Solo sé que eres mía, Amelia, y no me gusta compartir", susurra con voz ronca, a lo que trago saliva antes de asentir inconscientemente. Luciendo contento, se aleja antes de apoyarse en su escritorio. Salgo de ahí y me molesto un poco por lo que había acordado. 
 
    "Soy mi propia persona y, francamente, no estamos juntos, así que no tienes ningún derecho sobre mí", espeté cruzando los brazos sobre el pecho. Sus ojos inmediatamente se dirigen a mi pecho y su mirada se oscurece antes de volver a mirarme a los ojos. 
 
    "Entonces ve a una cita conmigo", exige con una expresión llena de lujuria. 
 
    "¿No está mal salir con tu jefe?" Pregunto en secreto queriendo gritar que sí a su pregunta. 
 
    "Me importa un bledo lo que piense la gente. Cuando quiero algo lo obtengo", responde antes de caminar hacia mí. Una vez que no hay absolutamente ningún espacio entre nosotros, se inclina, nuestros labios casi se rozan antes de agregar "Y te quiero". 
 
    Al no poder pensar con claridad, mis ojos se dirigen a sus labios regordetes antes de volver a centrarse en sus ojos. Al ver la sonrisa y el deseo en su rostro, tengo una idea. 
 
    "Está bien, imbécil, tendrás que trabajar mucho más duro para conquistarme", le dije con descaro queriendo que supiera que nuestra proximidad no me afectó. Se inclina aún más cerca, pero esta vez hacia mi oreja. 
 
    "¿Entonces es un sí?" Pregunta resueltamente respirando en mi cuello. Lo pienso antes de saber que quería esto pero no estoy seguro de si estaba dispuesto a arriesgar mi reputación. Saco de mis pensamientos cuando él coloca un beso con la boca abierta en mi cuello. Mi fuerte inhalación lo hace sonreír contra mi cuello y supe mi respuesta. Lo alejo de mí antes de responder a su pregunta. 
 
    "Tiene que ser una cita privada" respondo sin aliento y un poco nervioso, con los ojos en el suelo. "No quiero que nadie piense que soy una puta que anda detrás de tu dinero" agrego queriendo aclarar mis inseguridades. Siento su gran mano inclinar suavemente mi cabeza hacia arriba dejando chispas donde nuestra piel se toca. Seguimos mirándonos fijamente hasta que él acaricia mi mejilla. 
 
    "No eres una cazafortunas y lo único que debería importar es que te quiero para ti, la opinión de nadie va a cambiar eso", responde acariciando suavemente mi mejilla una vez más. Me sonrojo y sonrío asegurándome de mostrar todos mis dientes. Su risa hace que me hormigueen las entrañas y su sonrisa era tan hermosa. 
 
    "Tienes una hermosa sonrisa" dejo estúpidamente pero me tapo la boca con las manos. Sin saber de dónde vino eso, salgo de su abrazo y camino hacia mi escritorio tratando de salvarme de una mayor vergüenza. Me quito el cárdigan sintiéndome un poco cálido antes de darme la vuelta para ver a Ivan todavía mirándome con deseo y adoración. 
 
    "¿Con qué empiezo?" Pregunto todavía nervioso por lo que acababa de decir. Sale de su aturdimiento antes de enderezarse. 
 
    "En realidad estás libre por el resto del día" me dice a lo que vuelvo a sonreír enormemente. Él se ríe de mí y agarro mi bolso antes de caminar hacia él. Sintiéndome atrevida, agarro su corbata y lo atraigo hacia mí antes de estrellar sus labios contra los míos. Muerdo ligeramente sus labios para provocarlo, pero me alejo antes de que tenga la oportunidad de devolverme el beso. 
 
    "Adiós Iván" respondo seductoramente alejándome asegurándome de balancear un poco mis caderas. No miro hacia atrás para ver su expresión, sino que camino directamente hacia el ascensor. Apoyando mi cabeza contra la pared, sonrío sintiéndome feliz por cómo manejé mi comentario previamente estúpido. 
 
    "Si él cree que me ha conquistado entonces tiene otra cosa por delante" me susurro a mí mismo sonriendo mientras una idea se formula en mi cabeza. 
 
    

  

 
  
          Capítulo nueve  
 
      
 
    Me quedé allí unos momentos sorprendida por la repentina audacia de Amelia. 
 
    Ella está jugando con fuego, pensé sonriendo mientras empaco y dejo todo por hoy. Al salir de la oficina, me aseguro de cerrarla detrás de mí antes de dirigirme hacia el ascensor. 
 
    Mis pensamientos inmediatamente se dirigen a mi pequeña asistente, quien ha sido todo en lo que podía pensar desde que comenzó a trabajar para mí. Su hermoso cabello castaño casi negro cayendo en cascada por su espalda, así como esos fascinantes ojos verdes que contenían una especie de inocencia en ellos. Mis pensamientos también van a Connor haciendo que mi sangre hierva al pensar en lo cerca que estaba de Amelia, pero también sentí un poco de envidia de que él tuviera su atención cada vez que estaban juntos. 
 
    Mis pensamientos quedan en suspenso cuando salgo del ascensor y entro al vestíbulo captando rápidamente la atención de las empleadas. Sonrío levemente mientras sigo caminando, pero mi sonrisa cae cuando veo a Melissa corriendo hacia mí. Ya molesto, pongo los ojos en blanco, pero reduzco la velocidad de todos modos para no parecer grosero. 
 
    -¿Qué puedo hacer por ti Melissa?- pregunto con expresión impasible no queriendo que se mostrara mi molestia. 
 
    "Me preguntaba si te gustaría venir esta noche y tal vez podría cocinar para ti", responde batiendo las pestañas. No entiendo cómo puede estar tan interesada en un chico que no ha pestañeado en su dirección desde que empezó. 
 
    "Estoy muy ocupado en este momento, pero tal vez en otro momento", digo con desdén antes de alejarme necesitando llegar a casa. 
 
    Camino hacia mi limusina y saludo brevemente a mi chofer antes de entrar y abrir una botella de champán. Me sirvo un vaso y tomo sorbos lentos antes de recordar que Amelia nunca me dio una fecha exacta para nuestra cita. Sacando mi teléfono de mi bolsillo, rápidamente le envío un mensaje de texto: 
 
    Cuando te recojo para esta cita mia cara ;) 
 
    ES 
 
    Sonrío ante mi apodo porque ella continúa bebiendo mi copa de champán. Soy interrumpido por el pitido que me notifica su respuesta. 
 
    Pensé que ya habíamos superado ese apodo de imbécil :) ¿Qué tal el viernes por la noche alrededor de las 8 p.m.? 
 
    AW 
 
    Su respuesta me hace reír a carcajadas y casi derramo mi bebida encima. Si tan solo supiera que le puse ese apodo en el momento en que decidí que iba a ser mía. 
 
    Oh mia cara, ¿preferirías algo cursi como princesa o gatito? 
 
    ES 
 
    Una sonrisa persistente permanece en mis labios mientras Amelia Winters se apodera de mis pensamientos. Nunca he estado involucrado emocionalmente con una mujer, pero cuando lo hago nunca planeo dejarla ir. 
 
    Bueno, entonces supongo que está bien que te llame princesa, ¿sí? 
 
    AW 
 
    Miro ligeramente el apodo que me dio antes de rechazar la idea. 
 
    Si alguna vez me llamas así mia cara, serás castigada;) 
 
    ES 
 
    Casi puedo imaginar su reacción nerviosa e internamente sonrío divirtiéndome demasiado burlándome de ella. Antes de darme cuenta, la limusina se detiene frente a mi casa y termino mi champán antes de salir del vehículo. Agradeciendo a mi conductor, entro a mi casa y poco después me saluda la criada. Asintiendo brevemente, subo a mi habitación, me quito el abrigo y me aflojo la corbata. Escucho otro timbre y saco mi teléfono para leer la notificación. 
 
    Por muy tentador que parezca, creo que estoy bien;) 
 
    AW 
 
    Releí el texto un poco sorprendido por lo burlón que ha sido el comportamiento de Amelia. Me río un poco antes de responder. 
 
    No niegues el hecho de que anhelas mi presencia mia cara o quizás tendré que demostrarte lo equivocada que estás;) 
 
    ES 
 
    Me quité el reloj y dejé el teléfono sobre la cama antes de abrir la ventana del balcón para dejar entrar un poco de aire. Me quedo afuera por unos momentos con los ojos cerrados disfrutando de la serenidad de la naturaleza. Después de unos minutos, vuelvo al interior sintiendo un poco de hambre. Al entrar a la cocina, veo un plato de pasta con pollo y parmesano junto con una copa de vino, una reverencia de mi criada. Sin perder un segundo, me meto en la cena y lo devoro todo en un tiempo récord. Pongo mis platos en el fregadero y tomo mi copa de vino para llevarme a mi oficina. 
 
    Al abrir la puerta, me acerco a mi silla y me siento, me pongo las gafas y me preparo para todos los documentos que tenía que revisar. 
 
    Lo malo de ser un CEO conocido, pienso para mis adentros, al abrir mi computadora portátil para comenzar a trabajar. Los documentos trataban principalmente de las nuevas regiones en las que abrí una parte de mi negocio. Tengo que programar fechas y que uno de mis empleados de confianza los visite y me informe sobre lo bien que estuvo funcionando todo. También tuve que asistir a 3 reuniones de analistas la semana siguiente, para las cuales tuve que prepararme. Acerco mi computadora portátil y abro un nuevo documento para comenzar a resumir los puntos principales que quería transmitir durante estas reuniones. 
 
    A mitad de camino me interrumpe el timbre de mi teléfono. Contesto el teléfono sin mirar el identificador de llamadas: 
 
    "Habla Ivan Stone, propietario de Stone Industry",   respondo todavía en modo de negocios. 
 
    "Tienes mucho valor al burlarte de mí así, Stone", una voz melódica suena a través del altavoz, haciéndome reír ante su comentario, olvidando por completo mi trabajo. 
 
    "Deberías sentirte halagada porque te doy la hora del día, mia cara", respondo con una sonrisa en mi rostro. 
 
    "Cariño, deberías sentirte halagada de que accediera a tener una cita contigo en lugar de con Connor. Aunque estoy empezando a reconsiderar mi decisión", dice a través del teléfono con un tono subyacente de ira debajo. 
 
    Ante su respuesta mi sangre instantáneamente se hiela al recordar cómo ese chico se había interesado en lo que era mío. 
 
    "¿Cuántas veces tengo que decirte que eres mía mia cara? Ese chico no es nada comparado con lo que tenemos" respondo posesivamente un poco enojada por su comentario. 
 
    "Tal vez necesito una pequeña lección", ronronea sexymente al teléfono. Mi mente inmediatamente se llena con imágenes de ella debajo de mí mientras devoro su cuerpo reclamándola como mía. Cuando empiezo a endurecerme ahí abajo, salgo de mi pequeño aturdimiento justo a tiempo para escuchar sus risitas melódicas. 
 
    "Si lo que necesitas es una lección para recordar a quién perteneces, entonces sería un honor para mí enseñarte", respondo con voz ronca para burlarme de ella. La línea se queda en silencio y puedo escucharla débilmente tragar saliva y me río divertido. 
 
    "No es tan divertido cuando se burlan de ti ahora, ¿verdad Mia cara?" Agrego antes de que ella pueda responder. 
 
    "B-bueno, ahora tengo que lavar algo de ropa, así que adiós", tartamudea antes de terminar la llamada, haciéndome reír a carcajadas. 
 
    Oh mia cara, el juego acaba de comenzar, pienso para mis adentros que ya tengo un plan antes de volver al trabajo con una sonrisa. 
 
    

  

 
  
          Capítulo diez  
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté con una sonrisa en el rostro debido a mi maravilloso sueño. Sintiéndome completamente descansada, me estiro haciendo un sonido estrangulado poco atractivo antes de saltar de la cama y ir directamente al baño. Al meterme en la ducha, me lavo rápidamente el cuerpo y me afeito antes de salir y envolver mi cuerpo con una toalla esponjosa. 
 
    Salgo de mi habitación inmediatamente temblando por el aire frío contra mi cuerpo mojado. Entro a mi armario y tomo un par de ropa interior de encaje rojo sonriendo internamente ante mi plan para el día. Para el conjunto, elegí un top fluido de color nude con una falda lápiz negra y tacones negros. Añadiendo un blazer negro, también tomo un collar largo y simple y aretes de perlas, sin querer exagerar. Salto a mi tocador para comenzar a decidirme por el delineador de ojos, el rímel y un labio rojo oscuro con ganas de sentirme un poco sexy. Para mi cabello, lo peino y lo dejo como me gusta, la forma en que mis ondas caen en cascada por mi espalda. Asintiendo ante mi aparición en el espejo, tomo mi bolso nude y bajo las escaleras hasta la cocina para tomar algo. 
 
    Agarro mi taza de café y decido preparar un poco de té chai de vainilla para no sentir demasiada hambre. Salgo por la puerta y bajo las escaleras hasta mi auto, bebiendo mi té y gimiendo ligeramente mientras el cálido sabor a vainilla asalta mis papilas gustativas. Al subir a mi auto, siento un zumbido en mi bolsillo y lo saco al ver que recibí un mensaje de texto. 
 
    Buenos dias angel;) 
 
    ES 
 
    Sonriendo, abro mi teléfono y envío un mensaje de texto rápido antes de arrancar mi auto. 
 
    Que paso con mia cara, princesa ;) 
 
    AW 
 
    Sonrío, sabiendo que mi apodo lo irritaría mucho. Ni siquiera un minuto después recibo otro mensaje de texto pero espero sin querer morir mientras conduzco. 
 
    Cinco minutos más tarde, entro al estacionamiento, apago el motor y tomo mi teléfono para leer su mensaje de texto. 
 
    ¿ Qué te dije sobre ese apodo de Mia Cara? 
 
    ES 
 
    Me río mientras salgo del auto sin responder, queriendo irritarlo más. Al entrar al edificio, saludo cortésmente a la recepcionista mientras me registro antes de caminar hacia la cafetería para llevarle el café al Sr. Stone. Mientras camino por la cafetería, les doy sonrisas educadas a mis compañeros de trabajo y, lamentablemente, mi mirada se posa en Melissa. Ella me mira y yo le lanzo una mirada amenazadora, pero sigo mi camino para tomar el café. 
 
    Le entrego mi pedido al cajero asegurándome de agregar que era para el Sr. Stone con la esperanza de acelerar la espera. Mientras espero, miro alrededor de la cafetería con la esperanza de ver a Connor, pero fue en vano. 
 
    "Supongo que llega tarde", me susurro a mí mismo antes de escuchar al cajero decir que mi café estaba listo. Con un rápido agradecimiento, tomo el café y algunas servilletas antes de salir del café. 
 
    Con café en mano, entro al ascensor y me bajo ligeramente la falda por costumbre. Mientras el ascensor ascendía al último piso, mi corazón lentamente comenzó a subir por mi garganta hasta que estuvo en mi boca cuando se abrieron las puertas. Tragándome los nervios, salgo de los ascensores y me dirijo hacia la oficina del señor Stone, abriéndola después de tocar suavemente. 
 
    Al entrar y cerrar la puerta detrás de mí, miro al Sr. Stone con una sonrisa y lo veo mirándome. Sus rasgos parecieron oscurecerse mientras recorría con sus ojos mi cuerpo de arriba abajo, visiblemente tragando saliva. 
 
    "Buenos días jefe", digo con un tono sensual añadiendo una sonrisa ganadora. 
 
    Puedo verlo salir de su trance antes de asentir brevemente y mi sonrisa se hace más grande. 
 
    "Te traje un café" agrego caminando hacia su escritorio y dejando la taza junto con las servilletas. 
 
    "Gracias Sra. Winters", responde asintiendo de nuevo. 
 
    Caminé hacia mi escritorio agregando un poco de balanceo a mis caderas antes de sentarme para comenzar mi trabajo. Puedo sentir sus ojos siguiendo cada uno de mis movimientos hasta que lo miro nuevamente antes de hablar. 
 
    "Cualquier cosa que quieras que empiece con el Sr. Stone", le pregunto batiendo mis pestañas inocentemente. Sus ojos se oscurecen de nuevo con hambre haciendo que mis entrañas se agiten ante la atención. 
 
    "Necesito que revises este power point que he creado para detectar cualquier error y luego quiero que llames al Sr. Maxwell y le preguntes si pasará por cada uno de los diferentes departamentos de mi empresa para verificar si todo está funcionando sin problemas. . Después de eso quiero que tomes estos papeles y los envíes por fax a cada empresa que asista a la reunión programada para este lunes" me indica acercándose a mi escritorio para dejar todos los papeles necesarios. Le doy un asiento antes de abrir mi computadora portátil para comenzar a revisar el power point. 
 
    Todavía no se ha movido de su lugar y después de unos momentos de intentar concentrarme finalmente miro hacia arriba. 
 
    "¿Por qué me miras así?" Pregunto un poco confundido. 
 
    "Te ves muy tentadora cuando estás concentrada, sin mencionar lo tentadora que te ves con ese atuendo, mia cara", responde con voz ronca, lo que hace que mis mejillas se tiñen y mi corazón se acelere. Se acerca aún más a mi escritorio y se inclina hacia adelante para cepillar mi cabello detrás de mi oreja. Su toque deja mi piel ardiendo y no puedo evitar el deseo que llena mis sentidos. Agarro su mano y la acaricio suavemente con el pulgar antes de retirarla de mi cara para poder pensar con claridad. 
 
    "Si sigues hablando así, no podré terminar mi trabajo" dije un poco irritado pero sin querer que dejara de hablar. 
 
    "Mis disculpas, mia cara, pero deberías haber pensado en eso antes de ponerte ese atuendo", se ríe antes de agregar, "No podré concentrarme sabiendo que estás sentada a una distancia de unos brazos de mí con un atuendo tan tentador". 
 
    Me sonrojo antes de sacudir la cabeza y centrarme nuevamente en el power point que pone fin a nuestra conversación. Vacilante, regresa a su escritorio y comienza a trabajar, dejándonos en un cómodo silencio. Lo único que se oía en el silencio era el garabato de bolígrafos y el tecleo de las teclas del ordenador. 
 
    El power point fue básicamente sobre cómo expandir su empresa a nivel internacional puede ser una gran ganancia no sólo para el Sr. Stone sino también para cualquier sociedad dispuesta a unirse. Hubo algunos errores gramaticales menores, pero aparte de eso, estuvo bien. Mi siguiente tarea fue llamar al Sr. Maxwell, así que tomo la tarjeta de presentación que el Sr. Stone dejó en mi escritorio y marco el número que figura en la tarjeta. Suena durante unos segundos antes de que una voz masculina conteste el teléfono. 
 
    "¿Es este James Maxwell?" pregunto queriendo confirmar quién era la persona. 
 
    "Este es él, ¿puedo preguntar quién llama?", responde cortésmente. 
 
    "Sí, soy Amelia Winters, asistente del Sr. Stone y te llamo para darte una tarea muy específica asignada por el propio Sr. Stone", respondo profesionalmente manteniendo mi voz ligera y amigable. El resto de la conversación transcurre sin incidentes y después de unos momentos, comienzo mi tarea final. Agarro la pila de papeles y la lista de correos electrónicos antes de levantarme para cruzar la habitación hacia el fax. 
 
    Me toma unos 15 minutos enviar los documentos por fax a todos y cuando termino, son casi las 1:30 p. m. Camino hacia el sofá junto a la ventana y me siento antes de quitarme la chaqueta para relajarme un poco. Miro por la ventana la maravillosa vista del loco tráfico de Nueva York. Ya era jueves, lo que afortunadamente significaba que estaba más cerca del fin de semana pero también más cerca de mi cita con Iván. Sólo de pensar en estar a solas con él por quién sabe cuánto tiempo me hace morir de emoción. También me siento un poco nervioso al saber que iba a tener una cita con un hombre cuyas mujeres se arrojaban a sus pies.   
 
    Salgo de mis pensamientos y desvío la mirada hacia el Sr. Stone para verlo escribiendo intensamente en su computadora portátil, completamente ajeno a mí. Se veía muy sexy cuando estaba en modo de negocios, sin mencionar la expresión de concentración evidente en sus rasgos. 
 
    "Sabes que no es de buena educación mirar fijamente a Mia Cara", responde, asustándome muchísimo. 
 
    "No es de buena educación asustar a la gente, princesa", respondo, pero pronto me doy cuenta de mi error cuando sus ojos se dirigen a los míos, oscureciéndose ante mi apodo. 
 
    "¿Cuántas veces tengo que recordarte que no me llames así de mia cara?" pregunta levantándose para acecharme dolorosamente lento. Trago, pero mi corazón salta de emoción, con curiosidad por ver qué iba a hacer. 
 
    "Lo siento" digo pero sale como una pregunta a la que él niega con la cabeza. 
 
    "Has sido una niña muy mala, mia cara", susurra con voz ronca sentándose a mi lado antes de agarrarme por las caderas para sentarme en su regazo. 
 
    "¿Qué vas a hacer al respecto princesa?" Lo desafío con entusiasmo mientras espero su respuesta. 
 
    Lo siguiente que sé es que sus labios se estrellan contra los míos agresivamente, pero le devuelvo el beso con la misma agresión. Su comportamiento dominante me hizo gemir tratando de seguir el ritmo del beso acalorado. Sus manos comienzan a masajear lentamente mis caderas a través de mi falda y gimo en su boca. Él sonríe contra mis labios y llevo mis manos hacia su cabeza para pasar mis dedos por su suave cabello tirando ligeramente de la punta. Él gime mientras sus manos suben por mi muslo descansando ligeramente debajo de mi falda en broma. Rompo el beso para llenar mis pulmones de aire ante sus labios o sobre los míos una vez más. Su otra mano sube hasta mi cabello y comienza a pasar sus manos por las ondas, rompiendo el beso para asaltar mi cuello con besos con la boca abierta. Él chupa y muerde mi piel dejándome un desastre que gime mientras deja mordiscos de amor alrededor de mi cuello. 
 
    Finalmente se aleja de mi cuello para mirarme intensamente con una gran sonrisa en su rostro, ambos todavía respirando con dificultad. 
 
    "Te he reclamado como mía mia cara y no planeo dejarte ir" susurra apoyando su frente contra la mía, su frase haciendo que mi corazón se acelere. Nos sentamos allí y continuamos recuperando el aliento, su mano todavía debajo de mi falda. Nos sentamos allí durante lo que parecieron horas simplemente disfrutando de la presencia de los demás mientras nos mirábamos a los ojos. 
 
    

  

 
  
          Capítulo once  
 
      
 
    Finalmente nos separamos después de lo que pareció una eternidad. La atmósfera se vuelve tensa, nuestro deseo mutuo llena la habitación. Él no aparta su mirada de mí y yo le devuelvo la mirada con la misma intensidad. Rompe el silencio después de mirarme fijamente por unos momentos. 
 
    "Te recogeré mañana alrededor de las 7:30 p. m. para que puedas tomarte el día libre". Dice con voz ronca, nuestro acalorado momento anterior claramente lo afecta. 
 
    "Me parece bien, saldré si no te importa" Asiento caminando hacia mi escritorio para agarrar mi chaqueta, arreglando ligeramente mi cabello. Me lo pongo y me colgo el bolso en el hombro antes de caminar hacia la puerta, totalmente decidida a ignorarlo. Un par de manos agarran mi cintura antes de que me empujen hacia un pecho duro. 
 
    "No, beso de despedida, mia cara", susurra frotando círculos en mis caderas en broma. Mi cuerpo responde inmediatamente a sus acciones, mostrando un gemido mío antes de girarme rápidamente para mirarlo. 
 
    "Considerando que has sido muy malo burlándote de mí, no, no recibirás un beso", le digo con descaro saliéndome de su abrazo, moviendo mi cabello y saliendo dejándolo atónito. Me apresuré a correr hacia el ascensor y lo oí decir mi nombre. Sonrío internamente al entrar al ascensor y presionar el botón. 
 
    Cuando se abren las puertas, salgo del edificio murmurando un rápido adiós a la recepcionista antes de entrar a mi auto. Una vez sentado, mi teléfono comienza a vibrar en mi bolso y lo saco sabiendo quién era. 
 
    "Hola princesa, hace tiempo que no sé nada de ti" respondo riendo al final. 
 
    " Realmente me estás presionando con ese apodo de mia cara", responde con un toque de frustración en su tono. No puedo evitar reírme de lo molesto que estaba y lo escucho suspirar profundamente en el teléfono. 
 
    "Lo siento, Sr. Stone, ¿hay alguna forma de que alguna vez pueda compensarlo?" Le cuestiono con voz ronca esperando no sonar como una cabra moribunda. 
 
    "Eres un poco descarada, deja de tentarme" responde sonando estrangulado, lo que significa que mi voz tuvo el efecto deseado. 
 
    "Considérate tentada cariño" le digo con picardía antes de colgar sin dejar que responda. Contengo una risa, enciendo el auto y salgo del estacionamiento en reversa. Sé que mis constantes burlas eventualmente me meterían en problemas, pero no pude evitar disfrutar irritarlo un poco. 
 
    Una vez que llego a casa, salgo de mi auto y camino hacia mi apartamento sintiéndome emocionado de estar finalmente en casa después de un día lleno de acontecimientos. Abro la puerta de mi humilde morada y me quito los talones corriendo hacia la cocina a buscar comida. Abro la puerta de la despensa y tomo la bolsa de papas fritas más cercana antes de abrirla. Me meto algunos Doritos en la boca gimiendo mientras mis papilas gustativas fueron asaltadas con el maravilloso sabor a queso. 
 
    Me siento en un taburete masticando felizmente mis patatas fritas hasta que mis dedos se pusieron tan anaranjados y escamosos que avergonzarían el falso bronceado de Donald Trump. Lamiendo mis dedos, descarto la bolsa satisfecha y subo las escaleras hasta mi habitación quitándome la chaqueta. Voy directamente a mi armario para quitarme la ropa y ponerme algo más cómodo. Me conformo con un suéter de gran tamaño y un par de pantalones cortos sintiendo frío. Me puse la ropa y me recogí el pelo en un moño mientras caminaba hacia el baño para quitarme el maquillaje. Una vez que he logrado el aspecto perezoso deseado, bajo las escaleras hacia la cocina para prepararme comida de verdad. 
 
    Decido prepararme pollo a la parrilla y un poco de ensalada con una ligera vinagreta balsámica. Para empezar, tomo todos mis ingredientes, así como una tabla de cortar y un cuchillo. Corto el pollo a la mitad para que se cocine más rápido y lo sazono con sal de ajo y pimienta. Tomo una sartén y rocio un poco de aceite antes de agregar el pollo. 
 
    Me toma unos 20 minutos armar todo y una vez que termino, subo a mi habitación con mi comida con ganas de hacer algunas compras en línea. Situándome en mi cama, me cubro las piernas con la manta antes de abrir mi computadora portátil y comenzar a comer. Busco un poco en Zara, Forever 21 y Victoria's Secret, y agrego un montón de cosas a mi carrito mientras sigo comiendo. Cuando termino, cierro mi computadora portátil y bajo las escaleras a la cocina para poner mis platos en el fregadero. Miro para ver mi bolso tirado al azar junto a la puerta y camino para recuperarlo. 
 
    Saco mi teléfono para ver 3 mensajes de texto, 2 de Sierra y 1 del Sr. Stone. Abro el primero de Sierra: 
 
    Hola mami, ¿te importaría ir de compras conmigo este fin de semana?  
 
    -Si  
 
    También quiero todos los detalles sobre si has estado jugando al hanky panky con ese buen jefe tuyo;) 
 
    Me sonrojo ante el segundo mensaje y sacudo la cabeza antes de escribirle un mensaje rápido a mi inusual mejor amigo. 
 
    Eres increíble :) ¿Qué te parece el sábado, chica?  
 
    -Sotavento 
 
    Abro el de Ivan y mi corazón se acelera ante las 4 palabras que me envió un mensaje de texto. 
 
    Juego en mia cara  
 
    I.S 
 
    Me sonrojo furiosamente, mi mente imaginando todas las posibles consecuencias que él tenía en mente. Todo lo cual haría sonrojar a la persona más religiosa. Saco los pensamientos inapropiados de mi cabeza y decido no responder. Voy a mi habitación y camino hacia mi estante de libros, agarrando El ladrón de libros   antes de acomodarme en mi cama y ponerme mis lentes de lectura. 
 
    Después de estar absorto en mi libro durante horas, lo cierro satisfecho de haberlo terminado, pero miro mi reloj y veo que marcan las 11:30 p.m. Sintiéndome cansada, me quito las gafas y las dejo junto con mi libro en la mesa de noche antes de acostarme. Cierro los ojos y un par de orbes dorados destellan en mi mente antes de ser absorbido por un sueño maravilloso.  
 
    Me despierto sintiéndome completamente descansado y me siento para estirarme haciendo una mezcla de gemidos y suspiros. Aparto la manta de mi cuerpo mientras me levanto para ir al baño y necesito orinar. 
 
    Una vez que hago mis cosas, me dirijo al armario sintiendo la necesidad de salir a correr, poniéndome un par de pantalones de yoga y un sostén deportivo. Me recogí el cabello en una coleta alta antes de tomar mi teléfono y un par de zapatos para correr mientras bajaba las escaleras. 
 
    Salgo de mi apartamento y camino un poco más por la cuadra antes de ponerme los auriculares y poner música rápida a todo volumen. Empiezo a correr y mis pies tocan el pavimento al ritmo de la canción. Mi mente vaga hacia Ivan Stone y mi cita de esta noche. No sé exactamente qué tenía reservado para mí, pero solo pensarlo me emocionó muchísimo. Continúo corriendo mientras gotas de sudor se acumulan en mi frente. 
 
    Corro durante aproximadamente media hora antes de regresar a mi departamento jadeando como una hiena. Entré en mi apartamento y entré a la cocina necesitando agua. Abro el refrigerador y abro una botella de agua antes de beberla de un trago. El líquido fresco calmó mis pesados pantalones y sació mi sed. Dejé la botella, sintiéndome mejor antes de ir al baño a darme una ducha. 
 
    Me quito la ropa de mi cuerpo sudoroso y me meto en la ducha; el agua caliente relaja mis músculos adoloridos. Dejo que el agua corra por mi cuerpo durante unos minutos antes de tomar el champú y comenzar a enjabonarlo en mi cabello para absorber el aroma. Al enjuagarlo, tomo el acondicionador y lo concentro en mis puntas antes de enjuagarlo con agua más fría. 
 
    Me aseguro de afeitarme por todas partes antes de lavarme el cuerpo y salir de la ducha. Me envuelvo una toalla alrededor de la cabeza y me pongo mi bata de satén rosa sintiéndome extra. Bajo las escaleras brincando hambrienta y me decido a preparar una tortilla y un poco de jugo de naranja. Devoro mi desayuno y me dirijo a la televisión para matar unas horas. 
 
    Son alrededor de las 5:30 p. m., lo que significa que tenía exactamente 2 horas para prepararme para mi cita. Entro a mi habitación y empiezo a pintarme las uñas de negro. Mientras la pintura se seca, entro a mi armario para elegir un conjunto, pero me asusto al no saber qué ponerme. Termino tomando mi teléfono y enviándole un mensaje de texto rápido a Ivan. 
 
    ¿Quieres decirme qué estamos haciendo para saber qué ponerme?  
 
    AW 
 
    Inmediatamente recibo una respuesta y mi corazón se acelera. 
 
    Es una sorpresa mia cara y lucirás deslumbrante con cualquier cosa que elijas ;)  
 
    ES 
 
    Sacudiendo la cabeza, vuelvo al armario sin tener idea de qué ponerme. Después de destruir completamente mi armario, elegí un vestido rojo sangre que era ajustado en la parte superior pero que se ensanchaba hasta llegar a la mitad del muslo. Lo combiné con una chaqueta de cuero y unas botas militares negras que tenían un ligero tacón. 
 
    Lo coloco en mi cama, me siento en mi tocador y empiezo a maquillarme, decidiendo hacer un ojo ahumado marrón nudista con un labio rojo mate atrevido. Me miro al espejo y sonrío mientras mis ojos verdes brillan con la luz. Me quito la toalla de la cabeza y empiezo a peinar los enredos antes de secarla con secador. Me decido por alisarlo y dividirlo por la mitad antes de ponerme mi conjunto. Como joyería, tomo una gargantilla negra con un colgante, así como el anillo de mi abuela para mantenerlo simple. 
 
    Asintiendo en el espejo, tomo mi bolso y meto algunos elementos esenciales antes de ponerme los zapatos. Bajo las escaleras cuando suena el timbre de la puerta y mis nervios finalmente comienzan a hacer efecto. Camino hacia la puerta antes de detenerme frente a ella, tragando saliva al saber quién estaba al otro lado. 
 
    Haciendo acopio de valor, abro la puerta para revelar a Ivan Stone en todo su esplendor. Noto que sus ojos se abren ante mi apariencia y jadeo al verlo. 
 
    Llevaba un traje negro que se pegaba deliciosamente a su cuerpo, su cabello caía desordenadamente alrededor de su rostro dándole una apariencia sexy. Observo cómo sus ojos se oscurecen mientras su mirada recorre mi cuerpo, deteniéndose en mi pecho y piernas. Lo escucho maldecir en voz baja antes de romper el silencio. 
 
    "Mia cara, realmente estoy perdiendo el control con solo mirarte. Te ves impresionante", me felicita con voz ronca. 
 
    "Podría decir lo mismo de ti Iván, ahora empieza a caminar antes de que termine encerrándote en mi casa y nunca dejándote salir" le respondo sin aliento a lo que él se ríe antes de agregar. 
 
    "No me importaría en absoluto mia cara, de hecho estoy reconsiderándolo toda la noche", dice, con una mirada de hambre y consideración cruzando su rostro como si quisiera hacer exactamente eso. 
 
    "Camina", le instruyo agarrando su mano permitiéndole llevarme hacia su auto. Me abre la puerta como un caballero y me sonrojo susurrando un pequeño agradecimiento antes de entrar. Corre hacia su lado antes de entrar y arrancar el auto para salir del camino de entrada. 
 
    Apoyo mi cabeza contra la ventana, la curiosidad me consume al querer saber adónde me llevaba. 
 
    "¿A dónde vamos?" Expreso mi curiosidad mirando su rostro endiabladamente hermoso. 
 
    "Es una sorpresa mia cara, ten paciencia" responde sonriendo mientras percibe mi expresión de frustración. 
 
    "Mierda, no puedes esperar que me quede sentado aquí quién sabe cuánto tiempo esperando si realmente tendremos una cita o si planeas dejarme en el bosque", despotrica frustrado, a lo que él se ríe y Gimo antes de agregar "Eres increíble". 
 
    No obtengo respuesta y decido molestarlo mientras conduzco. Casualmente coloco mi mano sobre su muslo y lo siento tenso y me mira, a lo que pretendo no darme cuenta. Vuelve a conducir todavía tenso y al cabo de un rato empiezo a frotar ligeramente su muslo sin dejar de mirar por la ventanilla. Puedo sentir su mirada penetrante quemando un lado de mi cara pero no lo miro. Después de un rato, puedo decir que está disfrutando mucho de mi toque, así que para provocarlo, le doy un agarre firme en el muslo antes de alejar completamente mi mano de él. 
 
    Después de mi pequeña diversión, nos sentamos en un reconfortante silencio por un rato hasta que llegamos a un maravilloso restaurante y mis ojos se abren ante la vista. Me giro hacia él y veo que me sonríe disfrutando de mi reacción. 
 
    "E-estamos comiendo aquí" cuestiono asombrado por la belleza de todo. 
 
    "Por supuesto mia cara, ahora que estamos aquí supongo que te contaré mi plan para esta noche" me mira para asegurarse de que estoy escuchando antes de continuar "Vamos a cenar aquí y luego podemos haz lo que tu pequeño corazón desee", añade con un guiño. 
 
    "No tenías que traerme a un restaurante tan elegante, una película y una pequeña cena hubieran estado bien" digo tratando de ocultar mi cara de tomate. 
 
    "Vales más que solo una película y una cena mia cara" susurra acariciando mi mejilla y se baja del auto dejando mi cuerpo caliente y molesto. Viene a mi lado y abre la puerta para ofrecerme su mano. Lo agarro y salgo de su auto, ajustándome la falda. Entramos al restaurante y me quedo boquiabierto ante su pura belleza y elegancia. 
 
    Inmediatamente una mujer nos saluda y dirige su atención hacia Iván. 
 
    "¿Tiene alguna reserva señor?" pregunta esperando su respuesta. 
 
    "Sí, debajo de Stone", responde secamente mirándome para guiñarme un ojo una vez más. Sacudo la cabeza mientras la señora nos lleva a nuestra mesa y mis nervios se desatan. 
 
    

  

 
  
          Capítulo doce  
 
      
 
    Estamos sentados en una mesa en la parte de atrás que se siente más aislada que el resto del restaurante. Una vez que nos sentamos, la señora nos entrega a ambos un menú antes de irse. Miro a Ivan y lo veo mirándome con una pequeña sonrisa. Le devuelvo la sonrisa antes de esconder mi cara en el menú explorando las muchas opciones que tenían. 
 
    Después de unos momentos de silencio, la mujer regresa para tomar nuestras órdenes. 
 
    "Quiero salmón ahumado con espárragos y una copa de champán" ordeno dejando el menú sobre la mesa y mirando a Iván. 
 
    "Tomaré pasta de camarones al ajillo con una copa de champán también", ordena dándome una mirada traviesa. 
 
    La dama asiente y desaparece, permitiéndose un tiempo a solas con Iván. Me quito la chaqueta de cuero sintiendo un poco de calor y cruzo los brazos sobre la mesa mientras nos sentamos en un silencio incómodo. Su mirada penetrante me hace moverme en mi asiento y levanto la vista para interrogarlo. 
 
    "¿Puedo saber por qué me miras así?" Pregunto con un toque de descaro en mi voz. Me mira fijamente por unos momentos más para irritarme más antes de responder. 
 
    "Me estoy maravillando de tu belleza y del hecho de que eres mía para tocarte, besarte y hacer lo que quiera mia cara", dice, su expresión se oscurece ante sus últimas palabras. Me estremezco de anticipación antes de abrir la boca. 
 
    "Técnicamente me pertenezco a mí mismo, y no recuerdo haberte dado permiso para tocarme alguna vez" bromeo tratando de ocultar el hecho de que sus palabras me excitaron muchísimo. 
 
    "Oh mia cara, me diste permiso en el momento en que tu cuerpo respondió a mi toque", bromea con voz ronca haciendo que me sonroje. 
 
    La camarera llega con nuestra comida e inmediatamente cavo el salmón, gimiendo cuando el pescado escamoso golpea mi lengua. Seguimos comiendo y charlando un poco antes de que Iván tome un trozo de mi salmón con el tenedor. 
 
    "¿Cuál es tu problema, Stone? Te cortaré los dedos la próxima vez que toques mi plato", exclamé defensivamente acercando mi plato a mí. Se ríe con comida en la boca y le frunco el ceño. 
 
    "Puedes comer algo mío, mia cara", dice disculpándose, ofreciéndome un poco de pasta con su tenedor. Sonriendo, me inclino hacia adelante y como la comida de su tenedor, cerrando los ojos ante el sabor. Abro los ojos todavía masticando felizmente y tomo un sorbo de champán para acompañar la comida. 
 
    "Sabes, si simplemente comer mi comida te satisface, es sorprendente qué más podría hacer para hacerte sentir bien", responde astutamente, sus ojos contienen una promesa oculta. Rompo el contacto visual y uso mi cabello para proteger mi sonrojo mientras lo escucho reírse de mi vergüenza. Nuestra cena continúa y no puedo evitar enamorarme aún más de mi jefe mientras sigue hablando. 
 
    "Mia cara, cuéntame un sueño que siempre quisiste hacer realidad y que nunca le has contado a nadie", pide tomando un trago de champán. 
 
    "Siempre quise viajar alrededor del mundo y rodearme de la cultura y la música de dondequiera que esté. Quiero tomar muchas fotografías de los paisajes con los que me topo mientras viajo. Como acabo de salir de universidad, todavía no he reunido suficiente dinero para hacerlo realidad", respondo tímidamente alejando mi plato de mí y mirando a Ivan. Él asiente, con una expresión de concentración en su rostro mientras me mira fijamente. 
 
    "¿Qué sueño has tenido Iván?" Pregunto con curiosidad esperando su respuesta. Sale de su aturdimiento y toma otro sorbo de champán antes de responder. 
 
    "Quiero mudarme a Italia con quien amo y comprar una hermosa casa en la playa mientras sigo manteniendo negocios en Stone Industries a nivel internacional", responde sin pensarlo mucho y yo asiento antes de agregar "Si estás listo, podemos salir" Lo cual sonrío y me levanto de mi asiento para ponerme la chaqueta. 
 
    Nos acompaña de regreso al frente, su mano descansa sobre mi espalda baja mientras caminamos. Les pide la cuenta a las mujeres del frente y la paga rápidamente antes de llevarme a su auto. 
 
    Una vez dentro, me pongo el cinturón de seguridad y me paso los dedos por el pelo con nerviosismo. Se sentó en el asiento del conductor y rápidamente puso en marcha el motor, alejándonos del hermoso restaurante. 
 
    Tenía curiosidad por saber adónde me llevaba, pero me abstuve de preguntar sabiendo que no me lo diría. En lugar de eso, apoyé mi cabeza contra el vidrio frío y me concentré en el paisaje que pasaba a nuestro lado mientras conducíamos. El auto se llenó de un aire de serenidad, lo que ayudó a aliviar mis hormonas furiosas. Mi atención pronto recayó en el hombre endiabladamente guapo sentado a mi lado. 
 
    Al mirar hacia arriba, vi cómo sus ojos mantenían la concentración guiándonos por las carreteras. Mis ojos se posaron en su mandíbula perfectamente esculpida y me imaginé dejando besos como plumas en la piel muy cincelada. Salgo de mi imaginación cuando escucho su voz interrumpir el silencio. 
 
    "¿En qué estás pensando Mia Cara?", me pregunta haciendo que mis pensamientos regresen a besar su mandíbula. 
 
    "N-nada" tartamudeé maldiciéndome por lo entrecortado que sonaba incluso para mis propios oídos. Observo su boca curvarse en su característica sonrisa y rápidamente lo miro con una ceja levantada. 
 
    "No pareció nada cuando me violabas un lado de la cara con los ojos, mia cara", responde casi burlonamente tratando de irritarme. Sintiéndome atrevida y burlona, abro la boca para compartir mis pensamientos. 
 
    "Bueno, si quieres saberlo, estaba pensando en inclinarme y dejar un rastro de besos suaves a lo largo de tu mandíbula", digo con indiferencia, pretendiendo examinar mis uñas. Lo escucho respirar profundamente y maldecir antes de sentir su jersey en el costado de la rosa. 
 
    "Eso es todo", susurra con voz ronca, apaga el motor y extiende su brazo para levantarme de mi asiento. Me coloca en su regazo y me muevo tratando de ponerme cómoda, pero puedo decir que mis movimientos no estaban ayudando. 
 
    "Maldita sea, mia cara, vas a ser mi muerte", susurra, su acento italiano sale a la luz mientras estrella sus labios contra los míos. El beso no fue más que agresivo, nuestro hambre y necesidad mutua era evidente. Sus manos agarran mi cabello y tiran mi cabeza ligeramente hacia atrás para darle un mejor acceso a mi boca. Lo siento pasar su lengua por la parte inferior de mi labio y abro la boca, su lengua inmediatamente explora mi boca dándome sacudidas de placer. 
 
    Me separo para recuperar el aliento mientras empiezo a darle besos en la línea de la mandíbula, agarrando su cabello y tirando de su cabeza hacia atrás para tener más acceso. Fácilmente le provoco un gruñido y le muerdo ligeramente el cuello en broma antes de alejarme por completo. Sus ojos permanecen cerrados mientras recupera el aliento y sus manos colosales todavía agarran mis caderas con fuerza. Cuando abre los ojos, sus orbes dorados se llenan de deseo y admiración mientras mira mi estado desaliñado. Intento bajarme de su regazo y volver a sentarme, pero su agarre de hierro me mantiene quieta. 
 
    "Mia cara, ¿serás mía?", pregunta con voz ronca, su rostro expresa tanto nerviosismo como esperanza. Sonrío de oreja a oreja antes de darle un dulce beso. 
 
    "Por supuesto que idiota" respondo alegremente y observo como su expresión se ilumina. Lo acerco hacia mí y conecto nuestros labios una vez más, pero esta vez el beso fue dulce. Toma mi labio inferior entre sus dientes y gimo fuertemente sonrojándome furiosamente. Él rompe el beso para chuparme el cuello y yo inclino la cabeza para dejarle más espacio. Lo siento sonreír contra mi piel antes de comenzar a dejar besos calientes con la boca abierta en mi cuello, dejando rastros de calor dondequiera que tocara su boca. Sus acciones rápidamente encendieron una llama en la parte inferior de mi estómago causando que el calor se acumulara entre mis piernas. 
 
    Utiliza su otra mano para recorrer mi cuerpo muy lentamente para provocarme aún más. En tan sólo unos breves momentos soy un desastre que gime, pero rápidamente salgo de él y trato de tomar la delantera. Lentamente muevo mis caderas contra su pelvis y él inmediatamente se congela, con sus labios todavía en mi cuello. Se aleja por completo para mirarme a los ojos y le doy una sonrisa seductora que hace que su rostro se oscurezca por completo. 
 
    "Mia cara, no tienes idea de lo mucho que me estoy conteniendo pero si no te detienes no dudaré en arrancarte la ropa del cuerpo y hacerte gritar hasta que todos en el vecindario puedan escucharte" dice con avidez. con promesa subyacente. Fue ahora que sentí la dureza contra mi trasero y me sorprendí. Casi lo hago de nuevo para ver si cumpliría con su amenaza, pero me detuve sabiendo que era demasiado pronto. Me sonrojo como una colegiala y asiento antes de bajarme de su regazo. Me paso los dedos por el pelo para intentar lucir semi decente. Una vez que tengo el control de mis hormonas furiosas, me vuelvo para preguntarle adónde vamos. 
 
    "Entonces princesa, ¿a dónde me llevas?" Pregunto tratando de no parecer afectado por su comentario anterior. Lo escucho gruñir ante mi apodo y niega con la cabeza antes de responder. 
 
    "Mia cara" dice con severidad antes de continuar "Se hace tarde así que iba a llevarnos a mi casa y podemos ver una película o hacer otras cosas" me dice sugestivamente moviendo las cejas. Echo la cabeza hacia atrás riendo y mi corazón se calienta con sus palabras. Una vez que me compongo, miro y lo veo mirándome con pura alegría. 
 
    "Qué" pregunto confundido de por qué me estaba mirando tan felizmente. 
 
    "Eres tan hermosa cuando ríes", susurra y yo me sonrojo antes de murmurar un rápido "gracias". Vuelve a encender el auto y se aleja hacia lo que supongo era la dirección de su casa. 
 
    Mis nervios comienzan a aumentar una vez que proceso hacia dónde me estaba llevando. Iba a pasar la noche a solas con el director ejecutivo más sexy de Estados Unidos y la idea me asustó y al mismo tiempo me emocionó. Después de cinco minutos, llegamos al camino de entrada y mis ojos se encuentran con una mansión hermosamente grande. Me quedo boquiabierto cuando observo el tamaño de su casa, lo que me sorprende por completo. 
 
    "Vives aquí" le pregunto con voz chirriante al final. Él se ríe antes de asentir y salir para abrir mi puerta. 
 
    "Vamos mia cara, te prometo que será aún mejor una vez que estés dentro", dice y me ofrece una mano para ayudarme. Lo tomo y salgo, agarrando mi bolso para seguirlo por el camino hasta la puerta principal. Me coloco el pelo detrás de las orejas mientras él busca las llaves, pero la abre después de unos segundos. 
 
    "Bienvenido a mi casa", responde abriendo ampliamente la puerta para que entre. Mientras observo lo que me rodea, me quedo boquiabierto una vez más antes de exclamar: 
 
    "Mierda santa" 
 
    

  

 
   
           Capítulo trece 
 
      
 
    El interior era absolutamente precioso, con techos altos y bonitos suelos de madera. Mientras seguía caminando me refería a la sala de estar, que era enorme, con bonitos sofás lujosos y una mesa de caoba en el centro. La pantalla plana colgaba de la pared y todo el lugar era surrealista. Había unas escaleras de caracol y una enorme lámpara de araña de cristal en el centro del techo. Por lo que pude ver, este lugar era la casa de sus sueños y no podía creer lo que estaba viendo. 
 
    "Vives aquí" exclamo una vez más estupefacto ante lo que me rodea. 
 
    "No, el Ratoncito Pérez vive aquí. Simplemente reviso de vez en cuando", responde sarcásticamente y no puedo evitar reírme ante su respuesta. 
 
    "Maldito Stone, no sabía que tenías descaro", respondo, con los brazos cruzados como si lo estuviera evaluando. 
 
    "Qué puedo decir mía cara, todo es aparte del encanto" dice añadiendo un guiño al final. Sacudiendo la cabeza, sigo explorando más dentro de su casa y, mientras estoy perdido en mi asombro, siento que algo me lame el tobillo. Grito y me alejo de un salto, mirando hacia abajo para ver un cachorro. Mi expresión se derrite inmediatamente y me agacho para acariciarlo. 
 
    "No me dijiste que tenías un perro", exclamé entusiasmado por lo linda que era la pequeña bola de pelo. Se sube a mi regazo y mi corazón vuelve a calentarse mientras se pone cómodo. Continúo arrullando y acariciando al cachorro ignorando por completo a Ivan. 
 
    "Si hubiera sabido que te gustaban tanto los perros, lo habría mencionado hace mucho tiempo", responde con una pequeña sonrisa. Lo miro y le doy una sonrisa ganadora, pero vuelvo a centrar mi atención en el cachorro. Se levanta en mi regazo para mirarme a los ojos confundido antes de lamerme la cara en señal de aceptación. Riendo, le limpio la baba y lo levanto antes de levantarme. 
 
    "¿Cómo se llama esta belleza, Stone?", pregunto refiriéndose a él por su apellido. 
 
    "Su nombre es Marley", responde caminando hacia mí para envolvernos en su abrazo. Me apoyo en su pecho y lo miro para verlo mirándome con tanta felicidad. Dejo al perro en el suelo y me pongo de puntillas, necesitando sentir sus labios sobre los míos. Me doy la vuelta y envuelvo mis brazos alrededor de su cuello mientras nos besamos, pero me alejo rápidamente. 
 
    Él gruñe en protesta antes de darnos la vuelta y empujarme contra la pared más cercana. Continúa atacando mis labios con los suyos de una manera acalorada, haciendo que el calor viaje por todo mi cuerpo. Levanto mis brazos para pasar mis dedos por sus hermosos mechones de cabello tirando ligeramente. Gime antes de deslizar sus manos a lo largo de mi cuerpo antes de que se apoyen burlonamente en mi trasero. Lo aprieta firmemente, lo que yo jadeo de placer y lo usa para deslizar su lengua dentro de mi boca, iniciando una guerra entre nosotros. Luchamos por el dominio pero él gana y seguimos besándonos acaloradamente. Mi necesidad por él aumenta y, vacilante, pongo mi mano debajo de su camisa y rozo con mis uñas su piel tonificada, lo que lo hace gemir fuertemente. Rompe el beso mirándome con tanta hambre y necesidad que jadeo en estado de shock. 
 
    "Mia cara, no puedo controlarme si sigues haciendo eso" susurra tenso y luego recuerdo mi mano todavía sintiendo sus abdominales debajo de su camisa. Me sonrojo y miro hacia abajo, pero él usa su mano para inclinar mi cabeza hacia arriba para que pudiera mirarlo directamente a los ojos. 
 
    "Non nascondermi il tuo bel viso da me la mia cara", me susurra en italiano y tuve que apretar las piernas para suprimir el calor.  
 
    (Nunca escondas tu rostro de mí) 
 
    "Me haces caliente y mojada" respondo sexymente en español sabiendo que él no sabría a qué me refiero.  
 
    (Me pones caliente y molesto) 
 
    "Eso fue lo más sexy que he escuchado en mi vida", susurra con voz ronca apoyando su frente contra la mía. "¿Qué dijiste?", agrega confundido y yo me sonrojo antes de romper con su abrazo para ir a la cocina. Me sigue todavía cuestionando lo que dije pero fue en vano porque lo ignoro. 
 
    "Tengo sed" le quejo necesitando algo para saciar mi sed. Me mira con picardía y me guiña un ojo antes de caminar hacia su refrigerador y abrirlo. Proceso lo que dije y sacudo la cabeza con una sonrisa. 
 
    "Agua o limonada", pregunta con la cabeza en el frigorífico. 
 
    "Limonada" respondo saltando para sentarme en el mostrador. Agarra los vasos y vierte el líquido en ellos antes de pasarme el mío. Con una sonrisa, me llevo el vaso a los labios y tomo un sorbo, mis papilas gustativas se inundan con el sabor amargo pero refrescante de la limonada. Bebo aproximadamente la mitad del vaso antes de dejarlo en la encimera. Ivan camina hacia mí con su vaso y abre mis piernas para colocarme entre ellas. 
 
    "¿Te he dicho lo atractiva que eres, mia cara?", Pregunta mirándome a los ojos verdes. 
 
    "Sólo un millón de veces", bromeo antes de añadir "Dímelo en italiano". 
 
    "Si attira la mia cara" dice pronunciando cada sílaba extremadamente lenta y sexy. Estoy seguro de que mi expresión podría mostrar mi lujuria por él y él se ríe antes de apretar mi muslo expuesto. Se da vuelta y se aleja hacia la sala de estar dejándome aturdida, preguntándome cómo sería si me hiciera el amor mientras susurraba en italiano. Salgo de mis pensamientos altamente inapropiados antes de saltar del mostrador dejando mi vaso atrás. 
 
    "Eso no fue muy agradable", digo con severidad caminando hacia la sala de estar para verlo tirado en el enorme sofá. Se ríe entre dientes antes de abrir los brazos para hacerme una señal. 
 
    "Ven a abrazarme, mia cara", me instruye y yo lo hago sin dudarlo. Me acosté a su lado dado que teníamos suficiente espacio para almacenar un pequeño ejército. Inmediatamente envuelve sus brazos alrededor de mi pequeño cuerpo y me acerca tanto que quedé acostada encima de él. Levanto la cabeza para mirar sus fascinantes ojos dorados y le doy un rápido beso antes de volver a acostarme. Nos quedamos en un cómodo silencio mientras escucho los latidos de su corazón y él juega con mi largo cabello. Siento que empiezo a quedarme dormido y recibo el sueño con los brazos abiertos. 
 
    Me despierto aproximadamente una hora más tarde y veo que estábamos en la misma posición. Miro hacia arriba, adormilado, para ver a Iván durmiendo pacíficamente debajo de mí y en ese momento me emociono por lo adorable que se veía. Mientras dormía, ya no parecía el director ejecutivo intimidante que despedía a la gente por el gusto de hacerlo, había una sensación de calma que lo rodeaba mientras dormía y no pude evitar admirarlo. 
 
    Sus ojos se abren de golpe, sobresaltándome y de alguna manera logro caer de él al suelo. Gimo y me quedo allí dolorido mientras escucho su risa estruendosa sobre mí. 
 
    "Mia cara, ¿estás bien?", pregunta después de recuperarse de la risa y me levanto antes de mirarlo. 
 
    "Me alegra que mi dolor físico haya sido de alguna diversión para ti" respondo sarcásticamente frotándome el codo antes de levantarme y hablar de nuevo. "¿Qué hora es?" pregunto confundido. 
 
    Saca su teléfono del bolsillo para examinar la hora antes de mostrármelo. La hora en su teléfono decía "10:30 p.m." y asiento mientras entro a la cocina un poco hambrienta. Él entra detrás de mí y me siento en un taburete pasando los dedos por mis enredos indómitos. 
 
    "¿Tienes hambre?" pregunta mientras saca una sartén de uno de los gabinetes. Asiento aliviado de que me haya preguntado y continúa caminando por la cocina. Apoyé la cabeza en la fría encimera y escuché el sonido de él cocinando. 
 
    Una sonrisa roza mi rostro y en ese momento estaba en la nube nueve. Al graduarme de la universidad, no esperaba encontrar un trabajo tan fácilmente, sin mencionar trabajar para un hombre increíblemente atractivo que se había interesado en mí. Al crecer, no tuve la mejor vida considerando que mi padre nos dejó a mi madre y a mí cuando yo tenía 4 años. Mi madre hizo lo mejor que pudo para mantenerme, pero a medida que crecí, poco a poco comenzó a perderse en la depresión. Ella se suicidó cuando yo tenía 17 años y desde entonces estuve solo. A partir de entonces comencé a perderme en el trabajo y la escuela, prometiendo convertirme en una exitosa mujer de negocios para mi mamá. Siento una humedad en mi mejilla y me doy cuenta de que estoy llorando. 
 
    No sabía exactamente si era porque extrañaba a mi madre o si estaba feliz de haber cumplido mi promesa. Incluso si mi madre y yo no éramos cercanos, todavía me sentía en cierto modo responsable por su muerte. 
 
    Literalmente soy sacado de mis pensamientos y mi cabeza se dispara, mis ojos se encuentran con unos dorados. 
 
    "Mia cara por qué lloras" pregunta preocupado, limpiando una lágrima de mi mejilla. Me río ligeramente antes de negar con la cabeza. Afortunadamente él entiende y no me presiona más, lo cual le agradezco. 
 
    "¿Qué hiciste princesa?" Le pregunto con una sonrisa y noto un plato de panqueques frente a mí. 
 
    "Ese apodo realmente te va a meter en problemas", dice con severidad y con un toque de picardía. Sacudo la cabeza con una sonrisa antes de sumergirme en mi montón de panqueques. Gimo cuando el sabor mantecoso de los panqueques llega a mi boca y devoro el resto. En un tiempo récord, termino y uso el dorso de mi mano para limpiarme la boca. Miro para ver a Ivan mirándome y me sonrojo de vergüenza de que haya sido testigo de mi comportamiento cavernícola. Nos sentamos en un silencio tranquilizador y después de unos minutos él también termina su plato. Tomo nuestros platos y camino hacia el fregadero para lavarlos rápidamente. Me limpio las manos con la toalla que cuelga de la pared y me giro para mirarlo. Me indica que lo siga y lo obligo mientras me lleva por los escalones en espiral. Caminamos por un pasillo semi largo adornado con hermosas pinturas y me lleva a una habitación. 
 
    La habitación era enorme y tenía paredes de color gris oscuro. Una enorme cama tamaño king estaba contra una pared y él tenía una mesa grande y una silla en otra pared. Tenía otro sofá enorme al lado de la cama y algunas mesas de noche. La habitación era oscura y misteriosa pero también elegante como el resto de la casa. 
 
    "Dormiré en el sofá y tú puedes quedarte en la cama, amor", dice con desdén y mi corazón se acelera ante el nuevo cariño. Camina hacia el armario y regresa en breve con una camisa grande con botones y me la entrega. Me muestra el baño conectado que no había notado y rápidamente me pongo la camisa de vestir, doblando mi vestido. 
 
    "La cama es lo suficientemente grande, no veo por qué no podemos compartirla", respondo con valentía caminando de regreso a la habitación. Él sonríe tontamente y asiente mientras se quita la camisa para revelar una piel sexy en tonos bronceados. 
 
    Me tomo un par de momentos para contemplar con los ojos la maravillosa parte superior de su cuerpo y mis ojos escanean la vista absorbiéndolo todo. Tenía un hermoso conjunto de abdominales que me imaginé lamiendo, pero sacudo la cabeza ante la idea. Mis ojos viajan más abajo, hacia el feliz sendero que me llevó a las profundidades. La vista podría hacer que cualquier mujer se arrodillara en cuestión de minutos y yo no fui la excepción. 
 
    "Me encanta cómo tus ojos recorren mi cuerpo con tanta necesidad", dice sacándome de mi mirada. Sus palabras hacen que me ponga de un tono rojo intenso y murmuro un "cállate" antes de caminar hacia la cama y subirme. Se ríe antes de unirse a mí, cubriéndonos a ambos con la manta y acercando mi cuerpo tanto que mi trasero quedó sobre su pelvis. Me rodea la cintura con el brazo y apaga la lámpara antes de susurrarme al oído. 
 
    "Buenas noches mia cara" dice y sonrío antes de responder en voz baja. 
 
    "Buenas noches corazón" susurro antes de cerrar los ojos y caer en un sueño increíble. 
 
    

  

 
   
           Capítulo catorce 
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté con una cálida sensación de una presencia detrás de mí. Sorprendida, grité y pateé a la persona lejos de mí, haciéndola aterrizar en el suelo con un ruido sordo. Acerco la manta a mi cuerpo cuando el extraño gime ruidosamente. Miro por encima de la cama y veo nada menos que a Ivan Stone en el suelo medio desnudo. 
 
    "¡Jesús mia cara! Dijiste que podía dormir contigo anoche", gime arrastrándose del suelo y de regreso a la cama. 
 
    "Me olvidé un poco de que pasé la noche" respondí tímidamente mirándolo frotarse el cuello de dolor. 
 
    "La próxima vez una pequeña advertencia antes de que tu caballo me eche de mi propia cama", responde y fue entonces cuando noté lo profunda y sexy que era su voz matutina. Mi cuerpo comienza a hormiguear con solo escucharlo y rápidamente me levanto de la cama. Me paso los dedos por el pelo para distraerme del dios griego medio desnudo sentado en la cama. Levanto mis manos por encima de mi cabeza estirándome mientras hago sonidos poco femeninos. 
 
    "Bonita ropa interior" escucho a Ivan decir detrás de mí con voz ronca y me giro hacia él rápidamente para mirarlo. 
 
    "Pervertido", murmuro mientras me bajo aún más la camisa. Entro a su baño y lo cierro detrás de mí para poder hacer mis necesidades. Me lavo las manos y abro un poco la puerta para asomar la cabeza. 
 
    "¿Tienes un cepillo de dientes de repuesto que pueda prestarme?" Le pregunto rezando para que su respuesta sea sí. 
 
    "Armario izquierdo junto al fregadero, segundo cajón desde arriba", responde, su voz murmurada por la manta sobre su cabeza. Asintiendo, cierro la puerta nuevamente y abro el gabinete para sacar un cepillo de dientes. Rápidamente me cepillo los dientes y me lavo la cara con agua fría para despertarme. Una vez que termino, me regalo una sonrisa en el espejo y camino de regreso al dormitorio. La habitación estaba completamente vacía y comencé a entrar en pánico hasta que escuché movimiento en el piso de abajo. Bajo las escaleras de caracol y entro a la cocina para ver a Ivan sacando varios artículos. Rápidamente me acerco a él y lo agarro de los brazos para que deje su tarea. 
 
    "Quiero cocinar para ti hoy" le digo tímidamente sonrojándome. Me da una gran sonrisa y asiente antes de responder. 
 
    "¿Qué vas a hacer mia cara?" pregunta y solté sus brazos para caminar alrededor de él antes de agarrar la espátula de madera. 
 
    "Es una sorpresa, ahora sal de mi cocina" exclamo golpeando su trasero con la espátula de madera. Se sobresalta ante mis acciones y me mira con lujuria antes de obedecer. Sale de la cocina y me deja con mis pensamientos. 
 
    "Qué voy a hacer" me susurro mientras abro el refrigerador para ver qué tenía. Tomé los huevos, la leche, los pimientos, el queso y otros ingredientes y decidí preparar un gran desayuno. Comencé con las croquetas de patata y simplemente las metí al horno para cocinarlas. Vi restos de masa para panqueques de anoche y decidí prepararla, además de algunas tortillas y croquetas de patata. También consigo una sartén para cocinar el tocino y termino todo en unos cuarenta y cinco minutos. 
 
    Dispuse platos, tazas y cubiertos, así como toda la comida que preparé. Camino de regreso hacia el refrigerador y tomo jugo de naranja para ponerlo en el mostrador. Me sonrío triunfalmente yendo a la sala de estar para llamar a Ivan. Lo veo recostado en el sofá viendo un partido de fútbol, con una expresión de total interés en su rostro. Me acerco de puntillas al sofá y me abalanzo sobre él cuando menos lo esperaba. 
 
    "El desayuno está listo" exclamo mientras él salta ante mi repentina aparición. Me río mientras él me lanza una mirada juguetona, pero le doy un dulce beso y su expresión cambia a una de satisfacción. 
 
    "Entonces, ¿qué estamos esperando, mia cara?", pregunta, levantándome por la cintura y llevándome a la cocina. Se sienta en un taburete y me sienta en su regazo mientras agarra un plato para compartir, supongo. Amontona un montón de comida en el plato y lo sitúa frente a nosotros. Tomo el tenedor para agarrar algunos huevos y una iglesia de tocino antes de sostenerlo frente a la boca de Ivan. 
 
    Me mira fijamente mientras abre la boca y lentamente desliza la comida en ella, sin romper nunca el contacto visual. Me sonrojo antes de ponerme un tenedor lleno de comida en la boca para distraerme. Continué alimentándolo hasta que ambos estuvimos llenos. 
 
    "Maldita sea mia cara, no sabía que tu cocina sería tan buena", me susurra al oído con voz ronca. Me doy la vuelta para quedar frente a él completamente antes de darle una pequeña sonrisa. Se inclina hacia adelante y junta nuestros labios y yo respondo de inmediato. Pongo mis manos sobre su pecho mientras nos besamos apasionadamente. A diferencia de nuestros otros besos, este fue lento y dulce. Me separo antes de que se vuelva más intenso pero apoyo mi frente contra la suya. 
 
    "Prometí que iría de compras con mi amigo hoy" le digo recordando mi promesa a Sierra, rompiendo el silencio. 
 
    "Me gustaría que pudieras pasar la noche otra vez. Ya soy adicto a ti", responde comprensivamente antes de que su voz insinúe su lujuria. 
 
    "Soy adicta a ti por corazon" le respondo llamándolo cariño en español. Eso era cierto. Solo he estado trabajando para él durante aproximadamente 4 meses y solo hemos estado saliendo durante aproximadamente 3 días, pero no podía tener suficiente de él. Me inclino para besarlo de nuevo pero me alejo para descansar mi cabeza en la curva de su cuello. Frota patrones en mi espalda mientras nos sentamos en el cómodo silencio envueltos en el abrazo del otro. 
 
    "Tengo que irme ahora, pero prometo llamarte más tarde", le digo mientras me deslizo de su regazo. 
 
    "No quiero que te vayas mi amour" responde dejándome ir de mala gana. Le doy una sonrisa triste pero subo las escaleras para volver a ponerme el vestido que usé aquí. Me recojo el pelo en una cola de caballo y me envuelvo la chaqueta de cuero alrededor de la cintura antes de bajar las escaleras con mi bolso. Al llegar al último escalón, entro a la sala de estar y veo a Ivan sentado en el sillón reclinable hablando por teléfono en una acalorada conversación. Sin querer interrumpir, camino silenciosamente hacia él para darle un beso en la mejilla y murmurar un rápido adiós antes de caminar hacia la puerta. A mitad del camino me di cuenta de que no tenía exactamente que llevarme a casa y caminar de regreso a su casa. Al volver a entrar a la sala, lo veo todavía hablando por teléfono y decido esperar hasta que termine. 
 
    "Si no puedes terminar esto para el final de la semana, encontraré a alguien que pueda", grita Ivan enojado en el teléfono antes de cerrarlo de golpe sin notar mi presencia. 
 
    "U-um, ¿podrías llevarme de regreso a mi apartamento?", tartamudeo sin querer molestarlo más. Su cabeza se gira hacia mí mientras su mirada se suaviza antes de asentir y me indica que lo siga. Me obligo a seguirlo hasta la puerta y hacia su auto en silencio. 
 
    Rápidamente subo al auto y juego con mi vestido para mantenerme ocupada. Siento su mano agarrar la mía y miro hacia él. 
 
    "Mia cara, no quiero que me tengas miedo" me dice con pesar pero rápidamente niego con la cabeza. 
 
    "No te tengo miedo princesa, simplemente no quería molestarte más" respondo con una pequeña sonrisa y un guiño. Él se ríe antes de asentir y enciende el auto. Nos sentamos en silencio durante unos quince minutos hasta que se detiene frente a mis apartamentos. Me giro hacia él para hablar pero choca nuestros labios. Jadeo ante la urgencia del beso pero respondo con la misma intensidad. Paso mis dedos por su cabello antes de acariciar suavemente su mejilla. Me alejo sonrojándome y él sonríe ante mi expresión. Abro la puerta para salir y rápidamente me encuentro con Sierra cruzando los brazos, mirándome. 
 
    "Mierda", pienso para mis adentros mientras la veo caminar rápidamente en mi dirección. 
 
    "Amelia Winters, será mejor que me expliques por qué no has contestado ninguna de mis llamadas y por qué no estuviste en casa en toda la noche", me grita ignorando por completo al Sr. Stone. 
 
    "T-tenía una especie de cita con mi jefe y pasé la noche en su casa", respondo nerviosamente, pero su expresión rápidamente se ilumina cuando finalmente se da cuenta del Sr. Stone. 
 
    "Así que eres tú quien se ha estado ensuciando con mi pequeña chica, sí", pregunta con su acento latino saliendo ligeramente. 
 
    "SIERRA" le grito pero fue en vano porque sigue hablando. 
 
    "Escuche señor, usted puede ser el CEO más exitoso y el hombre más sexy del país, pero si lastima a mi bebé, no dudaré en prenderle fuego a Stone Industries mientras usted ve cómo arde", amenaza amenazadoramente, aumentando aún más mi vergüenza. 
 
    "Ya es suficiente", la molesto corriendo hacia su lado para mirarla. 
 
    "No hay problema mia cara" me asegura antes de dirigir su atención a Sierra. "Si alguna vez la lastimo, cosa que nunca haría en mi vida, te ayudaré a destruir todas mis cooperaciones", responde encantadoramente, ganándose una sonrisa y una mirada de contenido por parte de Sierra.   
 
    "Bien y asegúrense de usar protección, soy demasiado joven para ser tía", se burla de nosotros y me sonrojo furiosamente antes de empujarla. 
 
    "No te preocupes, lo haremos" promete dándome una mirada lujuriosa haciéndome sonrojar aún más. Él viene hacia mí y me da un beso en la mejilla antes de agregar: "Te veré luego mia cara, diviértete". Se retira a su auto y se aleja dejándonos a Sierra y a mí en la acera. 
 
    "Eres la persona más desagradable que he conocido", le exclamo lanzando mis manos al aire y sacudiendo la cabeza con incredulidad. 
 
    "Y eres la peor mejor amiga del mundo por no decirme que te estás ensuciando con tu jefe", responde con una mirada que dice "tienes muchas explicaciones que dar". 
 
    "Lo siento, olvidé por completo que íbamos de compras hoy", le digo disculpándome. 
 
    "Por supuesto que sí. Lo haría si tuviera un culo sexy haciéndome el amor hasta que no pudiera recordar mi nombre", descarta con un gesto de la mano. Ella camina hacia su auto y yo la sigo lista para defenderme. 
 
    "No hicimos nada, solo llevamos 3 días saliendo" me defiendo, siguiendo su ritmo. 
 
    "Y eso es lo único de lo que deberías arrepentirte, chica", responde abriendo su auto mientras ambos entramos. 
 
    "Eres exasperante", gemí mientras me abrochaba el cinturón de seguridad. Ella echa la cabeza hacia atrás riéndose y yo sacudo la cabeza divertido. 
 
    "Me amas", dice después de calmarse de su ataque de risa. 
 
    "Desafortunadamente", susurro lo suficientemente fuerte como para que ella me escuche y comenzamos nuestro largo día de compras. 
 
    

  

 
   
           Capítulo quince 
 
      
 
    Condujimos durante unos diez minutos antes de que Sierra estacionara el auto frente a un enorme centro comercial. Al salir, camino junto a Sierra mientras ella habla efusivamente de la cantidad de cosas que iba a comprar. Dejé de hablar mientras mis pensamientos vagaban hacia Ivan. Inmediatamente, una sonrisa tonta apareció en mi rostro mientras mi corazón latía con solo pensar en él. Me hizo feliz, algo que realmente no había sido en mucho tiempo. Mis pensamientos se interrumpen cuando Sierra comienza a gritar. 
 
    "¿Me estás escuchando?" exclama finalmente notando mi falta de atención. Sacudo la cabeza tímidamente y le sonrío. 
 
    "Como sea, vayamos de compras", descarta mientras me agarra del brazo y me tira hacia Zara. Nos separamos una vez que entramos a la tienda considerando que teníamos estilos completamente diferentes. Gravité hacia las chaquetas de cuero y la ropa de colores oscuros mientras ella se vestía más femenina y elegante. 
 
    Examino los estantes, tomo lo que me llamó la atención y lo agrego a mi selección. Diez minutos después y ya tenía ambos brazos llenos de ropa. Decidí buscar a Sierra y sigo su voz considerando que estaba hablando bastante alto. 
 
    "¿Qué quieres decir con que no tienes esto en rojo?" Escucho gritarle a mi mejor amigo a un pobre empleado. Las mujeres parecieron asustadas por el arrebato de mi amiga y corrí a ayudar. 
 
    "Vamos Si", le digo, empujándola ligeramente hacia los cajeros. 
 
    "P-pero pero no tenían el vestido en rojo" responde con tristeza y me río de su reacción. 
 
    "Podemos ir a Victoria's Secret y comprar toda la ropa interior que tu pequeño corazón desee", razona sabiendo que gané cuando una gran sonrisa se dibuja en su rostro. 
 
    "¿Qué estamos esperando entonces?" pregunta apresurándonos mientras pagamos nuestras cosas. Sacudiendo la cabeza, agarro mis maletas y la sigo mientras ella salta hacia la tienda. Entramos e inmediatamente nos encontramos con tantos colores y patrones que mis ojos se quedaron ciegos por un segundo. 
 
    Camino por la tienda siguiendo a Sierra mientras ella toma cosas al azar. Rápidamente se gira hacia mí con una enorme sonrisa y mi sonrisa cae tan pronto como me doy cuenta de lo que está pensando. 
 
    "No", respondo antes de que ella tenga tiempo de hablar. 
 
    "Ni siquiera sabes lo que iba a decir", exclama dando patadas como una niña mimada. 
 
    "Sé muy bien que estás intentando que me pruebe todos esos diminutos trozos de tela en el probador", respondo con una mirada de complicidad. Cada vez que íbamos de compras, ella me hacía hacer un pequeño desfile de moda en los probadores, hoy no fue diferente. 
 
    "P-por favor", hace un puchero y me mira como un cachorrito. Intento mantenerme firme, pero después de unos segundos de mirarla a los ojos mi acto fracasa. 
 
    "Dame la maldita cosa", le digo bruscamente, agarrándole algo y caminando hacia el probador. Ella corre detrás de mí y elegimos el probador más grande para compartir. 
 
    "Me pondré esto y te dejaré entrar cuando termine de cambiarme", respondo mientras entro al probador. 
 
    "Date prisa, azada", me dice y pongo los ojos en blanco antes de desnudarme y ponerme la lencería. Era un sujetador push up de encaje completamente blanco con un pequeño lazo en el centro junto con una tanga a juego con el mismo lazo. Me examino en el espejo y sonrío al ver lo bien que me queda. 
 
    "Ya terminé", grito detrás de la puerta, abriéndola para que ella entre. Ella entra e inmediatamente se queda boquiabierta mientras me mira. 
 
    "Maldita sea mami, te ves bien", bromea mientras le guiño un ojo. "Muéstrame tus habilidades como modelo, chica", agrega empujándome. Sierra era una fotógrafa que trabajaba en la industria del modelaje y trató de que yo modelara para ella, pero siempre fracasó. Cediendo, suspiro antes de comenzar a pavonearme y posar como imaginé que lo haría una modelo. Sierra aplaude y grita mientras continúo y no puedo evitar reírme. Seguimos tonteando en el probador, alternando entre quién modelaba y quién era el falso fotógrafo. 
 
    "Eso fue sorprendentemente divertido", le digo mientras salíamos de Victoria Secret's y nos dirigíamos al patio de comidas. 
 
    "Te has estado perdiendo chica", responde mientras caminamos hacia Panda Express. Tomamos nuestra comida y nos sentamos en una mesa todavía bromeando como idiotas. Mientras continuamos comiendo, siento un zumbido en mi bolso y empiezo a buscar mi teléfono. Recibo una notificación del texto y lo abro mientras me llevo un tenedor lleno de comida a la boca. 
 
    Realmente disfrutas tentarme, ¿no, mia cara? El blanco realmente resalta tu inocencia y te hace aún más atractivo;)  
 
    ES 
 
    Una expresión de confusión cruza mi rostro, pero se convierte en una de vergüenza cuando veo la foto mía en lencería que le enviaron. 
 
    "¿Por qué diablos le enviarías eso a Ivan?" Exclamo golpeando mi mano sobre la mesa. Sierra continúa comiendo sin molestarse en absoluto por mi repentino arrebato. 
 
    "Están saliendo, él seguramente los verá en menos tiempo, así que cuál es el problema", responde con indiferencia, pero la miro antes de decidir responderle a Ivan. 
 
    Sierra te envió eso y deja de ser un pervertido :) 
 
    AW 
 
    Le sonrío a mi teléfono antes de levantar la vista y ver a Sierra mirándome. 
 
    "Te ves estúpida mirando tu teléfono mientras sonríes", dice examinando sus uñas. Mi sonrisa se borra de mi cara y la miro una vez más antes de levantarme para tirar mi basura. 
 
    "Eres un idiota", me quejo antes de alejarme y tirar mi basura. Continúo caminando hacia el auto ignorando por completo las súplicas de Sierra para que redujera la velocidad. Llego a su auto con las bolsas todavía en la mano y espero a que me alcance. Cuando abre la puerta, entro y dejo mis maletas en mi regazo cuando mi teléfono vuelve a sonar. 
 
    No puedo evitarlo, soy un hombre y tú eres absolutamente hermosa :) 
 
    ES 
 
    Me sonrojo ante su cumplido y antes de que pueda responder mi teléfono vuelve a sonar. 
 
    Bonito anillo en el ombligo por cierto;) 
 
    ES 
 
    Me río antes de enviarle un mensaje de texto rápido diciéndole que lo llamaría cuando llegara a casa. Miro la hora y veo que eran las 7:30 p. m. cuando Sierra finalmente se subió al auto, un poco nerviosa. 
 
    "¿Por qué tardaste tanto?" Le pregunto fingiendo aburrimiento y esta vez ella me mira fijamente. 
 
    "Es mi culpa que no me recordaras que tomara mis maletas antes de irme furiosa", espeta y yo me río, a lo que ella me da una pequeña sonrisa. 
 
    "Llévame a casa, campesino", le ordeno y ella niega con la cabeza antes de obedecer. 
 
    Pasan unos 15 minutos antes de que nos detengamos afuera de mi casa. Me desabrocho el cinturón de seguridad y tomo mis cosas antes de girarme hacia Sierra. 
 
    "Si no tuviera trabajo mañana, te habría dejado pasar la noche" le digo disculpándome sabiendo que le prometí que podría quedarse a dormir. 
 
    "Está bien, de todos modos tengo que editar algunas fotos para mi último proyecto, pero puedo venir en cualquier momento", me asegura con una sonrisa y yo sonrío antes de inclinarme para abrazarla. 
 
    "Gracias Si, eres la mejor" respondo mientras salgo del auto. 
 
    "Por supuesto que sí, soy fabulosa", dice moviendo su cabello. Sacudo la cabeza y me despido rápidamente antes de cerrar la puerta de golpe. Camino hasta mi apartamento y abro la puerta con las llaves antes de subir corriendo las escaleras con las bolsas en la mano. 
 
    Dejo mis cosas en mi cama y corro hacia el armario necesitando ponerme algo más cómodo. Me pongo mi suéter de punto blanco y también tomo ropa interior nueva antes de quitarme la ropa para ponérmela. Escucho que mi teléfono comienza a sonar y rápidamente me suelto el cabello antes de correr a contestar. 
 
    "Hola" digo al teléfono esperando una respuesta. 
 
    "Te extraño mia cara" responde la voz con voz ronca e inmediatamente sé que es Iván. 
 
    "Estuvimos juntos esta mañana" respondo tratando de contener el impulso de decirle cuánto lo extrañé. 
 
    "Lo sé, pero mi deseo de besarte hasta dejarte sin sentido me está volviendo loco", gime y yo me río sintiendo el calor subir por mi cuello. 
 
    "Entonces que estás esperando" respondo bajando mi voz una octava más baja y lo escucho maldecir al otro lado de la línea. 
 
    "Dame diez minutos" gruñe terminando la llamada telefónica. Sus palabras se registran en mi cabeza y voy al baño a cepillarme el cabello mientras intento calmar mi ritmo cardíaco. También les tomo tiempo para lavarme la cara tratando de dejar de pensar en mi jefe. Tomando una toalla, me seco la cara con palmaditas y agrego un toque de crema hidratante antes de regresar a mi habitación. Me siento en mi cama y tomo mi teléfono para pasar el tiempo. 
 
    Un fuerte golpe en mi puerta me sobresalta pero me calmo sabiendo quién era. Bajo las escaleras y me dirijo a la puerta mientras la emoción burbujea en mi estómago. Al abrirla, Ivan entra rápidamente antes de cerrarla de golpe y empujarme contra la puerta. Jadeo pero no tengo tiempo de reaccionar antes de que sus labios asalten los míos. Le devuelvo el beso con la misma necesidad y gimo mientras sus manos recorren mi cuerpo. 
 
    Él agarra mis muslos y los aprieta y yo salto sabiendo que eso es lo que quería. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura mientras continuamos besándonos agresivamente. Toma el labio de mi botón entre sus dientes y tira, haciéndome gemir ante la sensación. Queriendo tomar el control, vacilantemente aprieto mis caderas contra las suyas a un ritmo lento queriendo burlarme de él. Él gime y yo sonrío contra sus labios antes de pasar mis dedos por su cabello. Él se retira y usa una mano para tirar de mi suéter y yo ansiosamente me lo quito y lo lanzo a un lado. Observo cómo sus ojos se oscurecen mientras me ve solo en ropa interior y me mira antes de atacar mi cuello con besos. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello mientras siento que sus manos suben lentamente por mi estómago hasta mi pecho cubierto de sujetador. Agarra con valentía mi pecho y comienza a masajearme lentamente a través del sostén mientras sigue chupando mi piel haciéndome gemir fuerte. 
 
    "I-Ivan" gimo en voz alta y él gruñe antes de retroceder por completo. 
 
    "Amelia, tenemos que parar antes de que termine llevándote contra esta puerta y cada superficie de esta casa hasta que lo único que recuerdes sea mi nombre", gruñe mirándome con tanto deseo y admiración. 
 
    "No puedo permitir eso, o te cansarías de mí" respondo en broma pero él inmediatamente me interrumpe. 
 
    "Nunca podría cansarme de ti amor", dice y yo asiento con una sonrisa antes de dejar que mis ojos vaguen hacia sus labios. Estaban rojos e hinchados, lo que me hizo suponer que me veía igual de mal, si no peor. Dejé que mis brazos cayeran de su cuello antes de deslizarme lentamente hacia abajo hasta que mis pies tocaron el suelo. 
 
    Se aleja de mí y observo cómo sus ojos recorren mi cuerpo con avidez. Sus ojos se detienen en mi pecho y mis piernas antes de levantar la vista para mirarme. Sonrojándome, agarro mi suéter que tiré a un lado y me lo pongo. Miro hacia abajo para ver su erección y me sonrojo aún más antes de hablar. 
 
    "Tal vez quieras deshacerte de eso", le digo mientras apunto hacia su pelvis. 
 
    "Quieres ayudarme", responde sugerentemente y yo me río antes de negar con la cabeza. 
 
    "Eso es lo que son las duchas frías para el amor, pero no creo que sea una buena idea teniendo en cuenta que afuera hace como treinta grados", respondo y lo escucho reír mientras subo las escaleras con él siguiéndome el rastro. Entro y voy a sentarme en la cama antes de darme la vuelta para decir algo más. 
 
    "No tengo nada que puedas ponerte si planeas quedarte", le digo y lo veo sonreír. 
 
    "Está bien, dormiré en ropa interior", dice mientras sonríe y comienza a desabotonarse la blusa. Chillo antes de esconder mi cara entre mis manos avergonzada. 
 
    "Mia cara eres demasiado inocente" lo escucho decir mientras se ríe. Miro hacia arriba para verlo en nada más que un boxer y me tomo el tiempo para observar su cuerpo con los ojos. Rápidamente salgo de ahí y lo miro a la cara y su sonrisa se ensancha antes de caminar hacia mí. 
 
    "La próxima vez agradecería mucho una pequeña advertencia" refunfuño mientras cruzo los brazos sobre el pecho. 
 
    "Mi querida disculpa, mia cara", responde con una sonrisa entera, acercándose y retirando las mantas. Me da un beso en la mejilla antes de tirarme con él mientras se acuesta. Me acurruco contra su pecho para ponerme cómoda antes de levantar la vista para pestañear. 
 
    "Vas a ser mi muerte", susurra amorosamente con los ojos cerrados y yo sonrío. Cierro los ojos poco después y dejo que los constantes latidos de su corazón me adormezcan en un sueño tranquilo. 
 
    

  

 
   
           Capítulo dieciséis 
 
      
 
    El sol que brillaba en mis ojos cerrados a través de la ventana interrumpió mi sueño. Abro los ojos y miro a mi alrededor confundido ante el entorno desconocido. Siento un peso en mi pecho y miro hacia abajo para ver a mi ángel durmiendo profundamente, con el cabello extendido sobre su rostro. Observo su cuerpo subir y bajar mientras respira, tomándome el tiempo para admirarla. 
 
    Su rostro tenía una expresión muy pacífica mientras dormía cómodamente sobre mi pecho. Sus largas pestañas oscuras descansaban sobre sus mejillas sonrosadas y mi mirada continúa recorriendo su rostro. Mis ojos se posan en su pequeña nariz de botón y examino el aro de plata que estaba perforado en su nariz. Mis ojos finalmente se posan en sus hermosos labios carnosos y carnosos que anhelo tener en los míos cada segundo del día. 
 
    Lentamente levanto mi mano para quitarle el cabello de la cara, pero ella se mueve y finalmente sus ojos se abren. Mi corazón se calentó cuando sus hermosos ojos verde esmeralda se iluminaron al verme. 
 
    "Buenos días Iván" susurra tímidamente su voz en un tono más bajo por estar dormida haciendo que mi anatomía inferior se agite con entusiasmo. 
 
    "Buenos días mi amor" respondo con voz ronca y me inclino para besarla en la frente. Alejándome, la miro a los ojos y observo su expresión mientras una hermosa sonrisa aparece en su boca. Se acurruca más cerca de mí y levanta la cabeza para darme un beso en la mandíbula. Conteniéndome de violarla aquí mismo, cierro los ojos para calmarme. 
 
    "¿Cómo dormiste?" me pregunta, sonriendo astutamente sabiendo su efecto en mí. 
 
    "El mejor sueño que he tenido en mucho tiempo", respondo con sinceridad. Cada vez que me iba a la cama a dormir, mi mente me mantenía despierta con ideas de negocio y posibles alianzas haciéndome levantarme a escribirlas. Fue un ciclo constante hasta que quedé tan exhausto que no tuve más remedio que dormir. Sin embargo, con ella todos mis pensamientos se alejaron dándome la paz que necesitaba para dormir. 
 
    "Lo mismo ocurre", responde tímidamente antes de sentarse para quitarse las mantas del cuerpo. Ella se levanta y mis ojos inmediatamente escanean su cuerpo deteniéndose momentáneamente en su cuello, mi mente instantáneamente se llena con cómo se sentiría besar su cuello. Mi mirada también cae sobre sus largas piernas y cierro los ojos al instante pensando en sus piernas envueltas alrededor de mi torso mientras le hacía el amor. 
 
    "¿QUÉ DEMONIOS ESTAMOS HACIENDO AÚN DORMIDOS CUANDO TENEMOS TRABAJO?" Escucho su chillido haciendo que mis ojos se abran para ver su estado de pánico. Antes de que tenga tiempo de responder, ella ya está corriendo al baño murmurando sobre lo estúpida que fue. Riendo, me levanto y tomo mi teléfono para llamar a mi chofer y traerme un traje y decirle que llegue en quince minutos. Camino hacia la puerta de su baño para tocar y abrirla una vez que la escucho responder. Al entrar, observo cómo se cepilla los dientes y se lava la cara rápidamente antes de darse vuelta para mirarme. 
 
    "¡¿Por qué no estás vestida todavía?! ¿No te das cuenta que podrían despedirme por llegar tarde?" exclama con las manos en las caderas y yo inmediatamente me eché a reír. 
 
    "Oh mia cara, eres tan linda" respondo poniéndome serio y dándole un beso en la mejilla. Ella me lanza otra mirada antes de responder. 
 
    "No entiendo exactamente qué te parece tan gracioso", espeta frustrada aún sin darse cuenta de su error. 
 
    "Considerando que soy tu jefe, no creo que puedas meterte en muchos problemas", respondo con cara seria antes de esbozar una sonrisa. Su expresión facial cambia a una de comprensión antes de que su cara se enrojezca. Me río y sacudo la cabeza antes de hacerle una pregunta. 
 
    "¿Tienes otro baño que pueda usar para arreglarme?" pregunto seriamente. 
 
    "Sí, está al final del pasillo a tu izquierda. Deberían haber cepillos de dientes y cosas así en uno de los cajones", responde pensativamente antes de agregar "Ahora sal para que pueda ducharme", dándome un suave empujón para salir del baño. Me río entre dientes antes de dirigirme al baño para prepararme. 
 
    Cerrando la puerta detrás de mí, rápidamente me meto en la ducha y mis músculos se relajan bajo el agua caliente. Mi mente se llena de imágenes de Amelia y sonrío para mis adentros sintiéndome afortunada de tenerla. Ella era gentil y de buen corazón, además de un poco descarada cuando quería serlo. Inmediatamente me vienen pensamientos de Amelia en la ducha, el agua cayendo deliciosamente en cascada por su cuerpo y estoy tentado de explorar cada centímetro de su suave piel. Gimo ante mis pensamientos y cambio el agua a fría tratando de calmarme. Pareció funcionar un poco, pero mi necesidad de llevarla aún era bastante evidente. 
 
    Después de la ducha, me cepillo los dientes rápidamente y me paso los dedos por el cabello antes de bajar las escaleras con una toalla alrededor de la cintura. Mi mirada se posa en la espalda de Amelia mientras abre la puerta y le quita el traje a mi chofer. Ella cierra la puerta y se da vuelta saltando ante mi repentina aparición. Observo cómo sus ojos recorren mi cuerpo con avidez y la veo tragar saliva antes de que sus ojos se posen en los míos. Sonriendo, me acerco a ella y agarro mi traje asegurándome de presionarme contra ella antes de alejarme por completo. 
 
    "Malo", se queja en voz baja y yo reprimo una risa antes de regresar al baño para vestirme. 
 
    Entro a la cocina nerviosa al ver a Iván vestido solo con una toalla, pero sacudo la cabeza para deshacerme de la imagen mental. Me preparo una taza de té chai y a Ivan una taza de café solo, sabiendo que a él le gustaba así. Abro el refrigerador para ver qué puedo hacer y me decido por unos huevos revueltos y salchichas, y me apresuro a prepararlos. Escucho pasos detrás de mí mientras le doy la vuelta al tocino y me giro para ver a Ivan completamente vestido, para mi decepción. Se veía increíblemente sexy usando su traje que abrazaba muy bien su fuerte físico y me acerco a él antes de detenerme. Sus ojos miran fijamente los míos intensamente antes de inclinarse para capturar mis labios con los suyos. 
 
    El beso fue suave y dulce, pero aún así me dejó la cabeza dando vueltas por la necesidad de más. Acaricia tiernamente mi mejilla y sonrío contra sus labios. Él se aleja y lentamente abro los ojos para verlo mirándome con tanto deseo. Me sonrojo antes de darme la vuelta para servir la comida, plenamente consciente de la mirada de Ivan sobre mí. Agarro los dos platos y coloco uno frente a Ivan antes de pasarle también su café. Me siento frente a él en mi mostrador y ambos comemos en un silencio tenso, sabiendo muy bien cuánto queríamos saltar el uno sobre el otro. Bebo lentamente un sorbo de mi té tratando de distraerme del mismo hombre que anhelo. 
 
    Terminando nuestro desayuno, tomo nuestros platos y los dejo en el fregadero antes de ir a agarrar mis talones y mi bolso. Estaba vestida con un vestido completamente negro con un cinturón rojo en el centro. El vestido era casi ajustado pero parecía muy profesional. Lo combiné con tacones nude y mantuve mi maquillaje ligero solo agregando corrector y bálsamo labial. Rizo mi cabello muy ligeramente para darle algo de textura y lo dejé caer en cascada por mi espalda. 
 
    "Voy a conducir yo mismo al trabajo", digo por encima del hombro, preparada para irme. 
 
    "Vamos por el mismo camino, no entiendo por qué no puedes montar conmigo mia cara" responde confundido a lo que suspiro. 
 
    "¿Qué pensará la gente cuando me vea saliendo de una limusina contigo? Se correrá la voz rápidamente y muy pronto seré titular como el nuevo juguete de Ivan", digo expresando mis inseguridades. Se levanta de su taburete antes de acercarse a mí e inclinar mi cabeza hacia arriba para que lo mire. 
 
    "Mia cara, no eres solo un juguete para mí y debes saberlo. Entiendo que mi reputación te dé algunas dudas, pero te puedo asegurar que eres importante para mí", responde suavemente mientras se inclina para besar. mi frente en señal de tranquilidad. Asiento de mala gana antes de hablar. 
 
    "¿Crees que podría conducir yo mismo hoy? No estoy listo para que la gente sepa de nosotros todavía" respondo esperando que cumpla. Al mirarlo a los ojos, me di cuenta de que estaba luchando por darme una respuesta. Después de unos momentos de silencio, finalmente suspira antes de responder. 
 
    "Si te hará sentir mejor, entonces está bien, pero tienes que prometerme que me dejarás tocarte incluso si estamos en el trabajo", razona conmigo y sonrío antes de asentir y besarlo en la mejilla. 
 
    "Si dejarte tocarme fue todo lo que necesitas para decir que sí, entonces me saldré con la mía más a menudo" bromeo y abro la puerta para salir sin esperar su respuesta. 
 
    Al subir a mi auto, enciendo el motor antes de conducir en dirección a Stone Industries. Me toma unos diez minutos llegar allí antes de entrar al estacionamiento. Apago el motor, salgo de mi auto y empiezo a caminar hacia el edificio hacia la recepcionista para registrarme. Los saludo con una sonrisa y me dirijo a la cafetería con ganas de ver a Connor antes de que comience el trabajo. Para mi suerte, estaba sentado solo, de espaldas a mí y tomo esta como mi oportunidad. Me pongo de puntillas hacia él antes de pararme detrás de él antes de susurrar. 
 
    "Adivina quién, perra", susurro espeluznantemente y observo cómo salta asustado. Riendo, me siento a su lado esperando su respuesta. 
 
    "Jesús Amelia, te mataría si te acercaras a mí como una persona normal en lugar de casi darme un ataque al corazón", exclama con falso enojo y yo me río una vez más. 
 
    "¿Qué tiene de divertido ese Conny?", le pregunto con una sonrisa y él me mira antes de esbozar una sonrisa. 
 
    "¿Cómo ha sido la vida sin mí?" pregunta genuinamente interesado y me sonrojo al pensar en el Sr. Stone. 
 
    "Ha sido increíble no tener una presencia autoritaria molestándome constantemente", respondo fingiendo estar interesada en mis uñas. 
 
    "Bueno, maldita sea, qué manera de lastimar el ego de un chico", dice fingiendo dolor mientras se agarra el corazón. 
 
    "Derribarle unas cuantas clavijas a un culo arrogante es mi especialidad", digo con descaro antes de agregar. "Ahora, si me disculpan, tengo que subir antes de que al Sr. Stone le dé un ataque. Adiós, Conny", digo por encima del hombro escuchando un desmayo. adiós de él. Al entrar en el ascensor, espero pacientemente a que llegue al último piso antes de salir y caminar hacia su oficina. Entro sin llamar y veo a Ivan escribiendo en su computadora portátil sin darse cuenta de mi presencia. 
 
    "Buenos días Sr. Stone" digo seductoramente llamando su atención. Me echa un vistazo antes de indicarme que cierre la puerta. Obedezco y camino hacia él, deteniéndome al final de su escritorio. 
 
    "¿Puedes llamar a Jason y programar otra cita para esta tarde en el restaurante al otro lado de la calle?", me indica mientras me guía hacia su regazo. Sentándome, me apoyo contra su pecho y asiento antes de responder. 
 
    "¿No fue él quien estuvo coqueteando conmigo la última vez mientras estaba contigo?" cuestiono sabiendo la respuesta. 
 
    "Sí", se queja antes de dejar pequeños besos en mi cuello. 
 
    "Era lindo pero no mi tipo" respondo suspirando de placer. Él gira la cabeza para mirarme y le sonrío inocentemente. 
 
    "Eres mía mia cara", dice posesivamente antes de capturar mis labios en un beso dominante. Luchamos por el control pero él gana y gimo mientras continúa su asalto a mis labios ya hinchados. Alejándome, apoyo mi frente contra la suya antes de responder. 
 
    "Tuyo" 
 
    

  

 
   
           Capítulo diecisiete  
 
      
 
    Después de un pequeño momento, rápidamente me bajé de su regazo y me arreglé el vestido. Cuando estoy a punto de caminar hacia mi escritorio, siento una ligera palmada en mi trasero y doy un salto de sorpresa antes de girarme para mirar al Sr. Stone. Me mira con una sonrisa y me guiña un ojo burlonamente. 
 
    "Pendejo" me quejo sacudiendo la cabeza emitiendo una risa mientras me alejo. 
 
    Tomo asiento y comienzo a concentrarme en mi trabajo. Recojo la nota post-it con el número de Jason y marco antes de ponerla en el altavoz en caso de que Ivan quisiera escuchar. Alguien contesta al tercer timbrazo: 
 
    "Jason Maxwell habla ", dijo una voz profunda desde el otro extremo. 
 
    " Sí, señor Maxwell, soy Amelia Winters llamando para concertar una reunión entre usted y mi jefe, el señor Stone", respondo secamente y miro lentamente a Ivan para verlo ya mirándome intensamente. 
 
    "Oh, sí Amelia, ¿cómo te ha tratado la vida?" , pregunta, su voz expresa su repentino interés. 
 
    "Estoy bien señor, gracias, pero estaba llamando para una reunión con el Sr. Stone", pregunto tratando de mantener la conversación lo más corta posible una vez que veo las fosas nasales de Ivan dilatarse con molestia. 
 
    "¿ Cuándo buscaba reunirse conmigo? Hoy estoy libre   a las 3:30 p. m., si te parece bien", responde en modo de negocios y miro a Ivan en busca de aprobación, quien me asiente brevemente. 
 
    " Muy bien, son las tres y media" , respondo preparándome para colgar. 
 
    " Estaré deseando volver a verla, señorita Winters" , coquetea antes de que se corte la línea. Pongo los ojos en blanco ante su descarado coqueteo y giro mi silla para mirar al Sr. Stone. Sus ojos eran penetrantes y tenían un aire de intensidad que me asustó un poco. 
 
    "Nos reuniremos con él a las 3:30", le confirmo antes de girarme hacia mi computadora portátil, no queriendo ser el centro de su aparente molestia. Empiezo a escribir en mi computadora portátil tratando de concentrarme en la tarea que tengo entre manos, pero me resulta muy difícil con la mirada constante de alguien. Sintiéndome harta, giro mi silla para mirarlo antes de hablar. 
 
    "¿Tienes algún problema con la mirada o algo así, porque parece que todo es obra tuya hoy?" espeto asegurándome de que mi molestia fuera muy evidente en mi tono. 
 
    "No es mi culpa cuando lo único que pareces hacer es tentarme mia cara" responde imperturbable pero sus ojos se oscurecen ligeramente. 
 
    "Si te sientes tentado a que me quede sentado aquí y haciendo el trabajo que TÚ me asignaste, entonces creo que tienes un problema importante", respondo asegurándome de poner énfasis en ti. 
 
    "Mia cara, podrías verte completamente jodida y aun así te encontraría tentadora", responde con una pequeña sonrisa y yo me sonrojo, lo que hace que su sonrisa se ensanche. 
 
    "Bueno, déjalo, me estás distrayendo" murmuro patéticamente sin tener nada más que decir. 
 
    Vuelvo a mi computadora portátil después de mi respuesta y lo escucho reír levemente antes de escuchar un movimiento de papeles notificándome que regresará al trabajo. Decidiendo hacer lo mismo, empiezo a escribir un par de documentos tratando de mantenerme concentrado. Los documentos eran para reuniones futuras e Ivan quería que los guardara en el archivador una vez que terminara. Los imprimo una vez que termino y me acerco para comenzar a colocarlos en los gabinetes. Me llevó aproximadamente media hora terminar de escribirlos y guardarlos. 
 
    Después de eso, se suponía que debía imprimir un contrato que Jason firmaría durante la pequeña reunión de hoy. Básicamente, el contrato selló la asociación entre Maxwell y Stone Industries mientras continuaban trabajando juntos en grandes proyectos. A medida que pasó el tiempo, la habitación permaneció en completo silencio y ambos nos entregamos a nuestro trabajo. 
 
    "¿Quieres salir ahora?" Pregunta Iván rompiendo el silencio. Cierro mi computadora portátil después de presionar Imprimir y me giro para asentir antes de levantarme para arreglar mi vestido. 
 
    Me paso los dedos por el pelo rápidamente y camino hacia la impresora para coger el contrato. El papel cálido y recién impreso entra en contacto con mis manos frías cuando lo guardo rápidamente en una carpeta manilla y levanto un bolígrafo. Dándome la vuelta, me acerco a Ivan y dejo la carpeta en sus manos expectantes. Me sonríe y me abraza y me hace tropezar hacia adelante. Tomo su costosa colonia antes de suspirar contenta. Frota sus manos arriba y abajo por mis costados con dulzura haciéndome tararear de contenido. Permanecemos abrazados durante lo que parecieron unos minutos, pero probablemente fueron más. 
 
    "Deberíamos irnos", le digo inclinando ligeramente la cabeza hacia arriba para mirar sus hermosos ojos color avellana. Él asiente antes de inclinarse para besarme dulcemente en los labios antes de dar un paso atrás. 
 
    Caminamos juntos hasta el ascensor y entramos mientras me aseguro de tener todo para la reunión. Ivan estaba mirando su teléfono y supongo que estaba leyendo correos electrónicos. El ascensor suena y las puertas se abren cuando ambos salimos. Nos dirigimos al vestíbulo e inmediatamente veo a Connor y él comienza a acercarse a nosotros. 
 
    "¿Y hacia dónde se dirige mi petardo latino?" me pregunta Connor con una sonrisa ignorando por completo al Sr. Stone. Me río antes de darle un ligero puñetazo en el hombro. 
 
    "Me voy a una reunión con el Sr. Stone y le dije que no me llamara así", le informé asegurándome de mirarlo juguetonamente al final. Connor finalmente reconoce al Sr. Stone y la expresión de su rostro no tiene precio. 
 
    "H-hola señor, no lo vi allí. Lamento haberle hecho perder el tiempo", tartamudea, luciendo como si estuviera a punto de cagarse en los pantalones. Hago todo lo posible por contener mis ataques de risa, pero fracaso por completo. 
 
    "Bueno, entonces, ¿qué sigues haciendo aquí?" escupe el Sr. Stone con rudeza y yo inmediatamente me recupero antes de darle un codazo en la costilla discretamente. Él me mira y le doy una mirada mordaz que él ignora por completo. No queriendo seguir en esta situación por más tiempo, opté por hablar. 
 
    "Bueno, Connor, tenemos una reunión a la que asistir, pero te prometo que podemos almorzar en otro momento", digo disculpándome y agregando una sonrisa al final antes de salir por la puerta con el Sr. Stone pisándome los talones. Camino hacia la limusina y veo al chofer de Ivan sosteniendo la puerta abierta. Dándole una sonrisa que él regresa, me deslizo dentro de la limusina asegurándome de pasar por la ventana. Poco después, Ivan entra y la puerta se cierra detrás de él. Nos sentamos en silencio hasta que bajamos de la acera e Ivan comienza a hablar. 
 
    "No me gusta que estés a solas con otros hombres a los que obviamente les gustas", se queja. 
 
    "Oh, no seas tan bebé, solo somos amigos" le digo sin quitar los ojos de la ventana. 
 
    "Eres muy ajeno si no ves que le gustas y no quiero tener que preocuparme de que algún chico te aleje de mí" responde posesivamente y me tomo el tiempo para mirar su expresión. Sus ojos estaban iluminados por los celos y mis entrañas se agitan por lo mucho que le importaba. Me acerco a él antes de tomar su rostro entre mis manos y mirarlo directamente a los ojos. 
 
    "Nadie me alejará de ti pronto y no tienes nada de qué preocuparte. Connor y yo solo somos amigos, nunca pasará nada entre nosotros" le aseguro asegurándome de que mi expresión mostrara mi sinceridad. Me inclino y lo beso a lo que él responde, asumiendo rápidamente el control. Me acuesta en el asiento y se pone encima de mí sin romper el beso ni una sola vez. Usa una mano para sostenerse y usa la otra para recorrer mi cuerpo de manera provocativa. Me encierro bajo su toque y lo siento sonreír en el beso antes de pasar su lengua por mi labio inferior. Al darle entrada, nuestras lenguas luchan por el dominio y no puedo evitar soltar gemidos. 
 
    Estamos tan absortos el uno en el otro que no sentimos que el auto se detenga ni que se abra la puerta, ni siquiera vemos los destellos de luz que vienen del exterior. Ivan se baja de mí inmediatamente para salir de la limusina y yo me siento para intentar recomponerme. Al salir, los destellos me cegaron instantáneamente y todo lo que escuché fueron gritos. Una vez que mis ojos se reajustan, me doy cuenta de que estaba parado frente a un grupo de reporteros luciendo como un desastre. Rápidamente me bombardean con preguntas, pero elegí quedarme callado. 
 
    "Mierda", murmuré antes de usar mi mano para cubrirme la cara y seguir a Ivan mientras se abría paso entre el mar de reporteros. Mientras caminamos entre la multitud, me concentro en lo que gritaban los periodistas. 
 
    "¿Puedes darnos un breve resumen de quién eres y a qué te dedicas?", pregunta alguien mientras me pone una grabadora en la cara. 
 
    "¿Cuál es tu relación con Ivan Stone?" dice una voz a mi izquierda. 
 
    "¿Están ustedes involucrados románticamente?", pregunta otro en algún lugar hacia la derecha. 
 
    "¿Es usted el calentador de cama más nuevo para el Sr. Stone?", pregunta uno desde atrás. La pregunta me tomó por sorpresa y me dejó desconcertado por lo rápido que fueron para juzgarme, pero me enojó un poco por la cantidad de mujeres con las que Iván tenía relaciones. Ignoro la pregunta y los destellos pero sigo caminando hacia adelante. Entramos a un restaurante e inmediatamente corro al baño ignorando a Ivan gritando mi nombre. 
 
    Entro corriendo y me apoyo contra la pared tratando de calmar mi respiración acelerada. Mi mente inmediatamente va a los reporteros y a cómo tomaron tantas fotografías de Ivan encima de mí. Me abstengo de perder la cabeza y me acerco a los espejos para observar mi apariencia. Mi cabello era un desastre y mis labios estaban hinchados con un lápiz labial rojo corrido que me hacía parecer un payaso. Paso mis dedos por mi cabello tratando de domarlo, pero me rindo y me decido por ponerlo en un moño bajo. Saco algunos mechones para enmarcar mi cara y busco en mi bolso algunas toallitas desmaquillantes. Sacándolos, me quito el lápiz labial y me aplico un poco de bálsamo labial antes de considerarme lista para volver a salir. 
 
    Asintiendo en el espejo, salgo con la cabeza en alto y descarto la idea de salir corriendo de aquí como una loca. Camino hacia Ivan y Jason con una sonrisa en mi rostro luciendo profesional. 
 
    "Lamento mi partida repentina, necesitaba refrescarme muy rápido" me disculpo con una sonrisa centrando mi atención en Jason. 
 
    "No te preocupes, siempre y cuando pueda ver tu cara bonita otra vez" Jason coquetea y hago lo mejor que puedo para morderme la lengua. 
 
    "¿Entonces tomamos asiento y continuamos con la reunión?" Interviene una voz y ambos dirigimos nuestra atención al Sr. Stone, que parecía molesto. Ambos asentimos y caminamos hacia una mesa para sentarnos. Me siento al lado de Ivan y resisto la tentación de insultarlo en español por lo de antes. En lugar de eso, saco mi cuaderno, mi bolígrafo y me preparo para tomar notas. 
 
    La reunión comienza y me ocupo tomando notas, olvidándome del incidente anterior por el momento. Los dos hombres hablaron sobre su asociación y cuál fue su primer orden del día una vez que se firmó el contrato. Ambos hombres me ignoraron mientras avanzaba la reunión, pero había momentos en los que Jason me miraba sutilmente. La reunión estaba llegando a su fin y saqué el contrato de la carpeta manilla antes de dejarlo frente a Jason. Lo firma sin dudarlo y todos nos levantamos, los dos hombres se dan la mano mientras nos separamos. 
 
    "Fue agradable verte de nuevo Amelia" me dice Jason besando tiernamente mi mano a la cual la retiro rápidamente. 
 
    "Yo diría lo mismo pero entonces estaría mintiendo" espeto harto de su incesante coqueteo. Dejo a ambos hombres parados en el restaurante y corro hacia la limusina tapándome la cara una vez que veo más reporteros. 
 
    Una vez que estoy dentro, cierro los ojos y apoyo la cabeza contra la fría ventana, concentrándome en mi respiración. Ignoro a Ivan cuando entra, furiosa por el hecho de que estaría en los titulares de todos los periódicos como "el nuevo juguete de Ivan". 
 
    "Amelia" dice tratando de llamar mi atención pero lo ignoro manteniendo los ojos cerrados. 
 
    "Amelia escúchame" dice, esta vez con más fuerza pero una vez más lo ignoro. 
 
    "Maldita sea Amelia, no sabía que estarían aquí" espeta enojado pero opté por no responder. Sé que estaba siendo infantil pero no podía encontrar la fuerza en mí para preocuparme. 
 
    "Los demandaré si publican esas fotos mia cara, solo por favor habla conmigo" me dice suavemente y abro los ojos para mirarlo. 
 
    "No quiero que la gente piense que dormí hasta convertirme en tu asistente", le susurro con cansancio. 
 
    "Nadie publicará esas fotos y yo me aseguraré de ello", responde con fiereza mientras acaricia mi mejilla. Asiento y me apoyo en su mano disfrutando del contacto. Me acerca a su lado y apoyo mi cabeza contra sus hombros, lentamente comenzando a quedarme dormido mientras él juega con mi cabello. Lo último que recuerdo es que me acurruqué con Ivan en la limusina antes de dar la bienvenida al sueño. 
 
    

  

 
   
           Capítulo dieciocho  
 
      
 
    Me despierto unas horas más tarde y miro a mi alrededor. Por la habitación familiar y el olor a colonia cara, supuse que estaba en la habitación de Ivan. Sentándome, me rasco la cabeza antes de quitarme la manta. Entro a su baño conectado para refrescarme un poco. Enciendo el fregadero y me lavo el resto del maquillaje de hoy de la cara. Secándome la cara con palmaditas, camino de regreso a su habitación y hacia su armario con ganas de quitarme el vestido. 
 
    Miro a través de sus cajones y escojo un botón azul pálido para ponérmelo sobre mi ropa interior. Me quito el vestido y lo doblo con cuidado antes de colocarlo en uno de los cajones. La camiseta descansaba aproximadamente a la mitad del muslo y decido no intentar ponerme uno de sus pantalones deportivos. Saco mi cabello del moño ahora desordenado y rápidamente paso mis dedos por mi cabello para domarlo. Abro la puerta y salgo antes de intentar encontrar a Ivan. Deambulo sin rumbo por los pasillos durante un rato, admirando las pinturas antes de escuchar una débil conversación. Decidiendo seguir la voz, me encuentro frente a la habitación de donde provenía el sonido. Toco un par de veces y espero a que alguien entre antes de girar el pomo de la puerta. Abro la puerta de golpe y me encuentro con Ivan, metido hasta el cuello en los papeles, hablando ferozmente por teléfono. 
 
    Entro a la habitación en silencio, sin querer molestarlo, y me acerco para sentarme en el sofá. Espero a que termine pero no puedo evitar captar fragmentos de su conversación. 
 
    "¿Por qué tienes que venir con tan poca antelación?" Iván refunfuñó al teléfono usando la otra mano para frotarse las sienes. Apenas podía escuchar la voz de la otra persona, así que dejé de escucharla y elegí ocuparme con una revista. La revista Vogue tenía una mujer hermosa en la portada luciendo un ojo oscuro y ahumado y rasgos impecables que me daban envidia. Hojeo la revista sólo a medias prestando atención cuando escucho a Ivan suspirar profundamente. Mirando hacia arriba, observo cómo Ivan respira profundamente y cierra mi revista. 
 
    "¿Quién era ese?" digo expresando mi curiosidad y sacando a Ivan de su trance. 
 
    "Esa era mi querida madre llamando para informarme que vendrá mañana por la mañana para hacerme una visita", dice frustrado al no mirar en mi dirección. 
 
    "¿No te gusta tu madre?" Le pregunto confundido sobre por qué fue tan importante. Me encantaría tener a mi madre todavía cerca y dispuesta a ser parte de mi vida. 
 
    "Por supuesto que la amo mia cara, es solo que a veces puede ser un problema. Sin mencionar su obsesión por querer emparejarme con mujeres con las que no me preocupa estar", me dice finalmente levantando la vista para encontrarse con mi mirada curiosa. 
 
    "Bueno, deberías estar agradecido, aceptaría tener una madre entrometida que esté preocupada por mi futuro por no tener una en ningún momento", respondo, mi voz se vuelve más fría al final. Ivan me mira perplejo y me estudia durante unos minutos. Me inquieto bajo su mirada pero mantengo el contacto visual hasta que finalmente dice algo. 
 
    "Mia cara, ¿dónde está tu madre?", pregunta vacilante, como si hacer la pregunta fuera a provocar mi perdición. 
 
    "Ella está en un lugar mejor, supongo", le digo fingiendo que no me importa, pero mi fachada cae tan pronto como una sola lágrima acaricia mi mejilla. Lo limpio rápidamente antes de levantarme y caminar hacia la puerta. Al darme la vuelta, me encontré con su mirada antes de responder la pregunta que se moría por saber. 
 
    "Ella se suicidó cuando yo tenía 17 años, dejándome solo en esta ciudad monstruosa sin ningún pariente consanguíneo en un radio de 100 millas, dejándome a mi suerte hasta que fuera mayor de edad", le informé antes de salir rápidamente de la habitación y bajar las escaleras hacia el sala de estar. Me desplomé en el sofá de cara primero y fue entonces cuando comenzaron las obras hidráulicas. Sollocé en silencio en el sofá hasta que me levantaron suavemente y me acercaron a un pecho duro. Sollocé en el pecho de Ivan durante lo que parecieron horas y finalmente me permití la oportunidad de llorar. Lloré por mi madre, lloré porque mi padre no se preocupaba lo suficiente como para quedarse, lloré por todas las dificultades que he enfrentado en los últimos 5 años. Ivan no dijo nada, pero me frotó la espalda con patrones y me arrulló en el oído hasta que mis sollozos histéricos se convirtieron en pequeños sollozos. 
 
    Levanto la cabeza de su pecho y examino su camisa para verla mojada por las lágrimas. Lo miro a los ojos y lo veo mirándome con dolor y le sonreí para asegurarle que estaba bien. 
 
    "Lamento que hayas tenido que enfrentar tanto dolor en el pasado y si pudiera, retrocedería en el tiempo para borrar cada evento que te haya causado tanto dolor", me dice y la sinceridad en sus ojos casi haciéndome estallar en lágrimas de nuevo. 
 
    "No creo que los viajes en el tiempo se hayan inventado todavía", bromeo tratando de aligerar el ambiente y lo logro cuando él esboza una sonrisa. Me besa en la frente antes de levantarme en sus brazos y acompañarnos a la cocina. Me deja en el mostrador antes de irse a cambiarse la camisa. Muevo las piernas mientras pienso en mi padre y en cuánto desearía que estuviera en mi vida. Por supuesto, él me dejó a una tierna edad, pero no pude encontrar la fuerza para odiarlo. Salgo de mis pensamientos una vez que Ivan regresa con una camisa nueva y unos pantalones deportivos. 
 
    "¿Quieres que nos cocine algo o quieres pedir comida para llevar?", me pregunta suavemente sin querer aumentar mi aparente dolor. 
 
    "Para llevar está bien", le susurro en respuesta y él asiente antes de ir a pedir la comida. Salto del mostrador y camino por el pasillo para ocupar mi mente. Al final del pasillo, me topo con una habitación vacía con un piano en el centro. Al no poder resistirme, corro hacia él y camino alrededor del piano durante unos minutos simplemente examinándolo. Deslizo lentamente mis dedos por las teclas y dejo que la superficie familiar me calme. Tomo asiento y cierro los ojos para recordar mis días tocando el piano. 
 
    Finalmente me armé de valor y me decidí a tocar una melodía que mi madre solía cantarme por las noches. La habitación se llenó con el sonido melódico del piano y cierro los ojos para disfrutar de la música. Mientras seguía tocando, lentamente comencé a cantar la letra en español dejando que las palabras cayeran de la punta de mi lengua en ondas. Mis dedos tocan la última nota antes de que la habitación vuelva al silencio y se llene con el vacío que sentí cuando entré por primera vez. Abro lentamente los ojos y me levanto listo para salir de la habitación, pero veo a Ivan parado en el umbral. 
 
    "Mia cara, sigues sorprendiéndome, incluso cuando menos lo espero" me dice una vez que estamos frente a frente y lo único que hago es sonreír. 
 
    "Nadie sabe que puedo tocar el piano, ni siquiera Sierra. Lo mantuve como mi pequeño escape de la realidad y sentí que si se lo contaba a alguien, de repente perdería su significado" respondo con un pequeño sonrojo sabiendo mi explicación. Probablemente sonó infantil. Miro mis pies mientras espero una respuesta de Ivan pero siento un ligero toque en mi barbilla. 
 
    "Entiendo lo que quieres decir, cada vez que sentía que el mundo se estaba volviendo demasiado, sacaba mi bloc de dibujo y dibujaba hasta que mis dedos se adormecían. En cierto modo, era como mi refugio seguro", responde pensativamente. mirándome directamente a los ojos mientras hablaba. Mi expresión probablemente reflejó mi sorpresa porque segundos después, Ivan se estaba riendo entre dientes. 
 
    "Nunca pensé que fueras del tipo que disfruta dibujando" le digo antes de preguntar "¿Crees que podría ver algunos de tus dibujos?" Él asiente antes de tomar mi mano y sacarme de la habitación hacia su oficina. Nuestros dedos entrelazados provocaron un placentero hormigueo en mi brazo y sonreí tontamente. Momentos después estábamos en su oficina y soltó mi mano para recuperar el bloc de dibujo. Vuelve hacia mí y me entrega un libro instándome a hojearlo. Tomándolo, abro el libro y comienzo a hojear las páginas. 
 
    Lo que me encontré me dejó boquiabierto mientras miraba las diversas obras de arte. Había dibujos de animales, plantas y hermosos monumentos que eran tan detallados que avergonzarían a cualquier artista profesional. 
 
    "Ivan, esto es un regalo, ¡¡eres como el próximo Van Gogh!! Sólo que, por favor, no te vuelvas loco y te cortes la oreja", le digo mientras sigo mirando las páginas. La habitación se llena con su risa contagiosa y mis entrañas se revuelven ante el sonido de su alegría. 
 
    "Oh, mia cara, cortarme la oreja significaría que no podría escuchar tus risas con tanta claridad", coquetea después de recuperar la sobriedad. Me sonrojo antes de cerrar el libro y golpearlo en el pecho. 
 
    Somos interrumpidos por el sonido del timbre de la puerta y sigo a Ivan fuera de su oficina. Mientras Iván iba a abrir la puerta, yo fui a la cocina y busqué en su refrigerador algo de beber. Agarro dos latas de refresco y camino hacia la sala antes de dejarme caer en el sofá. Ivan regresa cargando dos bolsas llenas de comida y lo miro raro. 
 
    "¿Planeabas alimentar a un pequeño ejército con toda la comida que tienes?" Bromeo mientras deja las bolsas sobre la mesa. 
 
    "No, pero planeo comerme todo esto solo si no dejas el descaro", bromea juguetonamente mirándome. Me río antes de agarrar una de las bolsas para sacar una caja para llevar. Ivan se sienta a mi lado y toma uno, lo abre y comienza a comer. Me lleno la boca con pollo y arroz frito mientras uso la otra mano para levantar el control remoto. 
 
    "¿Qué quieres ver?" Le pregunto mirando a Ivan en busca de una respuesta. Termina de masticar su comida y toma un sorbo de coca antes de responder. 
 
    "Soy bueno con cualquier cosa, siempre y cuando no sea una película romántica", me dice y yo sonrío con picardía. 
 
    "El Cuaderno es" digo sonriendo a lo que él refunfuña en protesta. Sacudo la cabeza divertida y me decido a mirar 21 Jump Street en lugar de sentir que ya he llorado suficiente por hoy. La película comienza y quedo inmediatamente absorbido una vez que Channing Tatum aparece en la pantalla. 
 
    "Channing Tatum es tan sexy", digo a borbotones, a lo que Ivan resopla. Hago una pausa en la película para mirarlo por interrumpir mi fanfarronería. 
 
    "Soy mucho más sexy, Mia Cara, y además, ¿no tiene 30?", pregunta con una sonrisa haciendo que mi mirada se intensifique. 
 
    "Considerando que estás al borde de los treinta, no entiendo tu punto" le digo molesto y él me mira fijamente. 
 
    "Sólo tengo veintiséis años, mia cara, una manera de decirle sutilmente a un chico que es viejo", responde, con la voz llena de sarcasmo. Me río antes de ver la película y sigo comiendo mi comida china. 
 
    A lo largo de la película, no pude evitar reírme y, en ocasiones, Iván también se unía a ella. A mitad de la película, Ivan apoyó su cabeza en mi regazo mientras se tumbaba en el sofá. Los créditos finales aparecen en la pantalla y me limpio las lágrimas de risa de mis mejillas. Miro a Ivan, que me estaba mirando, y me inclino para capturar sus labios en los míos. 
 
    El beso comenzó lento y dulce pero se volvió urgente cuando Ivan se levantó y me sentó en su regazo. Lo empujé hacia abajo para quedar encima de él y sentarme a horcajadas en su regazo. Continuamos besándonos agresivamente cuando sentí que Ivan tiraba de mi labio inferior entre sus dientes. Gimo fuerte antes de romper el beso para recuperar el aliento. Empecé a besar y chupar su cuello provocativamente disfrutando de escuchar los gemidos que emitía. 
 
    "Mia cara" gimió Iván sin aliento. Tarareé en respuesta dejando todavía un rastro de besos en su cuello y mandíbula. "Tenemos que parar", añade y finalmente me incorporo para mirarlo. Sus ojos brillaban con hambre y pasión mientras me miraba intensamente. Asiento con la cabeza antes de bajarme de él y agarrar los contenedores vacíos para tirarlos a la basura. Él me sigue mientras tiro todo y miro el reloj del horno que marca las 10:00 p.m. Bostezo sintiéndome cansada de repente y le abrí los brazos a Iván para hacerle saber que quería que me cargara. Él sonríe y sacude la cabeza antes de levantarme en sus brazos mientras me lleva escaleras arriba hasta su habitación. 
 
    Me deja suavemente en la cama antes de quitarse la camisa y meterse debajo de las sábanas conmigo. Me atrae hacia su pecho desnudo y me acurruco en el calor que me trajo antes de comenzar a quedarme dormido. 
 
    "Buenas noches corazón" le susurro adormilado a lo que él se inclina y besa mi frente. 
 
    "Buenas noches mía cara" responde antes de que ambos nos quedemos dormidos, completamente enredados en el abrazo del otro. 
 
    

  

 
   
           Capítulo diecinueve  
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté sintiéndome completamente descansada y renovada. Giré la cabeza hacia donde Iván dormía para ver su costado vacío. De todos modos me levanto, entro al baño y hago mis necesidades antes de cepillarme los dientes. Una vez que terminé, rápidamente me lavé la cara y usé el peine de Iván para desenredar mi cabello dejándolo suelto. 
 
    Salgo de su habitación y me abro paso por el laberinto de pasillos hasta la cocina. Escucho la voz de Iván y sonrío levemente hasta que también escucho una voz femenina. De mala gana, entré a la cocina y vi a Ivan sentado en uno de los taburetes de espaldas a mí y a una mujer sentada frente a él. Confundido, me aclaré la voz sacándolos efectivamente de su conversación. Ivan se levantó rápidamente y se acercó para darme un dulce beso antes de rodearme con su brazo. 
 
    "Mamá, te presento a Amelia Winters, mi asistente y novia. Amelia, te presento a mi maravillosa madre, Giada Stone", le explica Iván mientras me mira con cariño. Me sonrojo y me inclino hacia su cuerpo antes de darle una sonrisa a la mujer. 
 
    "Es un placer conocerla finalmente, señora Stone", le digo a la mujer con una sonrisa. Era hermosa, con cabello castaño miel y fascinantes ojos color avellana. Tenía los mismos pómulos altos que Iván, pero eso era todo por las similitudes. 
 
    "Por favor, llámame Giada. Es un placer conocer finalmente a alguien a quien mi hijo quiere", responde con un marcado acento italiano. 
 
    "¿No tenemos que ir a trabajar Iván?" Pregunto un poco alarmada cuando veo la hora pero la risa de Iván me hace relajarme. 
 
    "En realidad, estaba pensando que podrías tomarte el día libre e ir a un spa o de compras con mi mamá", me dice pensativamente y mi corazón se desmaya ante sus palabras. 
 
    "¿Estás seguro? Puedo ayudarte a arreglar las cosas contigo en la oficina y podríamos irnos en otro momento" le digo sin querer abandonarlo con todo el trabajo. 
 
    "Tonterías mía cara, ve y pasa un día relajante con mi mamá, yo puedo manejarlo" me dice e inmediatamente salto a sus brazos antes de atacar su rostro con un montón de besos. 
 
    "Gracias, gracias, gracias" exclamo entre cada beso antes de besarlo amorosamente en los labios. Escucho a Giada reír de fondo y me deslizo por el cuerpo de Ivan sonrojándose furiosamente. Miro hacia abajo avergonzada, usando mi cabello para cubrirme la cara mientras Ivan y Giada se ríen de mí. 
 
    "Mia cara, ¿qué tal si van a vestirse y luego pueden salir?" me dice Ivan sonriendo y asiento antes de subir corriendo las escaleras. Entro vertiginosamente a su armario y tomo algo de ropa de la bolsa que siempre dejo aquí para cuando me quedo. 
 
    Saco un suéter de punto granate de gran tamaño y lo combino con un par de jeans. Agrego una bufanda infinita gris difusa y saco un par de botas de combate. Me quité la ropa, agarré el suéter y estaba a punto de ponérmelo cuando de repente las puertas se abrieron de golpe. De pie en todo su esplendor estaba Iván y sus ojos se oscurecen de inmediato al observar mi estado. Utilizo el suéter para cubrir mi cuerpo vestido con ropa interior de los ojos errantes de Ivan. Él acecha hacia mí como un depredador y lentamente empiezo a retroceder hasta que mi espalda golpea la pared. Sorprendida por la superficie fría contra mi espalda, dejo caer el suéter al suelo dejándome solo en ropa interior. Mi cara se pone escarlata y hago lo mejor que puedo para evitar la mirada de Ivan. Se detiene frente a mí y usa una mano para inclinar mi rostro hacia él. 
 
    "Qué hermoso", susurra con voz ronca antes de estrellar sus labios contra los míos provocando un grito ahogado. Intento llevar mis manos a su cabello pero él usa su otra mano para sujetar la mía por encima de mi cabeza. Gimo durante el beso mientras su boca domina la mía. Todo mi cuerpo estaba encendido por la lujuria y su proximidad no ayudaba. Utiliza una mano para recorrer mi cuerpo, pasando sus dedos por mis pechos de manera provocativa. Gimo aún más fuerte y empiezo a gemir mientras su mano masajea lentamente mi pecho. Se aleja completamente dejándome fría por la pérdida de contacto. Abro los ojos para verlo mirándome con una sonrisa y gimo de irritación. 
 
    "No puedes simplemente besarme hasta dejarme sin sentido y luego alejarte por completo dejándome insatisfecho" le espeto y su pecho retumba de risa. Sintiéndome molesta, espero hasta que termine antes de volver a hablar. 
 
    "Si crees que puedes salirte con la tuya, te espera otra cosa", le explico mientras mis ojos se iluminan de emoción. 
 
    "¿Qué quieres decir, mi amor?", pregunta fingiendo inocencia y yo sonrío antes de caminar lentamente hacia él, balanceando ligeramente mis caderas. Me detengo frente a él y cruzo los brazos sobre mi pecho haciendo que sus ojos sigan inmediatamente mi movimiento. 
 
    "Tu descubrirá pronto lo que quiero decir, Iván" respondo en español asegurándome de agregar un guiño seductor al final. ( Pronto descubrirás a qué me refiero, Iván) 
 
    Me doy la vuelta y vuelvo al armario antes de vestirme. Me recogí el pelo en una coleta baja antes de salir y ver a Ivan parado donde lo había dejado. Sonrío mientras me pongo las botas antes de ponerme de pie. 
 
    "¿Qué te pasa? El gato te comió la lengua", pregunto inocentemente apoyando mis manos en mis caderas. Finalmente sale de su aturdimiento antes de mirarme. 
 
    "Eso no fue muy amable Amelia" Iván frunció el ceño con un puchero en los labios. Me río antes de acercarme y tomar su mano, sacándolo de la habitación. Él continúa refunfuñando detrás de mí sobre lo bromista que fui, pero sigo caminando ignorándolo. Regresamos a la cocina y Giada levanta la vista antes de levantarse con una sonrisa. 
 
    "¿Estás listo para ir a Tesoro?", me pregunta y yo asiento con una sonrisa. 
 
    "Aquí tienes mi tarjeta, compra lo que tu pequeño corazón desee y Amelia, lo digo en serio. Si ves algo que te llame la atención, cómpralo", me dice intencionadamente mientras me entrega su tarjeta. 
 
    "Si comprara cada cosita que me llama la atención, terminaría comprando todo el centro comercial" bromeo tomando la tarjeta y metiéndola en mi bolso. 
 
    "Si esto te hará realmente feliz, que así sea, mia cara", me dice con seriedad y mis ojos comienzan a llorar ante su gesto. Le doy un abrazo antes de susurrarle un pequeño agradecimiento. Alejándome, me vuelvo hacia Giada con una sonrisa traviesa. 
 
    "Bueno ya escuchaste lo que dijo Giada, compra cualquier cosa que nuestro corazón desee" le digo con picardía y ella se ríe. 
 
    "Vamos Tesoro, no queremos llegar tarde al spa" responde mientras camina hacia la puerta. Me vuelvo hacia Ivan una vez más y le doy un beso rápido antes de salir corriendo por la puerta también. Caminando por la acera, nos subimos a su coche y ella arranca el motor. 
 
    "Sabes, eres la primera chica que me presenta", me dice Giada mientras conduce. La miro confundida al saber que Ivan salió con muchas mujeres en el pasado. 
 
    "¿No ha salido con varias mujeres antes que yo? ¿No las habrías conocido en algún momento?" expreso mi confusión mientras la miro. 
 
    "Sé que ha salido con muchas mujeres, pero supongo que ninguna de ellas era lo suficientemente importante como para que yo las conociera formalmente. Me alegro, no creo que me hubiera gustado hablar con ninguna de esas cabezas huecas", explica tomando momentáneamente Aparta los ojos del camino para mirarme. Me río por su comentario, mi estómago se revuelve por lo que Giada me había dicho. 
 
    "Es bueno saber que esto no es una aventura y que él quiere estar conmigo tanto como yo quiero estar con él", le digo dirigiendo mi atención hacia el paisaje fugaz que se ve fuera de la ventana. 
 
    "Oh Tesoro, eres muy importante para él. Puedo verlo en la forma en que sus ojos se iluminan cuando entras a una habitación o en cómo siempre quiere tocarte. Me alegra el corazón saber que mi Iván ha encontrado a alguien que vale la pena". ella me dice que su acento se hizo más prominente cuando dijo su nombre. Mi sonrisa se vuelve tan grande que me empezaron a doler las mejillas pero no me importó. 
 
    "Realmente me importa tu hijo Giada, finalmente me ha dado algo que vale la pena esperar cada día de mi vida", le digo mientras una lágrima se desliza por mi mejilla. Sollozo tratando de mantener la calma y mi pequeño sollozo no pasa desapercibido para Giada. Entra en el aparcamiento antes de detenerse y centrar su atención en mí. 
 
    "¿Qué pasa Tesoro?" pregunta alarmada y yo sacudo la cabeza antes de sonreír. 
 
    "Nada, solo me emociono un poco pensando en ciertas cosas" le digo tratando de desestimar el tema y afortunadamente lo hace. Ambos salimos del auto y nos dirigimos al spa. Al entrar al vestíbulo nos saluda inmediatamente una mujer pequeña. 
 
    "Buenas tardes señoras, ¿tienen una cita?" pregunta con una sonrisa amistosa. 
 
    "Sí, bajo Stone", responde Giada y las mujeres inmediatamente nos registran antes de guiarnos a una habitación. 
 
    "Ustedes comenzarán con un masaje de cuerpo completo. Después procederemos a los tratamientos faciales relajantes para la piel y terminaremos con la sauna", nos explica y ambos asentimos antes de continuar. 
 
    "Necesito que te quites la ropa y te pongas esta bata. Tu masajista estará contigo en breve" nos dice antes de dejarnos. Seguimos sus instrucciones y ambos nos quitamos la ropa y nos ponemos la bata. Doblo mi ropa y la dejo a un lado antes de sentarme en una de las camas. 
 
    "¿Alguna vez has estado aquí antes?" me pregunta Giada y yo simplemente sacudo la cabeza. 
 
    "En realidad, no era alguien que estuviera a favor del lujo todo el tiempo y preferiría sentarme en casa viendo películas", le digo con una sonrisa recordando mis días de collage. Al poco tiempo llegaron dos mujeres para darnos masajes y comenzó nuestro día de relajación.  
 
    Salimos del spa alrededor de las 3:30 pm y decidimos tomar un almuerzo rápido. Mi cuerpo se sintió relajado después de nuestra sesión y mi piel se sentía radiante. 
 
    Decidimos ir a un bonito restaurante al aire libre con el que nos topamos mientras mirábamos a nuestro alrededor. Consiguiendo una mesa para dos junto a las ventanas, tomamos asiento antes de recoger los menús. Examino las opciones por unos momentos antes de decidirme por una ensalada César de pollo con un vaso de limonada. Giada pidió una pasta con limón y pesto junto con agua con gas. 
 
    "Cómo era Iván cuando era niño, si no te importa que te lo pregunte" le pregunto a Giada con curiosidad esperando su respuesta. 
 
    "Iván siempre fue un niño creativo mientras crecía. A menudo se sentaba con sus juguetes tratando de encontrar formas de armarlos mientras los otros niños jugaban afuera. Fue nuestro único hijo durante bastante tiempo hasta que di a luz a una niña. Luego se propuso asegurarse de que su hermana pequeña tuviera todo lo que pudiera imaginar. Obviamente es el director ejecutivo de la empresa más grande del país, pero nunca se volvió arrogante con respecto a su éxito", me dice y yo asiento, recordándolo. Yo sobre su hermana. Llega nuestra comida y cavo completamente hambriento. 
 
    Charlamos un poco mientras comíamos, pero ambos teníamos demasiada hambre para mantener una conversación por mucho tiempo. Cuando terminamos, pagamos y caminamos de regreso al auto, listos para ir a casa. 
 
    "¿Cuánto tiempo te quedarás en la ciudad?" le pregunto mientras conducía. 
 
    "Me voy en aproximadamente una semana y regresaré a Miami", me dice y yo asiento antes de apoyar la cabeza contra la ventana. El viaje de regreso a la casa de Ivan fue cómodo, ambos absortos en nuestros pensamientos. En unos quince minutos nos detenemos frente a la casa de Ivan. Me vuelvo hacia Giada y la abrazo. 
 
    "Gracias por hoy, disfruté pasar tiempo contigo", le digo alejándome de su cálido abrazo. 
 
    "Puedes venir a mí por cualquier cosa, Tesoro. Si Ivan está siendo un idiota, solo llámame y felizmente le daré un poco de sentido común", dice sonriendo y yo me río antes de asentir. Me despido de ella antes de cerrar la puerta del auto detrás de mí y caminar hacia la casa. Toco la puerta y espero hasta que Iván abra. Abre la puerta unos momentos después e inmediatamente me lleva al interior de la casa. 
 
    "Te extrañé, mi amor", me susurra al oído haciéndome jadear mientras su cálido aliento acaricia mi piel. 
 
    "Yo también te extrañé", le susurré tomándome el tiempo para permanecer en su abrazo. Se aleja para mirarme a los ojos y va a besarme. Inclino mi cabeza hacia un lado haciendo que sus labios entren en contacto con mi mejilla. Me mira confundido y sonrío antes de alejarme de él por completo. 
 
    "Tu castigo por lo anterior es que no puedes tocarme durante las próximas 24 horas y eso incluye abrazarme también", le explico astutamente y salgo corriendo antes de que pueda protestar. Él me persigue y yo chillo antes de acelerar el paso. Corro hacia la sala del piano y me escondo detrás del piano. Escucho sus pasos entrar en la habitación y hago lo mejor que puedo para calmar mi respiración. 
 
    "Sé que estás aquí mia cara, puedo escuchar tu respiración" dice su voz acercándose cada vez más. Siento un par de brazos rodear mi cintura antes de que me susurre al oído que me atrapó. Lucho contra su agarre tratando de liberarme pero fue en vano. 
 
    "Eso no es justo, no te estás tomando en serio tu castigo", hago un puchero mirándolo a los ojos. Se ríe entre dientes antes de dejarme en el suelo, pero sigue agarrándose de mi cintura sabiendo que huiría si me dejaba ir. 
 
    "Mia cara, no puedo pasar 24 horas sin tocarte, es una maravilla cómo pasé 4 horas. Por favor, aceptaré cualquier otro castigo que tengas en mente", me dice, su voz se vuelve ronca al final. Me sonrojo ante su sugerencia antes de negar con la cabeza. 
 
    "Bien, entonces tienes que cocinarme la comida cuando quiera", respondo antes de salir de la habitación con él pisándome los talones. 
 
    "¿No lo he hecho ya?", responde descaradamente y me doy la vuelta antes de mirarlo. 
 
    "Escucha idiota, o duermes en el sofá esta noche o vas a la cocina ahora mismo y me cocinas la comida", le espeto fingiendo molestia antes de esbozar una sonrisa al final. 
 
    "Sí, capitán", me saluda antes de correr a la cocina. Me río antes de caminar detrás de él y saltar al mostrador. 
 
    "Entonces, ¿qué estás haciendo Chef Stone?" Lo interrogué mirando mientras sacaba los ingredientes. 
 
    "Estaba pensando en unas pechuga de pollo mariposa con una ensalada ligera y unos champiñones salteados", explica mientras corta un poco de lechuga y los champiñones. 
 
    "Está bien, mientras haces eso, voy a poner The Notebook" exclamo emocionada antes de saltar del mostrador hacia la sala de estar. 
 
    Una hora más tarde, Iván entra en la habitación con dos platos y me ve sollozar. 
 
    "Mia cara, ¿qué te pasa?" Me pregunta Iván preocupado y sollozo antes de alejarme de la pantalla. 
 
    "Es tan romántico cómo a pesar de que ella lo dejó, él todavía le construyó la casa que quería y la esperó mientras ella jugueteaba con otro chico", le explico limpiando el resto de mis lágrimas. Ivan se ríe de mí y lo miro antes de tomar los platos de su mano y ponerlos en la mesa de café. Regresa con una botella de vino y nos sirve una copa a cada uno mientras comenzamos a comer. 
 
    Hablamos de nuestros días mientras comemos y me entero que Iván despidió a un empleado porque le habían estado robando dinero a su empresa. Le conté sobre mi día en el spa y él me sonríe mientras se lo cuento. 
 
    "Estoy muy cansado a pesar de que no he sido muy productivo hoy" me río mientras llevo los platos hacia el fregadero. 
 
    "Estoy agotado, así que te habría obligado a dormir para poder abrazarte de todos modos", me dice Ivan y me río antes de seguirlo escaleras arriba. 
 
    Al entrar a su habitación, comencé a quitarme la ropa antes de entrar al armario. Agarré una de las camisas de Ivan y me la puse rápidamente porque no quería que se repitiera lo de esta mañana. Me recogí el pelo en un moño mientras salía para ver el torso desnudo de Iván. Ignoré su hermoso cuerpo y en lugar de eso salté a la cama de cara como un niño. 
 
    "¿Era realmente necesario, mia cara?", pregunta con expresión divertida y lo miro tímidamente antes de asentir. 
 
    "No importa si fue necesario o no, me metió en la cama, ¿no?", espeto juguetonamente y él se ríe. 
 
    "Se me ocurren varias formas de llevarte a la cama amor" sugiere enviándome un guiño. 
 
    "Cállate y ven a abrazarme, idiota melancólico", le digo mientras me acurruco en el edredón esperándolo. Se ríe antes de acostarse a mi lado y acercarme a su pecho. Su calidez me brinda una sensación de seguridad y caigo en un sueño feliz con el sonido de los latidos de su corazón. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veinte 
 
      
 
    Me desperté cuando no pude ignorar la luz ardiente en mis ojos. Abro los ojos y giro la cabeza para ver a Ivan durmiendo profundamente, su cuerpo envolviendo completamente el mío. Me tomé el tiempo para estudiar sus rasgos mientras dormía. 
 
    Los rasgos de Ivan eran más suaves y parecía contento con la más mínima sonrisa rozando sus labios. Su cabello caía en una mata corta alrededor de su cara porque no estaba peinado hacia atrás. Su expresión lo hacía parecer más joven ahora que no tenía la constante sonrisa en su rostro que usualmente tenía cuando estaba despierto. Era realmente un espectáculo digno de ver incluso cuando estaba inconsciente con el pelo de la cama. Le dio una sensación de inocencia a pesar de que todavía no podía quitarme el hecho de que parecía un dios del sexo incluso mientras dormía. 
 
    "¿No te han dicho que mirar fijamente es un amor descortés?", pregunta de repente con voz ronca y yo me sobresalto en shock. Abre los ojos y me mira con una mirada cómplice haciéndome esconder mi cara roja como una remolacha en su pecho desnudo. 
 
    "Podría decir lo mismo de ti", respondo patéticamente mientras él se ríe divertido. Intento liberarme de su abrazo, pero fallo épicamente cuando siento que su agarre alrededor de mi cintura se aprieta. 
 
    "Te importaría dejarme ir", le pregunto todavía tratando de liberarme de su alcance. 
 
    "No hasta que me digas por qué me estabas mirando", murmura en mi cabello y me abstengo de darle un cabezazo. 
 
    "Te veías adorable, abrazándome con una pequeña sonrisa en tu rostro. Es refrescante comparado con tu constante sonrisa de 'Sé que soy una bestia sexy' que siempre luces" resoplo molesto y siento su pecho retumbar con risa. Intento alejarme y esta vez él me suelta permitiéndome sentarme. 
 
    "Es bueno saber que piensas que soy una bestia sexy, mia cara, pero no soy adorable", me dice con una sonrisa, sentándose también para que quedáramos uno frente al otro. 
 
    "Por supuesto que sí, eres como un oso al que puedes abrazar", exclamo con fingida emoción queriendo irritarlo. En un abrir y cerrar de ojos, estoy inmovilizado en la cama con Ivan flotando sobre mí con una mirada tortuosa. 
 
    "Ahora, ¿qué es eso de que soy un oso al que puedo abrazar?", responde con voz ronca mientras se inclina hacia mi cuello para colocar besos como plumas. Me muerdo el labio para reprimir el gemido que anhela salir. 
 
    "E-eres un oso abrazable con grandes problemas hormonales" mordí sin aliento, haciéndome sonar como si estuviera gimiendo. 
 
    "Qué manera de lastimar el ego de un hombre", responde con una risa, sacándome de encima para mi decepción. Me levanto de la cama y entro en el armario antes de salir con un vestido para ponerme después de la ducha. 
 
    "Mientras haces pucheros por tu ego magullado, yo iré a refrescarme, puedes unirte a mí", le digo por encima del hombro en broma. Entro al baño, dejando la puerta abierta en caso de que él quisiera entrar. Me quito la camisa y estaba a punto de desabrocharme el sostén hasta que sentí una presencia detrás de mí. 
 
    "¿Estás segura de que puedo unirme a ti, mia cara?", susurra Ivan con voz ronca en mi oído y yo asiento tratando de no parecer afectada antes de girarme para mirarlo. Agarro la cintura de su sudadera y la bajo dejándolo en calzoncillos. Él extiende sus brazos detrás de mí para desabrocharme el sostén, haciéndolo caer al suelo en una piscina con el resto de nuestra ropa. Seguimos desnudándonos hasta que ambos quedamos desnudos. 
 
    Entro a la ducha con Ivan y abro el agua caliente haciendo que la ducha se empañe inmediatamente. Siento que mis músculos comienzan a relajarse pero mi cuerpo todavía estaba en llamas por la mirada acalorada de Ivan. Agarro el champú y camino hacia Ivan poniéndome de puntillas, mis pechos rozan su pecho desnudo provocando que gima. 
 
    "Me estás matando, mia cara", responde Ivan, su voz tensa haciéndome sonreír.   
 
    "Entonces inclínate para que pueda lavarte el cabello", le respondo inocentemente y él obedece. El resto de la ducha lo pasamos nosotros lavándonos unos a otros y yo rozándome burlonamente contra él o inclinándome para lavarme las piernas sugestivamente. Cada vez que intentaba agarrarme, yo casualmente daba un paso a un lado haciendo que su frustración creciera. Salimos de la ducha, cada uno envuelto en una toalla esponjosa y caminamos juntos de regreso a la habitación. 
 
    "Eso fue relajante, ¿no crees?" le pregunto mientras felizmente seco mi cuerpo con la toalla. 
 
    "Aparte de lo frustrado que estoy sexualmente, entonces sí lo fue", responde sarcásticamente haciéndome reír. 
 
    "Supongo que entonces estamos a mano", hablé con indiferencia mientras me ponía la ropa interior. 
 
    "¿Qué quieres decir con amor?" me preguntó Iván confundido acercándose una vez que estaba medio vestido. 
 
    "Recuerda ayer", respondo intencionadamente teniendo un flashback de ayer en el armario. La comprensión cruza sus rasgos una vez que suma dos y dos. Le sonrío antes de dejar que se ponga el vestido y los zapatos. 
 
    Para hoy decidí apostar por un look casual, eligiendo un vestido color crema que tenía tonos pasteles. Para los zapatos, me decidí por un par de zapatos planos, ya que no estaba de humor para andar con tacones todo el día. Me hice una trenza lateral y saqué trozos para enmarcar mi rostro. Al salir, veo a Ivan completamente vestido mientras se ata la corbata alrededor del cuello. Camino hacia la cama y tomo asiento y decido ir con la cara descubierta hoy. Una vez que termina, se pone el abrigo antes de girarse para mirarme con una mirada nerviosa. 
 
    "Hay una gala dentro de una semana en honor a un amigo mío y me preguntaba si te gustaría acompañarme como mi cita", pregunta, pasándose los dedos nerviosamente por el cabello esperando mi respuesta. Considero la idea de ir a la gala con Iván, lo que posiblemente causaría un revuelo en los medios y haría que la gente rebosara de curiosidad. 
 
    "Me encantaría ir contigo a la gala Iván" le digo y observo como su expresión nerviosa cambia a una de alivio. Me levanta y me gira un par de veces haciéndome reír. Me deja suavemente en el suelo, nuestras expresiones reflejan nuestro contenido. 
 
    "¿Pensaste que diría que no?" Le pregunto con curiosidad queriendo saber por qué se sorprendió de mi cumplimiento. 
 
    "Para ser honesto, sí, lo hice porque siempre me dices lo mucho que te disgusta estar en el ojo público y me estaba preparando para tu respuesta", me dice, poniéndome sobrio y asiento con la cabeza en comprensión. 
 
    "Aunque realmente odio ser el centro de atención, he aceptado salir con un CEO muy conocido y haré todo lo posible para mantenerme al día con tu agitada vida, incluso si eso significa salir de mi zona de confort más que nunca. "Ya lo he hecho. Te apoyaré durante el tiempo que me permitas", le confieso acercándome y colocando mis brazos alrededor de su cuello para mostrarle mi apoyo. 
 
    "Realmente eres un ángel, mia cara", me dice sonriendo antes de inclinarse para capturar mis labios en un beso. Sonrío mientras nuestros labios se mueven juntos al unísono, la pasión que teníamos el uno por el otro es evidente. Me alejo y apoyo mi frente contra la suya tomándome el tiempo para observar su expresión.   
 
    "Deberíamos irnos ahora", le susurro de mala gana y él asiente tomando mi mano mientras bajamos las escaleras hacia la puerta principal. Salgo y espero mientras Ivan cierra la puerta antes de continuar nuestro camino hacia la limusina. Al entrar, me deslizo un poco para darle algo de espacio a Ivan, pero me acurruco contra él una vez que está sentado. Respiro su aroma y sonrío mientras él rodea mi cintura con sus brazos. 
 
    "¿Quién es tu amigo que será homenajeado en la gala la próxima semana?" le pregunto queriendo obtener más información sobre su círculo. 
 
    "Su nombre es Simone Pierre y está siendo honrada por su trabajo caritativo en el extranjero. Ha estado viajando por el mundo para donar a los menos afortunados y trabajando con ellos para mejorar sus comunidades. Sin mencionar que también es una modelo muy conocida", me cuenta. y me quedo boquiabierto ante el conocimiento. 
 
    "Parece mi tipo de chica", le digo sonriendo antes de agregar "¿cuál es la combinación de colores para los conjuntos?", queriendo saber qué debería ponerme para la gala. 
 
    "Los colores son dorado y granate, pero no te preocupes, puedo encargarte un vestido a medida", dice con desdén y sacudo la cabeza. 
 
    "Está bien, tengo un vestido en mente que puedo usar de esa manera, será una sorpresa", le digo con un guiño mientras el auto reduce la velocidad hasta detenerse frente a Stone Industries. Ivan sale y me extiende una mano para que la tome mientras salgo de la limusina. Entramos juntos al edificio, pero nos separamos cuando voy a buscarle un café. Caminando por la cafetería, hago cola y ordeno rápidamente, tomando la bebida caliente una vez que estuvo lista. Mientras caminaba por el café y regresaba al vestíbulo, Melissa se me acercó. 
 
    "Bueno, mira lo que trajo el gato", dice Melissa, mirándome con esnobismo. 
 
    "Sí, te dolió", pregunto fingiendo preocupación y observo cómo su sonrisa se convierte en un ceño fruncido. 
 
    "Sólo porque seas el asistente del Sr. Stone no significa que seas mejor que yo", se queja con tono amargo. 
 
    "Bueno, ciertamente no derramé café en el regazo de un CEO, así que creo que eso ya me hace mejor que tú", respondo sarcásticamente, viendo su cara ponerse roja de ira. 
 
    "Fue un accidente, maldita sea", grita pisoteando y llamando la atención de varios empleados. 
 
    "Mientras tienes tu pequeño berrinche, yo iré a ayudar al Sr. Stone", le digo poniendo énfasis en la asistencia antes de alejarme hacia los ascensores. Espero en silencio mientras el ascensor asciende al último piso antes de salir y entrar en la oficina de Ivan. 
 
    "¿Por qué tardaste tanto mia cara?" me pregunta mientras toma el café de mi mano. 
 
    "Tuve un pequeño encuentro con Melissa en el camino hacia aquí", le digo con desdén, tomándome asiento frente a él y apoyando mi codo contra su mesa. 
 
    "¿Te está molestando porque yo puedo encargarme de ello? Todo lo que tienes que hacer es decírmelo", pregunta preocupado haciéndome sonreír. 
 
    "Es como una mascota molesta que ladra pero no muerde, no te preocupes, puedo manejarlo" respondo y él asiente antes de entrar en modo de negocios. 
 
    "Así que por hoy necesito que analices nuestras ganancias de inversión y escribas un breve resumen explicando nuestras áreas más débiles/más fuertes. Luego necesitaré que vayas a la oficina de Connor para recoger algunos papeles que necesito firmar. ¿Suena bien?" Me pregunta y le doy un breve asiento antes de ir directamente al trabajo. 
 
    Empiezo por sacar las ganancias en mi computadora portátil y analizarlas rápidamente antes de escribir el resumen. Me aseguré de incluir alguna opinión sobre las áreas que sentía que empezaban a faltar antes de imprimir. Me acerqué a la impresora, tomé la pila de papel recién impresa y la acerqué al escritorio de Ivan. Levanta la vista para darme una rápida sonrisa y vuelve al trabajo mientras yo salgo de la oficina para encontrar a Connor. Caminé por los pasillos varias veces tratando de encontrar a Connor cuando accidentalmente choqué con alguien. Me preparo para el impacto pero nunca llega. 
 
    "Mira hacia dónde vas con el petardo, casi me atraviesas", bromea Connor levantándome mientras salgo de su abrazo. 
 
    "Es mi culpa que parezcas desaparecer cuando te necesito" chasqueo ajustando mi vestido para ocultar mi vergüenza. 
 
    "Si tanto me necesitabas, todo lo que tenías que hacer era preguntar", responde Connor sugerentemente, agregando un guiño al final. 
 
    "Eres oficialmente la persona más arrogante y pervertida que he conocido", exclamo levantando las manos. Connor se ríe de mi reacción y le doy un puñetazo haciéndolo gritar de sorpresa. 
 
    "Malditas mujeres, no hay necesidad de volverse loco conmigo", murmura, frotándose el brazo ahora dolorido. 
 
    "Sólo dame los papeles para el Sr. Stone para que pueda seguir mi camino", le molesto mientras se endereza y me entrega una pila de papeles. 
 
    "Estaba de camino a su oficina pero gracias a Dios ya no tengo que hacerlo" dice relajándose un poco. 
 
    "No es tan malo, ¿sabes?" le explico sintiéndome un poco a la defensiva. 
 
    "Esto viene para la misma chica que quería estrangularlo hace unas semanas", pregunta mientras se ríe y yo sacudo la cabeza en respuesta. 
 
    "No sé por qué me molesto contigo", murmuro antes de girar sobre mis talones para alejarme. 
 
    "Admite que me amas, petardo", grita detrás de mí y le doy la vuelta antes de continuar hacia la oficina de Ivan. Entro y veo a Ivan apoyado en su escritorio con la mano de Melissa sobre su pecho. Me detengo abruptamente en la puerta antes de que puedan verme y me escondo contra la pared. 
 
    "Vamos bebé, lo que tuvimos fue especial", escucho decir a Melissa, lo que me hizo enojar de celos. 
 
    "Melissa, nunca fuimos nada y te lo dejé muy claro antes de acostarnos juntos", responde Ivan sonando frustrado. Mi corazón cae ligeramente ante la repentina comprensión y me enderezo una vez que escucho el silencio antes de caminar hacia la oficina. Ambos se giran para mirarme e Ivan la empuja pero no les presto atención. 
 
    "Tengo los papeles que quería, Sr. Stone", le informé secamente, dejándolos sobre la mesa antes de agregar "¿Me despido por hoy?" 
 
    "Sí, lo eres, gran trabajo hoy", dice vacilante y nos miramos fijamente por un momento antes de romper el contacto visual. Recojo mis cosas en la mano y me dirijo a la puerta antes de detenerme para darme la vuelta. 
 
    "Ah y Melissa" digo llamando su atención. 
 
    "¿Qué es esa zorra?", me pregunta mirándome y le hago caso omiso a su insulto. 
 
    "Asumir desesperadamente que un chico no te quiere es un gran desaliento hoy en día", le espeto, haciéndoles evidente a los dos que escuché su conversación antes de salir con el corazón doliendo. 
 
    Entro al ascensor y presiono el botón de cerrar, no sin antes ver a Ivan corriendo hacia los ascensores. Llego al vestíbulo y salgo sin mirar a nadie que quiera llegar a mi auto antes de que Ivan viniera detrás de mí. Me subo a mi auto que ha estado estacionado en el estacionamiento durante un par de días antes de arrancar el motor y partir. Llego a casa en diez minutos y corro a mi departamento, cerrando la puerta detrás de mí antes de que una lágrima acaricie mi mejilla. Lo limpio sabiendo que estaba exagerando pero no podía quitarme el dolor de mi corazón. Me sobresalto cuando suena mi teléfono y lo levanto sabiendo que probablemente era Iván. 
 
    "Hola" digo al teléfono, mi voz sale un poco ronca. 
 
    "Mia cara, ¿has estado llorando?" Pregunta Iván a través del teléfono, sonando preocupado. 
 
    "No, no lo he hecho, ¿por qué me llamaste mientras estaba en el trabajo?" Pregunto tratando de cambiar de tema. 
 
    " Porque sé que estás molesta, así que estoy a medio camino de tu casa para hacerte sentir mejor" me dice disculpándose y mi corazón palpita estúpidamente. 
 
    "Como sea" murmuro antes de colgar y esperar ansiosamente su llegada. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintiuno  
 
      
 
    Iván, fiel a sus palabras, llegó en diez minutos. Me limpié las mejillas manchadas de lágrimas antes de abrir la puerta para encontrarme cara a cara con Ivan. Su expresión de preocupación cambia a una de dolor cuando entra e inmediatamente me envuelve en un abrazo. 
 
    "Mia cara por qué estás tan molesta" pregunta levantándome y llevándome a la sala. Se sienta en el sofá y me coloca en su regazo para que quede frente a él. 
 
    "Verla encima de ti me hizo darme cuenta de que podías dejarme en cualquier momento", respondí avergonzada por lo exagerada que estaba. Sus colosales manos descansan a cada lado de mi cara mientras me mira decidido. 
 
    "Escúchame Amelia, nunca te dejaré ni quiero hacerlo jamás" proclama con sinceridad haciendo que una lágrima más acaricie mi mejilla. 
 
    "¿Por qué no lo harías? Quiero decir, todos los demás lo han hecho", espeto antes de darme cuenta de lo que dije. Observo cómo su expresión cambia a comprensión y espero su respuesta. 
 
    "Tienes miedo de perder a las personas que te importan", dice una vez que junta todo. Asiento de mala gana y él me da un beso apasionado. Nuestros labios se mueven sincronizados por unos momentos antes de que me aleje. 
 
    "Toda mi vida he tenido que lidiar con personas que me importan y que me abandonan. Cada vez que algo se volvía demasiado complicado o demasiado insulso para ellos, simplemente hacían las maletas y me abandonaban para arreglarlo. Sierra ha sido la única a la que han conseguido. Me levanto de nuevo y sonrío de nuevo. Contigo, en realidad me siento como el viejo yo que no tenía ninguna preocupación en el mundo y tenía el corazón más grande. Supongo que solo tengo miedo de que te vayas una vez que te des cuenta de lo roto que estoy. Realmente lo soy", le confieso mirándolo a los ojos. Observo cómo sus ojos se oscurecen ligeramente y su agarre en mis caderas se aprieta. 
 
    "No importa cuán rota puedas pensar que estás, todo lo que veo es una mujer de corazón genuino que es demasiado amable para su propio bien y tan hermosa que me duele mirar hacia otro lado. Le has dado un propósito a mi vida que de otro modo sería aburrida. Eres mi ángel y mi corazón late solo por ti. Mia cara, eres más fuerte de lo que piensas, sólo tienes que creer en ello", me dice, cada palabra llena de verdad y sinceridad. Se inclina para besarme en la frente antes de decir las tres palabras que estaba esperando. 
 
    "Mia cara, te amo" susurra Ivan y yo sonrío de oreja a oreja ante su declaración. 
 
    "Yo también te amo corazón" le digo sinceramente y observo como sus ojos se iluminan de felicidad. 
 
    "No sabes cuánto tiempo he esperado para oírte decir eso", me dice alegremente antes de capturar mis labios en otro beso. El beso comienza a calentarse mientras pasa su lengua por mi labio inferior y gimo mientras le doy acceso. Seguimos besándonos mientras él me acuesta en el sofá mientras se pone encima de mí. Levanto mis manos para agarrar su cabello, tirando ligeramente provocando un gruñido que va directo a mi núcleo. Él se aleja y yo lloro por la pérdida de contacto. 
 
    "Mia cara, tenemos que parar o no podré contenerme", me dice tenso y me levanto para frotarme lentamente contra su pelvis. 
 
    "¿Quién dijo que quería que pararas?" cuestiono seductoramente y él maldice antes de bajarse de mí para tirarme sobre su hombro. Me lleva escaleras arriba mientras me río de su entusiasmo. Entramos a mi habitación y él me arroja sobre la lujosa cama antes de subirse encima de mí una vez más. 
 
    "¿Estás segura de este amor?" me pregunta y yo asiento con avidez sabiendo muy bien que no quería detenerse. 
 
    "Hazme tuyo corazon" respondo en voz más baja haciéndome sonar entrecortado. Sus ojos se oscurecen aún más antes de arrancarme el vestido del cuerpo, dejándome solo en ropa interior. Recorre mi cuerpo con la mirada durante unos minutos antes de descender hasta mis labios. Nuestros labios se mueven juntos agresivamente mientras sus manos recorren mi cuerpo. Se acerca detrás de mí para desabrocharme el sujetador y lo arroja a un lado antes de besarme de nuevo. 
 
    Nuestras lenguas luchan por el dominio hasta que finalmente él gana. Rompe el beso para dejar un rastro de besos como plumas por mi cuello antes de atacar mi pezón ya endurecido con su boca. Él chupa y acaricia mis pechos mientras me quedo hecha un desastre. Arqueo mi espalda hacia arriba para darle más de mí antes de que se aleje por completo. Él mira mi estado jadeante y pasa sus dedos a lo largo de mi cuerpo. 
 
    "Qué hermoso", susurra antes de voltearnos para que yo quede encima. Lo miro mientras él me mira hambriento instándome a hacer algo. Salgo de mi aturdimiento y comienzo a besar su mandíbula y su cuello, provocando gruñidos de él. Beso y lamo su pecho antes de detenerme al comienzo de sus boxers. Vuelvo a levantarme y choco mis labios contra los suyos mientras aprieto mis caderas contra su pelvis. Él gime durante el beso antes de voltearnos para que yo quede abajo. Bromeando, se quita los boxers y las bragas dejándonos a ambos desnudos. Se pone encima de mí una vez más y me besa rápidamente antes de alejarse para mirarme a los ojos. 
 
    "Te amo mi amor", gruñe antes de llevarme a una montaña rusa de felicidad. 
 
    Me desperté a la mañana siguiente enredado con el cuerpo desnudo de Iván. Los acontecimientos de anoche vuelven a mi cabeza dejándome sonrojado como un tomate. Hicimos el amor durante varias horas y finalmente nos quedamos dormidos alrededor de la medianoche. Intento liberarme de su abrazo pero caigo de nuevo sobre el pecho de Ivan una vez que el dolor me golpea. Sus ojos se abren de golpe pero se relaja una vez que sus ojos se posan en mí. 
 
    "Mia cara, ¿estás bien?" pregunta Iván con voz ronca y lo miro antes de sonrojarme de nuevo. 
 
    "Me siento dolorido" susurro tímidamente y su pecho retumba de risa antes de levantarse y llevarme con él. 
 
    "Es el momento perfecto para tomar un baño caliente juntos", pregunta haciendo evidente que estaba disfrutando de mi incomodidad al agregar una sonrisa de complicidad al final. 
 
    "Sigue con tu comportamiento idiota y no se repetirá lo de anoche", espeto molesto mientras me deja para abrir el agua caliente. 
 
    "Mis disculpas, mi amour", responde tímidamente mientras se acerca para abrazarme. Nuestros pechos están presionados y los froto ligeramente contra él para provocarlo y hacer que gima. Hago un movimiento para alejarme, pero lo siguiente que sé es que me están levantando del suelo. 
 
    "Eso es todo", agrega hambriento, corriendo de regreso a la habitación conmigo riendo en sus brazos. Me tira sobre la cama y hacemos el amor un rato.  
 
    Finalmente nos damos una ducha y nos vestimos con ropa cómoda antes de caminar hacia la cocina de la mano. 
 
    "¿Qué quieres comer?" pregunta Iván mientras busca ingredientes en mi refrigerador. 
 
    "Sorpréndeme" le digo antes de entrar a la sala para mirar televisión. Pasé unos veinte minutos viendo programas aleatorios antes de que el aroma de la comida me obligara a levantarme. Sigo el olor hasta la cocina y veo a Ivan, de espaldas a mí, cocinando. Tomo asiento en un taburete y me tomo unos momentos para admirarlo antes de hacer notar mi presencia. 
 
    "Entonces, ¿qué tiene buena pinta?", bromeo con una risita. Salta ante mi voz antes de darse la vuelta para mirarme con una sonrisa. 
 
    "Hice unas croquetas de patata, salchichas italianas y unas tortillas si eso le funciona, alteza", responde con un acento elegante haciéndome reír al final.   
 
    "Me temo que eso servirá, campesino, ahora tráeme comida", bromeo mientras él se ríe antes de colocar un plato lleno de comida frente a mí. Se me hace la boca agua al verlo y en cuestión de minutos estoy devorando mi desayuno como un animal. 
 
    "Más despacio mia cara, te ahogarás" Iván me regaña y le muevo el dedo. 
 
    "Después de usar toda mi energía anoche, lo menos que puedes hacer es cerrar la boca mientras me recargo" espeto pero esbozo una sonrisa al final. 
 
    "No actúes como si no disfrutaras de mi cuerpo, amor", bromea con una amplia sonrisa. 
 
    "He tenido mejores" respondo con indiferencia fingiendo tomar interés repentino en mi comida. 
 
    "Y quién podría haber sido", pregunta aparentemente molesto por mi comentario. 
 
    "¿Por qué querías tomar notas?" Bromeo con una sonrisa. 
 
    "No, necesito eliminar toda competencia posible así que estaba planeando matarlo" dice molesto y yo echo la cabeza hacia atrás entre risas. 
 
    "Relájate corazón, fuiste mi primero" le confieso sonrojándome levemente al final. Utilizo mi cabello para cubrirme la cara y escucho a Ivan dejar sus cubiertos. Siento una mano inclinar mi cabeza hacia arriba y de repente estoy mirando a Ivan directamente a los ojos. 
 
    "Mi amour, es un honor para mí haber sido el primero y prometo ser el último mientras tú quieras", admite y sonrío ampliamente antes de inclinarme para besarlo en los labios. 
 
    "Te amo" le digo con sinceridad y él esboza una sonrisa. 
 
    "Yo también te amo mia cara", responde antes de tomar nuestros platos y ponerlos en el fregadero. 
 
    "¿Cuando es la gala otra vez?" pregunto sin recordar la fecha exacta. 
 
    "Mañana" responde con indiferencia y siento que mi corazón se hunde. 
 
    "¡¿Mañana?!?! Te habría matado avisarme un poco más" grito, mi corazón late rápidamente. 
 
    "¿Cuál es el problema?" pregunta confundido y me abstengo de golpearlo en la cabeza. 
 
    "No tengo idea de qué me voy a poner y me veo como un desastre", espeto antes de subir corriendo las escaleras a mi habitación para buscar un vestido para mañana. 
 
    "Cuando termines, estaré aquí abajo viendo fútbol", grita y sacudo la cabeza sin entender a los hombres y su obsesión por el fútbol. 
 
    Entro corriendo a mi armario y empiezo a buscar el vestido perfecto. Destrozo mi guardarropa mirando hacia arriba y hacia abajo, pero fue en vano. Después de media hora sin encontrar nada, recuerdo que tenía cierto vestido que guardaba y que pertenecía a mi madre. Voy al fondo de mi armario, tomo la caja que no he tocado desde su muerte y abro la tapa. Lentamente saco el vestido y lo miro fijamente durante mucho tiempo, recordando a mi madre con él. 
 
    "Amelia querida, ¿te importaría decirme cómo me veo con este vestido?" Escucho la voz de mi madre gritar desde su habitación y me levanto para correr hacia ella. Entro a la habitación y la veo parada con un vestido largo de color rojo intenso que tenía adornos en la mitad superior. Se veía absolutamente impresionante y no pude evitar admirarla por uno o dos minutos. Ella parecía ser una versión mayor de mí con cabello largo castaño oscuro y ojos esmeralda. Tenía un rostro en forma de corazón con pómulos altos que la hacían lucir angelical, sin mencionar su cuerpo curvilíneo que era la fantasía de todo hombre. 
 
    "Te ves impresionante mamá", le digo con mi vocecita de doce años mientras ella me sonríe antes de agacharse frente a mí. 
 
    "Gracias Amy, algún día usarás este vestido y asistirás a un baile con tu príncipe azul", me dice y yo asiento con entusiasmo antes de saltar a sus brazos mientras ella se ríe. 
 
    "Mamá, ¿algún día me veré tan hermosa como tú?", le pregunto inocentemente al cabello de mi madre mientras ella se balancea de un lado a otro. 
 
    "Te verás aún más hermosa con este corazón", me dice y yo asiento con una sonrisa. 
 
    Antes de darme cuenta, una lágrima se desliza por mi mejilla. Llevo mi mano hacia mi relicario y lo abro para mirar la foto de mi madre, mi padre y yo antes de que todo saliera mal. 
 
    "Te extraño mucho mamá", me susurro a mí mismo, acercando el relicario a mi corazón. Me limpio las lágrimas y dejo todo en su lugar antes de dejar el vestido a un lado junto con un par de tacones y algunas joyas. Lentamente bajo las escaleras y entro a la sala de estar para ver a Ivan completamente concentrado en la pantalla del televisor. Me siento a su lado y él me acerca a su lado y finalmente quita los ojos de la pantalla. 
 
    "¿Encontraste un vestido, mia cara? Porque la oferta sigue en pie si no lo encontraste", me pregunta y asiento en su pecho con una sonrisa. 
 
    "Encontré un vestido después de destrozar completamente mi armario y volver a armarlo" le informo y él se ríe mientras sacude la cabeza. 
 
    "¿Quieres ver algo más?" me pregunta y sacudo la cabeza queriendo dejarlo terminar su juego. 
 
    "Creo que en lugar de eso voy a ponerme al día con mi lectura", le digo, levantándome para ir a buscar mi libro y mis gafas. Me los puse antes de sentarme en el sillón reclinable y abrir mi libro. Miro hacia arriba para ver a Ivan mirándome con adoración y me sonrojo ligeramente. 
 
    "¿Qué estás mirando?" le pregunto mientras paso las páginas de mi libro. 
 
    "Te ves aún más adorable y tierno con gafas puestas", admite y yo me río en respuesta. 
 
    "Cállate" digo con desdén antes de concentrarme en mi lectura. Él se ríe y vuelve su atención a la pantalla dejándome leer mi libro en paz. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintidós 
 
      
 
    Me desperté envuelto en un cálido abrazo con el sol brillando agresivamente en mi cara. Abro lentamente los ojos para quedar cara a cara con el pecho de Iván. Sonrío y aparto sus brazos de mi cintura para ir al baño. Al entrar, cierro la puerta detrás de mí y hago mis necesidades antes de cepillarme los dientes rápidamente. Asomo la cabeza por la puerta para ver a Ivan durmiendo tranquilamente y bajo de puntillas las escaleras. Al entrar a la cocina, abro el refrigerador y saco algunos ingredientes, con ganas de prepararle el desayuno a Ivan. 
 
    Decido hacer unos croissants de chocolate, salchichas, huevos revueltos y un poco de café. Camino hacia la radio y la enciendo, asegurándome de bajarla un poco. Empiezo haciendo los croissants asegurándome de untar un poco de Nutella en el medio antes de enrollarlos. Los meto en el horno y empiezo con la salchicha. Mi apartamento comenzó a calentarse y a oler a chocolate haciendo que mi estómago gruñera. Rápidamente revuelvo los huevos y saco la salchicha del fuego antes de ponerla en un plato azul pastel. Salto sobre el mostrador y espero a que se horneen los croissants, tarareando suavemente la radio. En diez minutos tengo todo listo y empiezo a subir las escaleras hacia mi habitación. 
 
    Abrí la puerta de una patada y observo a Ivan salir del baño con una toalla alrededor de la cintura y tragar saliva antes de cerrar los ojos. Hago todo lo posible por sacar de mi cabeza los pensamientos inapropiados, pero fallo. 
 
    "¿Pasa algo mia cara?" pregunta con la presunción evidente en su tono. 
 
    "N-no pasa nada, solo ve y ponte algo de ropa" tartamudeo ganándome una risa pero sus pasos se retiran hacia el armario. Dejo escapar un suspiro y camino hacia la mesa de noche para dejar la bandeja. Me dejo caer en el lujoso colchón, cierro los ojos y respiro profundamente. Momentos después siento que la cama se hunde y abro los ojos para encontrarme cara a cara con Ivan encima de mí. 
 
    "H-hola" susurro sin aliento mientras él me mira intensamente. 
 
    "Te amo", declara sin romper el contacto visual, lo que hace que mi corazón se desmaye. Se agacha para capturar mis labios entre los suyos y uso mis manos para agarrar su barbilla. El beso inmediatamente se vuelve acalorado y mis labios luchan por seguir el ritmo de su agresión. Gimo cuando me muerde el labio inferior y, antes de darme cuenta, solo estoy en bragas. Jadeo cuando baja la cabeza para tomar mi pezón endurecido en su boca y chuparlo. Dejo escapar un gemido y arqueo la espalda hacia él mientras continúa su asalto a mi pecho. Se separa para besarme el estómago antes de que su boca bese el dobladillo de mis bragas. Él me mira burlonamente antes de quitárselos por completo. 
 
    "E-Ivan, por favor", gemí sacándolo de su mirada. Sus ojos se oscurecen por completo y, antes de darme cuenta, se hundió profundamente dentro de mí, llevándonos a ambos a la felicidad. 
 
    Salgo del armario con una camisa larga y me siento en el regazo de Ivan. 
 
    "Te preparé el desayuno y ahora hace frío porque alguien se distrajo un poco" bromeo provocando que se ría entre dientes mientras frota mi muslo. 
 
    "¿Estás seguro de que no fuimos los dos los que nos distrajimos porque la última vez que revisé estabas gimiendo debajo de mí?", responde con aire de suficiencia provocando que me sonroje furiosamente y me esconda en su pecho. 
 
    "De cualquier manera vas a comer el desayuno que te preparé y lo vas a disfrutar" espeto en broma y él sonríe. 
 
    "Puedo pensar en muchas otras cosas que ambos disfrutaríamos", sugiere y le doy una palmada en el pecho antes de reírme. 
 
    "Hemos estado así toda la mañana y todavía no estás cansado" exclamo levantando las manos mientras él sonríe ante mi reacción. 
 
    "Mia cara, ya te lo dije, soy adicto" dice mientras se acurruca en mi cuello dejando besos de vez en cuando. 
 
    "Basta", gemí accidentalmente, pero él continúa con su asalto, lo que me hace saltar de su regazo. Él intenta agarrarme y esquivo su brazo antes de correr escaleras abajo. Salto al sofá y enciendo la televisión antes de empezar a mirar. Diez minutos después oigo pasos e Iván entra en la habitación con una bandeja vacía. 
 
    "¿Por qué tardaste tanto?" Le pregunto mientras se deja caer en el sillón reclinable. 
 
    "Recibí una llamada de Simone sobre la gala" me informa con los ojos cerrados. 
 
    "Y la comida" cuestiono mirando la bandeja vacía. 
 
    "Estuvo delicioso mi amour" me dice con una sonrisa y me siento para seguir viendo la televisión. Pasamos las siguientes dos horas descansando hasta que llegó el momento de prepararnos. 
 
    Eran las 6:30 pm y salí de la ducha envolviéndome con una toalla. Iván había ido a casa a vestirse y prometió recogerme alrededor de las 8 p.m. Entro a la habitación, me dirijo al armario y saco el vestido de mi madre junto con los tacones. El vestido era un vestido granate hasta el suelo con adornos en la mitad superior y una parte inferior fluida. Lo combiné con un par de zapatos de tacón negros y joyas de diamantes a juego con la blusa. Para mi maquillaje, hice un ojo ahumador de bronce y le agregué un labio rojo intenso para hacerlo más sexy. Para el cabello, rizo todos los mechones y los puse en un moño lateral desordenado, asegurándome de dejar mechones para enmarcar mi rostro. Me pinté las uñas de negro y me aseguré de ponerme el anillo de mi madre antes de agarrar mi bolso. Bajé las escaleras y me senté en el sofá, sacando mi teléfono para enviarle un mensaje de texto a Ivan. 
 
    ¿Estás aquí todavía?  
 
    -AW 
 
    Dejé mi teléfono mientras mis nervios finalmente atacaban hacia dónde me dirigía. Momentos después, mi teléfono suena avisándome de un mensaje de texto. 
 
    Danos 5 minutos, estamos a mitad de camino  
 
    -IS 
 
    Cierro los ojos y respiro profundamente dándome una pequeña charla de ánimo antes de que apareciera Iván. Suena el timbre, sobresaltándome y me levanto para abrir. Al abrir la puerta, jadeo ante la vista frente a mí, recorriendo con los ojos el cuerpo de Ivan de arriba abajo. Llevaba un traje caro con el cabello peinado hacia atrás de manera sexy. Aprieto las piernas mientras el calor se acumula en la boca del estómago. Observo cómo sus ojos beben hambrientos de mi apariencia y me aclaro la garganta para llamar su atención. 
 
    "Mia cara, no sé si podré quitarte las manos de encima", confiesa y yo me sonrojo mientras agrega "te ves absolutamente fascinante". 
 
    "Quizás necesite aprender a patear box para poder patearle el trasero a cualquier mujer que te mire con los ojos", respondo sólo medio en broma. Él echa la cabeza hacia atrás riéndose, lo que me hace esbozar una sonrisa. Se recupera y toma mi mano entre las suyas, provocando que un rastro de calor suba por mi brazo. 
 
    "Deberíamos irnos si queremos llegar a tiempo", me dice y yo asiento antes de seguirlo hasta la limusina. Me abre la puerta y le agradezco antes de entrar, y él entra justo después. Nos alejamos de la acera y emprendemos el camino hacia la gala.   
 
    "Así que cuando lleguemos allí, seremos bombardeados con reporteros que querrán tomar fotografías tuyas", me notifica y arrugo la nariz confundida. 
 
    "¿Por qué querrían fotos mías? No soy yo el amigo al que se honra ni el jefe de una industria famosa", expreso mi confusión, lo que le hizo sonreír. 
 
    "Quieren saber quién es el dueño de mi corazón y ese, francamente, eres tú", responde haciendo que mi corazón se derrita. 
 
    "Mi corazón es para siempre tuyo corazon" le digo con cariño y él sonríe antes de continuar. 
 
    "Tendremos que detenernos por un par de minutos para responder sus preguntas antes de entrar. Lo más probable es que charlemos por un par de horas antes de que salga Simone. Después, cenaremos y daremos por terminada la noche si quieres". Me gustaría", me informa y mi cabeza palpita ante la información. 
 
    "¿Hay alguien en particular que te gustaría que supiera?" Pregunto asegurándome de no quedar en ridículo. 
 
    "Solo recuerda preguntarle a Emilee Ronaldo sobre su próxima línea de moda y nunca mencionar a los maridos de Gladys Richards y deberías ser buena", bromea, pero me aseguro de tomar nota de ello de todos modos. 
 
    "Maridos" le pregunto y él asiente antes de explicar. 
 
    "Se ha divorciado 8 veces por lo que su vida amorosa es bastante amarga", me dice y yo inmediatamente me compadezco de ella. 
 
    "¿Qué tan cerca sois Simone y tú?" Pregunto queriendo saber más sobre su historia. 
 
    "Somos amigos desde la universidad y en un momento estábamos durmiendo juntos" confiesa nervioso y ignoro el pellizco de mi corazón. 
 
    "¿Qué pasó?" Pregunto con curiosidad a pesar de que me dolía el corazón. 
 
    "Supongo que simplemente nos distanciamos una vez que nuestras vidas se separaron, pero seguimos siendo amigos", me informa y asiento antes de recostarme en mi asiento. El resto del viaje transcurre en un silencio incómodo hasta que finalmente llegamos a la gala. 
 
    "Quédate a mi lado y yo me encargaré del resto", me dice haciéndome asentir en respuesta antes de que se abra la puerta y mis ojos queden cegados por las luces. Siento que Ivan toma mi mano y me saca suavemente antes de colocar su brazo alrededor de mi cintura. 
 
    "Señor Stone, por aquí", escucho gritar a un periodista y nos dirigimos hacia él. Intenta sacar su grabadora antes de comenzar con sus preguntas. 
 
    "Entonces, ¿quién es esta belleza?", Pregunta recorriendo mi cuerpo con la mirada. Me acerco a Ivan tratando de protegerme de su mirada. Ivan da un paso delante de mí, una mirada de molestia cruza su rostro momentáneamente. 
 
    "Esta es Amelia Winters, mi asistente y novia" me presenta mirándome con cariño provocando que me sonroje. 
 
    "¿Cuánto tiempo lleváis juntos?" pregunta plenamente intrigado por nuestra relación. 
 
    "Ya hace como un mes y medio" respondo haciendo que el reportero desvíe su mirada hacia mí. 
 
    "Ese es el tiempo más largo que el Sr. Stone ha estado con una mujer, y mucho menos con una novia", dice, lo que hace que Ivan se ponga tenso. Me las arreglo para alejarlo del reportero antes de que haga algo estúpido. 
 
    "Pedazo de mierda, ¿qué le importa a él con quién estoy involucrado?", espeta, su acento se vuelve bastante prominente. 
 
    "Es un reportero Iván, ¿no es por eso que le pagaron?" Respondo deteniéndonos y colocando mis manos a cada lado de su rostro antes de continuar "No me importa con quién saliste ni por cuánto tiempo. Es en el pasado". y lo único que podemos hacer es seguir adelante" le aseguro y él asiente. 
 
    "Solo tengo ojos para ti, mi amor", me dice y asiento con una sonrisa antes de inclinarme para darle un beso rápido. 
 
    "Entremos y conozcamos a algunos de tus amigos de clase alta", le pregunto y él asiente con una sonrisa antes de descansar su brazo alrededor de mi cintura. Entramos al edificio y jadeo ante su elegancia. Había techos altos con candelabros y pisos de mármol que eran demasiado hermosos para caminar sobre ellos. La sala estaba llena de hombres y mujeres vestidos con trajes y batas caros. Todos tenían copas de champán en las manos mientras miraban a su alrededor con esnobismo. Inmediatamente me siento intimidado y siento que no pertenezco. Rápidamente sacudo la sensación y pongo mis hombros hacia atrás mientras inclino mi cabeza hacia arriba. 
 
    "Ven mia cara, hay alguien importante que quiero que conozcas", dice, guiándome hacia un hombre. El hombre era bastante guapo, con hermosos ojos marrones y una mandíbula perfectamente cincelada. Me abstengo de quedarme boquiabierto y decido permanecer en silencio. 
 
    "¡Iván! Mucho tiempo sin verte" exclama el hombre e Ivan se aleja de mí para darle un abrazo. 
 
    "He estado bastante ocupado últimamente, pero ¿te has estado cuidando?" pregunta Iván, con el rostro iluminado por la emoción. 
 
    "Te lo agradecí y puedo ver por qué, quién es esta diosa", responde, inmediatamente dirigiendo su atención hacia mí. Me sonrojo por el cumplido pero sonrío de todos modos. 
 
    "Amelia Winters, un placer conocerte" respondo cortésmente extendiendo mi mano. Lo agarra y suavemente coloca un beso en mi mano haciéndome retroceder. 
 
    "Jake Reynolds, el mejor amigo de este patán y dueño de Reynolds & Co", responde con una sonrisa y yo le devuelvo la sonrisa. 
 
    "Jake, esta es mi novia y mi asistente, así que por favor evita avergonzarme más", bromea Ivan ligeramente y yo me río en respuesta. Su atención se dirige hacia mí haciéndome sonreír y se inclina para besar un lado de mi cabeza. 
 
    "Ah Amelia, ¿por qué seguir con este patán cuando puedes ser más feliz conmigo?", coquetea y yo me río antes de responder. 
 
    "Bueno, Jake, por lo que he recopilado en los cortos treinta segundos que te conozco, eres tanto o más patán que él", bromeo y él echa la cabeza hacia atrás riéndose. 
 
    "Ah Ivan, tienes un portero", dice e Ivan me mira con adoración. 
 
    "Lo sé", susurra antes de recuperarse. "Fue un placer verte de nuevo, Jake, tenemos que ponernos al día en algún momento de la próxima semana", le dice mientras lo abraza con otro abrazo. 
 
    "Mientras Amelia esté ahí, estoy totalmente de acuerdo", coquetea y me guiña un ojo. 
 
    "No fuerces, Jake, ella es mía", responde posesivamente y Jake levanta las manos. 
 
    "Tranquilo Iván, estaba bromeando" le asegura e Iván asiente antes de alejarme. 
 
    "Fue un placer conocerte, Jake", grito por encima del hombro antes de estrellarme contra el pecho de Ivan. Lo miro y él choca sus labios contra los míos posesivamente, haciéndome jadear de sorpresa. Lucho por seguir su ritmo, pero le devuelvo el beso con la misma hambre. 
 
    "Ivan ahora no, estamos en una habitación llena de gente" susurro después de alejarme mirando a todas las personas que miran con curiosidad. 
 
    "Déjalos esperar" dice intentando capturar mis labios una vez más. Le devuelvo el beso mientras le rodeo el cuello con los brazos antes de que alguien se aclare la garganta. Nos separamos y me encuentro cara a cara con una mujer hermosa. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintitrés 
 
      
 
    De pie frente a nosotros había una mujer de no más de 24 años con impresionantes ojos azules. Su cuerpo estaba vestido con un vestido dorado brillante junto con un par de piernas para morirse. Su cabello estaba perfectamente rizado y su maquillaje era sensual. Sentí una amenaza inmediata por parte de ella y retrocedí un poco. 
 
    "Ivan Stone, que bueno verte de nuevo" dice la mujer acercándose a abrazar fuertemente a Ivan. Soporto cómo me rascan el brazo torpemente mientras los dos se abrazan. 
 
    "Es bueno verte también, Simone, felicidades por tu éxito", dice dándole un beso en la mejilla antes de alejarse. Ignoro el desagradable sabor de los celos y agarro el brazo de Ivan cuando él me acerca. 
 
    "¿Quién es esta monada?", pregunta condescendientemente mientras dirige su atención hacia mí. Sonrío y cuadro mis hombros antes de responder. 
 
    "Amelia Winters, asistente del Sr. Stone" digo dejando de lado la parte de la novia. Ella asiente mientras me mira atentamente a modo de advertencia. 
 
    "Ella también es mi novia", interviene Ivan, acercándome a su lado. La expresión de Simone se vuelve amarga mientras resopla de molestia. 
 
    "Salir con tu empleada parece un poco de clase inferior para alguien como tú Ivan" muerde tomándome por sorpresa. Resisto el impulso de retroceder y esperar a que Ivan se defienda. 
 
    "Ciertamente no te pedí que analizaras mis decisiones así que te sugiero que te muerdas la lengua la próxima vez Simone" responde con frialdad antes de alejarnos de ella. Me acompaña a una mesa ocupada por un solo hombre y tomamos asiento. Ivan se toma un minuto para calmar su respiración y le doy un apretón tranquilizador en su mano. 
 
    "Ivan Stone, debo decir que ha pasado un tiempo desde la última vez que nos vimos", resuena una voz a nuestro lado y vuelvo mi atención hacia la interrupción. El hombre parecía tener unos cuarenta años, ojos verdes y cabello castaño oscuro. Sus ojos evalúan mi apariencia antes de que una expresión de sorpresa cruce su rostro, pero rápidamente la oculta. 
 
    "Bueno Alejandro, nunca esperé volver a encontrarme contigo, especialmente después de nuestro último encuentro", responde fríamente con una expresión cautelosa. Miro entre los dos mientras se miran fijamente antes de intervenir. 
 
    "Lo siento, pero no creo que nos hayamos conocido, Amelia Winters", digo mientras ambos hombres dirigen su atención hacia mí. Alejandro jadea cuando una mirada de sorpresa se hace evidente en su expresión. Rápidamente sale de su trance antes de darme una breve sonrisa. 
 
    "Alejandro Chávez, un placer conocerte Amelia", responde y sonrío antes de que el sonido de un micrófono capte nuestra atención. 
 
    "Hola a todos y bienvenidos a la Gala de Premios de 2016. Hoy honraremos a una cara muy familiar para el público no sólo por su generosidad sino también por sus habilidades empresariales. Por favor, entregárselo a nuestra propia Simone Pierre", dijo. exclama el locutor mientras la sala estalla en aplausos y vítores. Simone sale con una sonrisa y abraza al locutor antes de tomar el micrófono. 
 
    "Gracias a todos por venir, es realmente reconfortante vernos a todos tan interesados en ayudar a nuestra comunidad. En cuanto a mi modelaje, he tenido un gran año con muchos proyectos prometedores y no puedo esperar a poder compartirlos. con todos vosotros", dice antes de agradecerles una vez más. La multitud aplaude un poco más y ella sale del escenario para saludar a algunas personas mientras el resto de nosotros reanudamos nuestras conversaciones. Mientras la sala se iluminaba con la charla, varios camareros caminaban con bandejas llenas de comida. Mientras esperamos que llegue nuestra comida, Jake se acerca con una sonrisa y se sienta a mi lado. 
 
    "Bueno, debo decir que Simone realmente lo ha logrado esta vez", dice alegremente y yo asiento levemente con la cabeza. 
 
    "Cuéntamelo, la mujer es la perfecta mujer de negocios sin mencionar que piensa con la cabeza y no con el corazón lo cual es inteligente en esta industria" dice Alejandro uniéndose a la conversación. Ivan le lanza una mirada asesina y Jake mira entre los dos con la misma expresión que yo tenía. 
 
    "Ivan, ¿hay algo entre ustedes dos que no sabemos?" pregunta Jake e Ivan dirige su atención hacia Jake. 
 
    "Tú más que nadie deberías recordar a Alejandro Chávez", responde Iván y la expresión de Jake se vuelve fría al conocer a este hombre. 
 
    "Es bueno ver que hacer trampa y estafar para llegar a la cima funcionó tan bien para ti", dice Jake secamente, lo que hace que Alejandro se estremezca. 
 
    "Ya no soy así, así que agradecería que dejáramos que el pasado se quedara en el pasado", responde dirigiéndose a Jake e Ivan. 
 
    "Tiene razón, ustedes deberían estar felices por Simone en lugar de insultar a un hombre que claramente se arrepiente de su pasado" agrego provocando que me miraran. Ellos asienten con la cabeza y antes de que nos demos cuenta, llega nuestra comida. Mi estómago gruñe fuertemente haciendo que Jake se ría de mí. 
 
    "Alguien tiene mucha hambre, ¿no es así Amelia?" dice Jake con una sonrisa y le envío una mirada juguetona. 
 
    "Obviamente no he comido en todo el día para lucir bien con este vestido y no parecer un globo hinchado" respondo haciendo que la mesa retumbe de risa. 
 
    "Confía en mí bebé, ese vestido te está haciendo muchos favores", coquetea con un guiño que me hace reír. 
 
    "Jake, te sugiero que dejes de coquetear conmigo antes de que cierta persona de aquí pierda la cabeza y termine arrojándote un tenedor", le molesto con una sonrisa que hizo que Jake se riera entre dientes. 
 
    El resto de la noche lo pasamos con conversaciones alegres hasta que se nos acaba la comida. Jake se disculpa y va al baño y finalmente dirijo mi atención hacia mi novio. Ivan se acerca a mí antes de abrir la boca para decirme algo. 
 
    "Mia cara, tengo que ir a felicitar a Simone otra vez y hablar con sus padres. ¿Te parece bien quedarte aquí o te gustaría venir?", susurra y yo tiemblo un poco antes de negar con la cabeza. 
 
    "Está bien, tú ve a hacer lo que hacen los CEO y yo esperaré aquí hasta que termines" respondo y se disculpa no sin antes darme un beso. Observo su figura en retirada mezclarse con el resto de la gente y vuelvo mi atención hacia Alejandro, que ya me estaba mirando. 
 
    "¿Hay algún problema?" pregunto confundido pero también queriendo que deje de mirarme. 
 
    "No hay problema, simplemente me resultas muy familiar. ¿Estás seguro de que no nos conocemos?", pregunta y sacudo la cabeza. 
 
    "No antes de hoy" respondo y caemos en un silencio incómodo mientras juego con mi vestido para pasar el tiempo. Harto, intento entablar una conversación, para mi consternación. 
 
    "Entonces, ¿a qué te dedicas?" le pregunto torpemente y él me mira. 
 
    "¿Realmente quieres saberlo o estás preguntando sólo para tener una pequeña charla?", pregunta secamente y me sonrojo de vergüenza. 
 
    "En realidad no", admito y él se ríe divertido. 
 
    "Sabes, alguien querido para mí siempre decía No hables a menos que puedas mejorar el silencio.    Significa-", dice, pero no antes de que lo interrumpa. 
 
    "No hables a menos que puedas mejorar el silencio" traduzco y él me mira sorprendido. 
 
    "No mucha gente sabe ese dicho" dice confundido y salgo de mi aturdimiento antes de responder. 
 
    "Mi madre siempre me decía eso cada vez que decía algo fuera de lugar" admito y él asiente con una sonrisa. 
 
    "Fue bueno verte de nuevo Amelia" responde y lo miro raro antes de que se levante y se vaya dejándome un poco confundida. Me siento allí durante un par de minutos tratando de ordenar mis pensamientos antes de levantarme para ir a buscar a Ivan. Camino por la gala dándole una sonrisa a cualquiera que mire en mi dirección mientras busco a Iván entre la multitud. Camino por un pasillo estrecho que conduce a un jardín y me escondo detrás de una esquina cuando escucho hablar. 
 
    "Realmente me dejaste por alguien de clase media que probablemente esté durmiendo para conseguir un mejor trabajo", escucho una voz femenina susurrar y gritar con enojo. 
 
    "Ella no me está usando si eso es lo que estás insinuando y no es eso lo que hiciste para llegar a donde estás ahora", responde Ivan con igual ira. 
 
    "Tuve que hacerlo para recibir los elogios que merezco y además, ¿por qué no?", responde la voz que asumo es la de Simone. 
 
    "No veo por qué estar con Amelia es un problema tan grande para ti aunque no estemos juntos", responde frustrado. 
 
    "Sólo porque no estemos juntos no significa que no te quiera", dice sugestivamente y me tomo el tiempo para salir de mi escondite. La escena que tengo ante mí hace que mi corazón se detenga cuando Simone está pecho con pecho con Ivan mientras lo agarra del brazo. Aclaro mi voz mientras ambos dirigen su atención hacia mí y camino hacia Ivan. 
 
    "¿Estamos listos para partir o estaba interrumpiendo algo importante?" Pregunto inocentemente e Ivan mira a Simone antes de negar con la cabeza. 
 
    "Podemos irnos ahora si quieres, mia cara", me dice nerviosamente y yo asiento antes de alejarme sin esperar a Ivan. Me abro paso entre la multitud mientras me abro paso hacia el frente con Ivan pisándome los talones. Cuando llegué a la entrada principal, una mano me agarró la mano y me empujó contra la pared. 
 
    "Mia cara, ¿cuál es tu problema?" me pregunta frustrado y mi sangre hierve de ira. 
 
    "Me dijiste que ibas a ir a hablar con los padres de Simone, no a hablar de tu relación pasada con Simone mientras yo me sentaba con un asqueroso preguntándome dónde estabas", le grité en la cara antes de escapar de su alcance y salir por la puerta. Escondo mi rostro mientras los reporteros me bombardean con preguntas y rápidamente me deslizo dentro de la limusina, creando la mayor distancia posible entre nosotros. La puerta se cierra de golpe e Ivan se acerca, haciéndome empujarme lo más cerca posible de la puerta. 
 
    "No veo el problema aquí, no pasó nada entre nosotros" se defiende acaloradamente y pongo los ojos en blanco. 
 
    "El problema es que me mientes en la cara para hablar con tu antiguo amante, quien obviamente todavía siente algo por ti. ¿Qué hubiera pasado si no hubiera entrado cuando lo hice?" Le espeto molesto y él se sienta. Están sorprendidos por mi arrebato. 
 
    "Nada hubiera pasado Amelia, yo no lo habría permitido" responde suavemente y yo sacudo la cabeza. 
 
    "Nada puede detener a una mujer decidida a reclamar a un hombre y Simone no es diferente", murmuro insegura. No había duda de que Simone podía quitarme a Iván cuando quisiera y eso me asustaba al extremo. 
 
    Él va a tocar mi brazo y yo me alejo sin querer estar cerca de él en este momento. Nos sentamos en un silencio tenso durante unos diez minutos hasta que llegamos a mi apartamento. Abriendo la puerta, la cierro de golpe sin despedirme y corro a mi apartamento. Cierro la puerta principal de golpe, me deslizo hacia abajo y encojo las rodillas contra el pecho mientras dejo escapar un sollozo. Por primera vez en mucho tiempo me sentí completamente sola. Me siento y lloro quién sabe cuánto tiempo hasta que reúno suficiente energía para levantarme y caminar hasta mi habitación. Tirando mis cosas sobre la cama, me quito el vestido y camino al baño para darme una ducha muy necesaria. 
 
    Al entrar, dejo que el agua caliente me golpee la espalda mientras mi mente se nubla con pensamientos sobre la gala, Simone e Ivan. Recuerdo la conversación que tuve con Alejandro y lo raro de la situación. No había duda de que él sabía quién era yo y ese solo pensamiento provocó un escalofrío desagradable por mi espalda. 
 
    Salí de la ducha una vez que mi piel estaba arrugada y envolví una toalla alrededor de mi cuerpo mojado. Entro a mi armario, tomo un par de ropa interior y un camisón y me los pongo rápidamente. Me seco el cabello mojado con una toalla antes de recogerlo en un moño. Acostada en mi cama, puse mi teléfono en el cargador antes de mirar la notificación. 
 
    Lo lamento.  
 
    ES 
 
    Esbocé una sonrisa triste antes de dejar mi teléfono y dar la bienvenida a un sueño tranquilo. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veinticuatro 
 
      
 
    Llegué a casa después de dejar a Amelia y cerré la puerta de entrada de golpe, lo que provocó que las paredes temblaran. Enojada, caminé hacia mi mini bar y me serví un poco de whisky, inmediatamente disparándolo por mi garganta. Agradeciendo la quemadura, me dejé caer en el taburete, me aflojé la corbata y me serví otro vaso. 
 
    Pensé en el arrebato de Amelia y me di cuenta de que había cometido un error. Tenía todo el derecho a estar enojada, le mentí y no le di mucha importancia. La idea de que ella llorara por mi culpa hizo que mi corazón se apretara dolorosamente. 
 
    "JODER" grito golpeando la taza con furia ante mi estupidez. Rápidamente le envié un mensaje de texto de disculpa y dejé mi teléfono esperando que ella me respondiera. Momentos después suena mi teléfono y lo levanto, ansioso por escuchar su voz. 
 
    "Cariño, lo siento mucho por lo de esta noche, fui un estúpido por mentirte y prometo compensarte" exclamé nerviosamente esperando que aceptara mi disculpa. 
 
    "Ese no es exactamente el saludo que esperaba pero suena como si estuvieras esperando a alguien más" dice una voz masculina haciendo que mi sangre hierva. 
 
    "Esto no te concierne Alejandro así que te sugiero que te ocupes de tus malditos asuntos" respondo oscuramente haciendo todo lo posible por no explotar. 
 
    "Sólo llamé para preguntarte cómo estabas, claramente ha habido algún problema en el paraíso", bromea con frialdad y agarro mi vaso con ira. 
 
    "Nuevamente, Amelia no es de tu incumbencia y nuestra relación tampoco así que si no tienes nada importante que decirme, deja de hacerme perder el tiempo" espeto queriendo terminar esta llamada telefónica. 
 
    "En realidad, ella significa más para mí de lo que piensas y si derrama una sola lágrima por tu culpa te mataré" dice igualmente oscuro y yo me burlo con molestia. 
 
    "Bueno, francamente, me importa un carajo lo que tengas que decir ni me importan tus amenazas vacías", estallé antes de terminar la llamada y golpear mi teléfono contra la barra. 
 
    Después de media hora de beber innumerables cantidades de alcohol, alguien llama a mi puerta. Tropezando, uso la pared como apoyo para llegar a la puerta antes de abrirla. 
 
    "Hola nena" ronronea Simone entrando a mi casa y cerrando la puerta. 
 
    "Simone, lárgate" farfullé borracho mientras ella avanzaba hacia mí. 
 
    "¿Qué tal si nos divertimos un poco primero?", susurra acercándose a mis labios. 
 
    "Tengo novia", farfullo débilmente mientras ella frota mi pecho en broma. 
 
    "La misma novia que no confió en ti lo suficiente como para hablar conmigo" ronronea tratando de convencerme. Salgo de mi aturdimiento y reúno la fuerza suficiente para alejarla de mí mirándola con furia. 
 
    "Simone, te doy 30 segundos para que te vayas de mi casa. Estoy enamorado de Amelia y que me condenen si alguna puta que busca atención arruina eso. Ahora SAL" grito sorprendido de lo sobrio. Soné. Se levanta avergonzada y sale corriendo de mi casa. Resoplo enojado antes de tropezar con mi sala de estar. Apenas llego al sofá antes de perder el equilibrio y caer al suelo. El alcohol adormece el dolor y cierro los ojos, dando la bienvenida a la oscuridad. 
 
    A la mañana siguiente me levanté de la cama con un ligero dolor de cabeza. Agarrándome la frente, bajo lentamente las escaleras y entro a la cocina para tomar algunos analgésicos. Me metí dos en la boca y los lavé con un poco de agua antes de regresar a mi habitación para prepararme para ir a trabajar. Lentamente, entro en mi armario y tomo un conjunto para usar junto con un par de tacones. Entro al baño y me doy una ducha rápida antes de ponerme la ropa. 
 
    Elegí usar un sujetador de encaje negro con una falda lápiz negra hasta los tobillos. Decidí ponerle un botón de mezclilla encima y atar los extremos. Me rizo el cabello perezosamente y lo recogí en una cola de caballo peinada hacia atrás antes de maquillarme rápidamente. Agarrando mi bolso, bajo las escaleras y salgo por la puerta sin tener ganas de comer. 
 
    Me subí a mi auto y encendí el motor antes de comenzar el viaje a Stone Industries. Mis pensamientos se desvían hacia anoche y específicamente a la pelea entre nosotros. Mis ojos comienzan a lagrimear pero rápidamente parpadeo para contener las lágrimas. Me pongo a trabajar y entro al edificio en silencio. Presiono el botón del ascensor y entro un poco temiendo tener que verlo tan pronto. El ascensor llega al último piso y salgo antes de entrar a la oficina de Ivan. Me encuentro con una habitación vacía y miro a mi alrededor confundido. Camino hacia su escritorio y recojo la nota. 
 
    El Sr. Stone se ha tomado el día libre para descansar pero si tiene alguna pregunta no dude en llamar :) 
 
    763-298-567  
 
    -Chris 
 
    Marco el número todavía confundido y espero a que alguien conteste. 
 
    "Chris Evans, ¿en qué puedo ayudarte?"  Una voz masculina responde secamente. 
 
    "Hola Chris, soy Amelia. Justo estaba llamando para preguntar por qué el Sr. Stone se tomó el día libre cuando tiene muchas reuniones"   le explico esperando que supiera algo. 
 
    "No tengo respuesta para eso, lo único que me dijo fue que me asegurara de que nadie lo molestara"   responde y yo asiento antes de responder. 
 
    "Ok, muchas gracias"   digo antes de finalizar la llamada y tomar mis llaves. 
 
    "Descansa mi trasero", me susurro a mí mismo antes de dirigirme al ascensor. Vuelvo afuera y me subo a mi auto mientras lo enciendo antes de conducir a la casa de Ivan. Llego en 15 minutos y estaciono mi auto frente a su casa. Me dirijo a la puerta principal y llamo con fuerza antes de esperar con impaciencia. Momentos después, su criada abre la puerta y me deja entrar sin hacer preguntas. 
 
    "Oh, señora Winters, el señor Stone está en su habitación pero está muy cansado", me dice y le doy una sonrisa educada. 
 
    "Agatha, te he dicho muchas veces que me llames Amelia" le respondo y ella se disculpa antes de continuar "Eres libre de irte, yo me encargo de él" 
 
    "Está segura, señorita Amelia", pregunta y yo asiento con una sonrisa. Ella me agradece antes de tomar sus cosas y marcharse. Quitándome los zapatos, me dirijo molesto hacia la habitación de Iván. Abro la puerta de golpe y veo a Ivan acostado boca arriba sin camisa. 
 
    "¿Has olvidado que eres un CEO ocupado que tiene reuniones importantes a las que asistir hoy?" Exclamo, lo que lo sobresaltó de la sorpresa. 
 
    "Amelia, ¿qué haces aquí?" murmura adormilado y mi corazón se hunde cuando no me llama con mi apodo habitual. 
 
    "Quería saber por qué decidiste tomarte hoy de todos los días libres cuando sabes lo ocupado que estás", le pregunto y él se sostiene la cabeza por el dolor. 
 
    "¿Podrías hablar un poco más suave? Tengo una resaca enorme y pospuse todas las reuniones hasta mañana", responde y finalmente me acerco a él antes de sentarme. Sostengo su rostro y él abre los ojos para mirarme. 
 
    "¿Puedo preguntarte por qué bebiste anoche?" Le pregunto con curiosidad y suspira antes de responder. 
 
    "Llegué a casa anoche dándome cuenta de lo mucho que me equivoqué y comencé a beber para ahogar el dolor. Mia cara, anoche fui un imbécil y prometo compensarte, solo por favor perdóname", confiesa y mi corazón se aprieta ante el dolor en su voz. 
 
    "Te perdono, idiota", respondo y me inclino para capturar sus labios. El beso fue dulce pero mi cuerpo aún se llenaba de calidez. Me alejo antes de levantarme para ir a buscarle algunos analgésicos. 
 
    "¿A dónde vas?" pregunta con curiosidad. 
 
    "Voy a preparar el desayuno y traerte algunos analgésicos, así que ve a darte una ducha, hueles", respondo y escucho su risa melódica detrás de mí. 
 
    No disimulo la amplia sonrisa en mi rostro mientras camino hacia mi baño. No sé qué habría hecho si ella no me hubiera perdonado. Me meto en la ducha y me lavo el cuerpo antes de salir rápidamente. 
 
    Envolviendo una toalla alrededor de mi cintura, entro a mi armario y me pongo unos boxers y un par de sudaderas. Me seco el cabello con una toalla antes de bajar las escaleras, siguiendo el maravilloso aroma de la comida. Entro a la cocina y veo a Amelia revolviendo algo en la estufa. Me tomo un momento para apreciar su trasero antes de hacer saber mi presencia. 
 
    "¿Te he dicho cuánto te amo?" le susurro al oído, sonriendo levemente cuando se inclina más cerca de mí. Se da vuelta para mirarme y miro sus fascinantes ojos verdes. 
 
    "No tanto como te amo", responde con una sonrisa y me inclino para besar sus labios. 
 
    "No es posible", digo, una vez que me retiro. Ella niega con la cabeza antes de volver a centrar su atención en la comida. Observo cómo continúa recorriendo la cocina con gracia, casi como si le resultara fácil. 
 
    Abre un gabinete e intenta agarrar la sal pero no puede alcanzarla. Empujándome del mostrador, camino detrás de ella y lo agarro mientras me río entre dientes, presionándome ligeramente contra su trasero. Ella me lo quita de la mano haciendo que caiga al suelo. Se inclina para agarrarlo, asegurándose de frotarse sexualmente en el área de mi pelvis. Gimo en respuesta cuando ella se levanta y se aleja como si nada hubiera pasado. 
 
    "Eres un poco descarada", le digo con voz ronca, provocando que ella se ría en respuesta. Continúa cocinando antes de poner todo en un plato y sobre la encimera. Me siento en un taburete frente a ella antes de empezar a comer, completamente hambrienta. Charlamos mientras comemos y, antes de que nos demos cuenta, se acabó toda la comida. 
 
    "Eres una cocinera increíble" la felicito mientras pongo los platos en el fregadero y ella se sonroja antes de murmurar un pequeño agradecimiento. Me río de su timidez mientras agarro su mano para llevarla a la sala de estar. 
 
    "¿Qué quieres hacer si obviamente no vas a trabajar hoy?" me pregunta con descaro haciéndome reír. 
 
    "Tengo muchas cosas que podemos hacer, pero depende si tienes la energía", le digo al oído con voz ronca, dándole la vuelta y pasando mis manos por su pierna. 
 
    "No estoy de humor y, francamente, necesitas descansar, así que tú tampoco", dice con descaro antes de alejarse para saltar al sofá. Gimo frustrado pero camino hacia ella de todos modos. 
 
    "No hay necesidad de hacer pucheros como un niño mimado", continúa bromeando y yo la ignoro, dirigiendo mi atención hacia la televisión. 
 
    "Supongo que en lugar de eso estamos viendo una película", respondo abatida, provocando que ella se ría. Nos decidimos por ver Divergente y durante toda la película Amelia continúa burlándose de mí. 
 
    "Hace calor aquí", dice a mitad de la película antes de desabrocharse lentamente la camisa vaquera y quitársela. Trago saliva mientras mis ojos beben su torso medio desnudo, deteniéndose un par de veces en su pecho, poniéndome duro al instante. Gimo una vez más y concentro mi atención en la pantalla haciendo todo lo posible por no romperme. Unos momentos más tarde, comienza a deslizar sus manos hacia arriba y hacia abajo por mi pierna, acercándose poco a poco a mi área privada antes de deslizarla nuevamente hacia abajo. 
 
    "Mia cara, por favor" digo estrangulada y ella se ríe, claramente disfrutando de mi malestar. 
 
    "¿Pasa algo Sr. Stone?" pregunta inocentemente y pierdo todo control. En poco tiempo, ella está debajo de mí mientras uso mis brazos para soportar mi peso. Choco mis labios contra los suyos suaves y la beso con urgencia. Ella gime durante el beso y paso mi lengua por su labio inferior esperando acceso. 
 
    Ella me lo concede y exploro cada centímetro de su boca con mi lengua, disfrutando de su dulce sabor. Utilizo una mano para sujetarla a través de su sostén, haciéndola gemir sin aliento. Rompo este beso y empiezo a chupar su cuello casi como un castigo, y sigo masajeando su pecho. Ella arquea su espalda hacia mí y sonrío ante la respuesta de su cuerpo a mi toque. Me separo de ella causando que un gemido escape de sus labios, pero antes de que ella se dé cuenta, estoy llevando su estilo nupcial a mi habitación. 
 
    La tiro sobre la cama y me tomo un momento para observar su apariencia. Tenía un aspecto impresionante, con el pelo rizado y el cuerpo tonificado deseando ser besado. Sus ojos estaban oscuros por el deseo pero aún mantenían ese aura de inocencia. Sin perder más tiempo, golpeo mis labios con los de ella una vez más antes de que ambos estemos rodeados de felicidad eterna. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veinticinco 
 
      
 
    Me desperté con el sonido de una conversación pero decidí escuchar. 
 
    "¿Cuánto tiempo tengo que estar fuera?" dijo Iván sonando muy irritado. No trato de distinguir la otra voz y en lugar de eso espero la respuesta de Ivan. 
 
    "Bien, pero si siento la más mínima falta de respeto, el trato se cancela", dice Ivan resoplando después de que termina el teléfono. Me muevo un poco antes de abrir los ojos y fingir que acabo de despertar. 
 
    "Mia cara, ¿te desperté?" pregunta disculpándose y yo sonrío mientras sacudo la cabeza. 
 
    "Está bien, normalmente me despierto a esta hora de todos modos" le aseguro y él asiente distraído. 
 
    "¿Hay algo que te molesta?" Pregunto mientras me siento haciendo que la mirada de Ivan caiga sobre mi pecho. Su expresión se oscurece y lo miro confundida antes de seguir su mirada. Sonrojándome, levanto las sábanas para cubrir mi pecho desnudo, lo que le hace gemir. 
 
    "¿Por qué tienes que ser tan bromista, Amelia?", pregunta claramente frustrado. 
 
    "No es mi culpa, todo lo que hago parece excitarte, me parece como si tuvieras un pequeño problema", dije con descaro, agregando una sonrisa tortuosa al final. Sacude la cabeza con una sonrisa antes de levantarse para ir al baño. Intento levantarme, pero caigo de nuevo en la cama una vez que comienza el dolor. Gimo por la incomodidad que hace que Ivan sonría una vez que comprende mi situación. 
 
    "Me olvido de lo pequeña que eres comparada conmigo y no puedo controlarme cuando te hago el amor" responde con descaro mientras regresa para levantarme. Me sonrojo y escondo mi cara en su pecho desnudo, lo que le hace reír. 
 
    "Eres adorable cuando te sonrojas" me dice aumentando aún más mi vergüenza. 
 
    "Cállate" respondo sin tener nada más que decir. Me deja en la bañera y entra detrás de mí mientras abre el agua caliente. 
 
    Pasamos toda la ducha bañándonos mientras nos robábamos besos de vez en cuando. Ivan salió de la ducha y agarró a cada uno de nosotros toallas para secarnos. El dolor era muy leve pero definitivamente podía sentirlo allí. Regresamos juntos a la habitación y nos vestimos rápidamente sabiendo muy bien el ajetreado día que nos esperaba. 
 
    "¿Quieres algo de comer cariño?" preguntó Iván mientras rebuscaba en la nevera. 
 
    "Estoy bien por ahora gracias nena" respondo mientras me pongo los tacones. Me levanté y me alisé el vestido mientras Iván se llenaba la cara como un animal. 
 
    "Sabes, para ser un hombre de negocios de renombre mundial, me imagino que comerías más educadamente en lugar de como un hombre de las cavernas", bromeo mientras miro su boca llena. 
 
    "Menos mal que eres el único con quien actúo como un cavernícola", coquetea después de tragar su comida y agrega un guiño al final. 
 
    "Estoy bastante seguro de que sus empleados no estarían de acuerdo", descarto riendo ante su rostro abatido. 
 
    "Maldita sea, nena, no hay necesidad de ser tan rudo", añade en broma y sacudo la cabeza. 
 
    "Voy a conducir mi auto al trabajo y te veré allí", le digo mientras camino hacia la puerta. Segundos después, me empujan contra la pared, lo que me hace jadear de sorpresa. 
 
    "¿Por qué no te llevas la limusina conmigo y haré que mi chofer conduzca tu auto de regreso a tu departamento?", me susurra al oído mientras burlonamente pasa la punta de su nariz por mi cuello. Me estremezco pero asiento completamente aturdida, de repente no quiero ir a trabajar. 
 
    Agarra mi mano para guiarme hacia la puerta y hacia su limusina. Le doy al chófer una rápida sonrisa que él devuelve antes de subir al vehículo. Ivan entra inmediatamente después y el conductor cierra la puerta antes de correr hacia el asiento del conductor. Salimos de la acera y comenzamos nuestro viaje hacia Stone Industries. 
 
    Llegamos a trabajar 15 minutos después y cuando me bajaba del auto, Iván me agarra del brazo. 
 
    "¿No hay algo que estás olvidando?" pregunta y yo inclino la cabeza con una ligera confusión. 
 
    "No que yo sepa" respondo y él frunce el ceño antes de sacar los labios haciéndome reír. Me inclino y rápidamente le doy un beso en los labios antes de salir de la limusina. Camino rápidamente hacia el edificio, ignorando por completo los intentos de Ivan de llamar mi atención. Al entrar al vestíbulo, me dirigí hacia la cafetería y al instante vi a Connor. La culpa comienza a apoderarse de mi cuerpo por lo distante que he estado de mis amigos. Lo sacudo y toco su hombro haciendo que se dé la vuelta. Sus ojos se iluminan instantáneamente de emoción y segundos después me veo envuelto en un enorme abrazo. 
 
    "Oh Amelia, te he extrañado mucho" confiesa haciéndome reír. 
 
    "No quedará mucho de mí si continúas apretando mi frágil cuerpo" me ahogo al provocar que me libere de inmediato. 
 
    "Perdón por esa chica, es solo que no te he visto desde que fuiste con el Sr. Stone a esa reunión", explica y la culpa me golpea con fuerza ante su expresión triste. 
 
    "He sido un amigo de mierda últimamente-" empiezo pero él me interrumpe. 
 
    "Sí, no es broma", dice, lo que me hace golpearle ligeramente el brazo. 
 
    "Como decía, me doy cuenta de que he sido un amigo de mierda, así que, ¿qué dices si salimos y nos divertimos?", pregunto esperando que mi intento funcione. 
 
    "Claro, nena, pero vamos a un club, así que vístete sexy", dice guiñando un ojo y le golpeo el brazo aún más fuerte. 
 
    "Jesús mujer, se me va a caer el brazo si no dejas tu asalto" espeta frotándose el brazo. 
 
    "Dejaré de golpearte cuando termines de hacer comentarios inapropiados", le molesto en broma y él me sonríe. 
 
    "Realmente extraño salir con Amelia", repite y abro los brazos para abrazarlo una vez más. 
 
    "Si no lo dejas, empezaré a llorar de culpa" murmuré en su pecho provocando que se riera. Nos separamos y me arreglo el vestido. 
 
    "Por eso será mejor que te vea en el club esta noche", responde intencionadamente y yo asiento. 
 
    "¿Está bien si traigo a un amigo?" Pregunto esperando poder hacer de casamentera entre Connor y Sierra. 
 
    "Siempre y cuando ella sea tan buena como tú, adelante", responde coquetamente y lo golpeo por tercera vez antes de alejarme. 
 
    "Nos vemos esta noche Amelia" grita y sacudo la cabeza con una sonrisa antes de entrar al ascensor. Me bajo en el último piso y entro a la oficina para ver a Ivan hablando por teléfono. Él levanta su dedo hacia mí y yo asiento mientras camino hacia mi escritorio para dejar mis cosas. No me molesto en escuchar su conversación y en lugar de eso decido revisar mis correos electrónicos. Respondo a algunos sobre una próxima reunión antes de que Ivan cuelgue el teléfono. 
 
    "Quieres que la reunión con el Sr. Brown sea el próximo jueves", le pregunto asegurándome de no enviarle un correo electrónico con la fecha equivocada. 
 
    "Sí, y asegúrate de que tenga una copia del contrato, ya sea que quieras imprimirlo o enviárselo por correo electrónico, es tu elección", ordena y asiento mientras escribo en mi computadora portátil. Al presionar enviar, giro mi silla hacia Ivan y lo veo mirando fijamente algunos documentos. 
 
    "¿Hay algo que necesites?" pregunta sin quitar los ojos de los papeles y me sonrojo por haber sido atrapado. 
 
    "En realidad, sólo quería hacerte saber que saldré esta noche con un par de amigos", le digo vagamente. 
 
    "¿Y a dónde planeas ir exactamente?", Pregunta volviendo su atención hacia mí. 
 
    "Bueno, Connor quiere que vayamos a un club esta noche y le dije que sí". 
 
    "No" responde finalmente. 
 
    "¿Qué quieres decir con que no? No te estaba pidiendo permiso" espeto un poco molesto. 
 
    "Bueno, obviamente buscabas mi opinión y te digo que no", responde con desdén. 
 
    "Y estoy ignorando tu opinión", digo con descaro y sus ojos se oscurecen ligeramente mientras camina hacia mí. Se detiene justo frente a mí y se inclina para que estemos cara a cara. 
 
    "¿Sabes cuántos imbéciles borrachos habrá en un club esperando a que una mujer ingenua los manipule?", pregunta sombríamente. 
 
    "Menos mal que no soy ingenuo entonces" respondo haciendo todo lo posible para no molestarme por su proximidad. 
 
    "Puede que no seas ingenuo, pero eres demasiado inocente para tu propio bien y no puedo permitirme quedarme en casa preocupándome por si estás bien o no". 
 
    "Entonces ven con nosotros, será divertido" respondo de todo corazón. 
 
    "Mira, mia cara, no creo que sea prudente que tu jefe se presente en un club y empiece a molestarte como un tonto", susurra rozando nuestros labios. 
 
    "¿Por qué no? Quiero decir, todo el país probablemente sabe que estamos juntos y Sierra también. Estoy seguro de que a Connor no le importará", susurro haciendo todo lo posible para no parecer afectado. 
 
    "Lo pensaré" dice finalmente y espero a que nuestros labios se encuentren. Pasan unos momentos y abro los ojos para ver a Ivan caminando de regreso a su escritorio. 
 
    "Provocar" le susurré lo suficientemente fuerte como para que pudiera escucharme. Él echa la cabeza hacia atrás riéndose y yo sacudo la cabeza antes de volver a concentrarme en mi trabajo. Trabajamos en silencio durante aproximadamente una hora antes de encontrar un documento en particular. 
 
    "¿Puedo hacer una pregunta?" pregunto girando mi cabeza hacia Ivan. Sus gafas están en el borde de su nariz y me abstengo de hablar efusivamente de lo adorable que se ve. 
 
    "Adelante", responde sin dejar de revisar los archivos. 
 
    "¿Qué piensas hacer una vez que compres este enorme hotel?" 
 
    "Planeo convertirlo en un club nocturno sofisticado. Será una gran inversión y será una gran atracción porque está en la playa", explica y yo asiento. 
 
    "Genial, ¿cuándo vas a cerrar el trato por el precio?", pregunto de nuevo. 
 
    "Hablé con la dueña y ella me mostrará los alrededores la próxima semana. Lo negociaremos entonces", me informa y yo asiento. 
 
    "Voy a ir al baño muy rápido" le digo y me levanto para ir hacia la puerta. Caminando hacia el baño, saco mi teléfono y marco el número de Sierra. Suena un par de veces antes de que finalmente conteste. 
 
    "Mira quién finalmente decidió llamar" dice inmediatamente tratando de hacerme sentir culpable. 
 
    "Sé que he sido un amigo terrible pero-" 
 
    "¿¡¿Terrible?!? Cariño, has ganado el premio al mejor amigo más asqueroso con diferencia", dice interrumpiéndome. 
 
    "Me lo merecía, pero prometo compensarte esta noche. Ven al club conmigo", le pregunto. 
 
    "¿Qué gano yo con esto? ", pregunta con sospecha. 
 
    "Bebidas ilimitadas y puedes elegir cualquiera de mis vestidos" 
 
    "Trato hecho, nos vemos esta noche chica" , responde antes de que termine la llamada. Sonrío aliviado y susurro para mis adentros: 
 
    "Esta noche va a ser interesante" 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintiséis 
 
      
 
    Regresé a la oficina con una sonrisa en mi rostro. Ivan levanta la vista de su trabajo y frunce el ceño ante mi expresión. 
 
    "Con una sonrisa así de grande, asumo que estás tramando algo, sí" pregunta confundido y yo me reí. 
 
    "Supongo que tendrás que descubrirlo esta noche, mi amor", respondo misteriosamente, añadiendo un guiño al final. Regresé a mi asiento y comencé a trabajar, pero me recliné porque no podía concentrarme. Miro fijamente a la pared tratando de concentrarme pero no pude mantener mi mente en mi trabajo. 
 
    "¿Pasa algo, señorita Winters?" pregunta Ivan y giro mi silla para mirarlo. Sacudí la cabeza pero él me hace pasar con la mano. Camino hacia él y él me sienta en su regazo, lo que me hace gritar de sorpresa. 
 
    "Ahora dime por qué parece que no puedes concentrarte", pregunta de nuevo, acariciando suavemente mi mejilla. 
 
    "Honestamente no sé por qué no puedo concentrarme, creo que simplemente estoy emocionado por esta noche", respondo tímidamente. Se ríe mientras sacude la cabeza y se da vuelta para continuar con su trabajo. Después de unos minutos, empiezo a pasar mi mano arriba y abajo por su pecho inocentemente. 
 
    Lo siento ponerse rígido bajo mi toque y sonrío, pero continúo bajando mis manos hacia su entrepierna, pero moviéndolas hacia arriba cuando me acerco demasiado. Su respiración comienza a temblar y observo mientras lucha por mantener el control. Me inclino hacia adelante y le doy un beso suave pero provocativo en el cuello. Antes de darme cuenta, estoy encima de su escritorio con él entre mis piernas. Rompe sus labios contra los míos y me besa con hambre y urgencia haciéndome gemir. Rompe el beso y me mira fijamente a los ojos. 
 
    "Distraes mucho" murmura Ivan sin romper el contacto visual. Sonrío tímidamente y me encojo de hombros antes de saltar del escritorio. 
 
    "¿Me pueden despedir por hoy? Ya terminé de editar los documentos, analizar nuestros fondos y crear una presentación de diapositivas para sus próximas reuniones", le informé en silencio rogándole con la mirada que me dejara salir temprano. 
 
    "Muy bien, pero vendré esta noche a recogerte" 
 
    "Gracias bebé" respondí vertiginosamente y me incliné para besarlo en la mejilla. Cuando me doy la vuelta siento un pinchazo en el trasero y salto sin esperarlo. Me doy la vuelta y miro a un Ivan sonriente antes de sacudir la cabeza. 
 
    "Pervertido" susurro en voz baja haciéndolo reír. Lo dejo con su trabajo y salgo de Stone Industries. 
 
    Cuando llegué a casa le envié un mensaje de texto rápido a Sierra pidiéndole que viniera. Dejo mis cosas en el mostrador y corro a mi habitación para cambiarme de ropa. Mi teléfono comienza a sonar y bajo las escaleras para contestar. 
 
    "Hola" 
 
    "Señorita Winters, me alegro de haber podido comunicarme con usted", responde una voz de barítono. 
 
    "Lo siento, pero ¿podrías decirme quién es?" 
 
    "Soy Alejandro, te llamaba para ver si tenías tiempo de concertar una reunión conmigo. Tengo algunas cosas que necesito explicarte" 
 
    "Actualmente estoy ocupado, pero debería estar libre mañana a la hora del almuerzo", respondo de mala gana sin entender su urgencia. 
 
    "Perfecto, nos vemos en el Ronaldo's Café alrededor de la 1:30" responde pareciendo demasiado emocionado. 
 
    "Supongo que te veré allí entonces" 
 
    "No llegue tarde, señora Winters" , dice con severidad antes de que la línea se corte. Me quedo mirando el teléfono sin palabras durante un par de minutos. Algo en él me estremeció por completo. Un golpe en la puerta me saca de mis pensamientos. Corriendo hacia la puerta, la abro y me encuentro con Sierra. Sonriendo tímidamente, me hago a un lado para dejarla entrar y ella entra sin mirarme dos veces. 
 
    "Sierra-" Empiezo a hablar pero instantáneamente me interrumpen. 
 
    "Escucha, no te molestes en dar explicaciones, sinceramente no me importa" dice Sierra con indiferencia y ladeo la cabeza confundida. 
 
    "Ok, ¿quieres buscar en mi armario un vestido para tomar prestado?", pregunto torpemente. Ella asiente y la llevo escaleras arriba hasta mi habitación. 
 
    "Quiero algo que grite puta pero con clase", exclama y yo me río mientras asiento, olvidándome por completo de la incomodidad de antes. 
 
    "Tengo un vestido que tiene una abertura en el medio y algo en la cintura. Creo que te quedará bien", le digo sacando el vestido y indicándola a que se lo pruebe. Ella chilla y agarra el vestido mientras corre hacia el baño para ponérselo. Me siento en mi cama y espero a que salga. Ella sale momentos después y se veía hermosa. El vestido le llegaba ligeramente por debajo del trasero y las aberturas realmente la hacían lucir sexy. 
 
    "No sé si tendré que traer un bate por si algún tipo prueba su suerte" bromeo y ella deja escapar una risa genuina. 
 
    "El vestido está muy caliente, ¿puedo quedármelo después?", pregunta. 
 
    "Es tuya chica", respondo y ella me abraza y al mismo tiempo me agradece. 
 
    "Ahora es tu turno. Necesitamos algo tan dolorosamente sexy que enloquezca a ese jefe tuyo", murmura para sí misma con picardía y yo me río nerviosamente. Ella corre hacia el armario y yo sacudo la cabeza mientras me siento. De repente suena mi teléfono y lo levanto esperando que fuera quien pensaba que era. 
 
    "Hola" 
 
    "Mia cara, te extraño",   dice una voz ronca desde la otra línea. 
 
    "Estuve contigo hace una hora" 
 
    "¿Estás diciendo que no me extrañas?"   Pregunta sonando un poco ofendido. 
 
    "No, yo también te extraño, mi amor",   admito con cariño. 
 
    "He estado pensando en tus labios regordetes desde que te fuiste, especialmente en morderlos y tirar de ellos mientras gimes en mi boca",   dice con voz ronca, enviando escalofríos por mi cuerpo. Mi mente comienza a pensar de manera inapropiada y sacudo la cabeza para deshacerme de mis pensamientos. Antes de que pudiera responder, me arrebatan el teléfono de la mano. 
 
    "Oye señor, deja de intentar seducir a mi mejor amiga a través del teléfono. Ella está tratando de elegir un traje para esta noche y tú no eres más que una distracción", grita Sierra al teléfono, terminando la llamada y arrojando mi teléfono sobre la cama. Mi cara se sonroja mientras ella se ríe mientras me arroja un traje a la cara. 
 
    "Aquí, pruébate esto", dice después de recuperar la sobriedad de su fiesta de risas. Agarro el conjunto y me dirijo al baño, quejándome de lo grosera que fue. 
 
    Eran casi las 10:00 p. m., lo que significaba que Iván vendría a buscarnos en breve. Sierra y yo pasamos el día poniéndonos al día, pero comenzamos a prepararnos alrededor de las 7:30 p.m. 
 
    Sierra llevaba su vestido junto con unos tacones rojo sangre y una mínima cantidad de joyas. Para el maquillaje, tenía un ojo ahumado sutil y un labio rojo intenso, mientras que su cabello estaba liso. Mi conjunto consistía en una camiseta sin mangas granate fluida combinada con unos pantalones de cuero. Para los zapatos, usé unos tacones negros con tiras y un poco de joyería dorada. Mi cabello estaba desordenadamente rizado y recogido en una cola de caballo nocturna con algunos mechones enmarcando mi rostro. Mantuve mi maquillaje mínimo y solo agregué delineador de ojos, rímel y brillo de labios transparente. 
 
    Ivan me envió un mensaje de texto diciendo que llegó y salimos por la puerta. Tan pronto como salimos, una brisa fresca nos golpeó y nos hizo temblar. Nos apresuramos a subir al auto y le envío un mensaje de texto a Connor para que nos reúna allí. 
 
    "Buenas noches señoras" nos saluda Iván suavemente. 
 
    "Hola" respondemos simultáneamente. 
 
    Antes de que nos demos cuenta, estamos de camino a la discoteca. Todo el viaje lo pasé en un cómodo silencio y mantuve mi cabeza apoyada contra la ventana. Llegamos quince minutos después y nos bajamos del coche. Nos llevo al frente de la fila y le sonrío alegremente al portero. 
 
    "Hola Jeff, mucho tiempo sin verte" lo saludo y su rostro automáticamente se ilumina. 
 
    "Sunshine, ¿cómo estás?", pregunta con una sonrisa. 
 
    "Me ha ido muy bien, gracias. ¿Cómo te trata la vida del club?", pregunto interesado. 
 
    "Genial cuando no tengo que lidiar con imbéciles medio borrachos", responde y me río. 
 
    "Este es mi novio Iván y te acuerdas de Sierra" le informo agarrando la mano de Iván. Sierra le sonríe alegremente y él le devuelve el gesto. 
 
    "Es un placer verte de nuevo Sierra e Iván, un placer conocerte", responde. Ivan le da un breve gesto de asentimiento. 
 
    "Ahora no quiero hacerlos esperar aquí cuando haya diversión. Que tengan una gran noche, pero no beban demasiado como la última vez", agrega dándonos a Sierra y a mí una mirada severa al final. Sonreímos tímidamente y asentimos antes de entrar al club. Todos caminamos hacia la barra y tomamos asiento mientras Sierra pide una bebida. 
 
    "Mia cara, no sé cómo me siento al saber que el portero tiene algún tipo de relación contigo y te ha visto lo suficiente como para saber lo loca que te emborrachas" Iván susurra en mi oído provocando escalofríos por mi columna. 
 
    "Él es solo un amigo y tuvo que llamar un taxi para Sierra y para mí una noche cuando habíamos bebido demasiado. No es gran cosa, nena", le aseguro volteándome hacia él. Aunque estaba oscuro, aún podía distinguir su expresión. Me inclino hacia adelante y capturo sus labios en un beso, alejándome para mirarlo. 
 
    "Mi corazón te pertenece a ti y sólo a ti" agrego tratando de borrar la duda que tenía. Él asiente y toma mi mano. Ivan le hace una seña al camarero para que nos traiga bebidas. 
 
    "Tráeme un vaso de whisky y a mi novia un slammer de Alabama", me ordena y le sonrío. El camarero asiente y se va a preparar nuestras bebidas. 
 
    "¿Qué diablos es un slammer de Alabama?" Le pregunto con curiosidad y él sonríe pero no responde. El camarero le da a Ivan su bebida y coloca un líquido de color naranja frente a mí. Le doy las gracias y me llevo el vaso a los labios para tomar un sorbo. El líquido frío corre por mi garganta y mis papilas gustativas se encuentran con una combinación de mango y tequila. 
 
    "¿Qué piensas cariño?" pregunta y yo asiento con aprobación pero sigo bebiendo. Ivan se ríe a mi lado y se tira el whisky a la garganta. 
 
    "Vamos a bailar", responde con voz ronca y yo asiento con entusiasmo dejando mi bebida medio vacía. Me lleva a la pista de baile y me gira para que mi espalda quede contra su frente. Empiezo a mover mis caderas al ritmo de la canción, dejando completamente fuera a todos los que bailan a mi alrededor. Cierro los ojos y dejo que mi cuerpo se mueva al ritmo. Siento que Iván agarra mi cintura con firmeza y sigo bailando intentando con todas mis fuerzas lograr una reacción de él. 
 
    "Cariño, no creo que pueda controlarme mientras mueves tu trasero así delante de mí", murmura, su voz suena tensa. Sonrío y hago rodar todo mi cuerpo contra el suyo lentamente, lo que le hace gemir en voz baja en mi oído. Me toma de la mano y me lleva al pasillo, empujándome contra la pared. 
 
    "Te lo advertí, cariño", responde pasando sus dedos por todo mi cuerpo. Antes de que tenga tiempo de responder, choca sus labios contra los míos con urgencia. Respondo con igual intensidad gimiendo cuando siento su lengua contra mi labio. Él se aleja vacilante y yo gimo en respuesta. 
 
    "Mia cara, no quiero llevarte contra la pared sucia de un club, pero volvamos a mi casa", susurra, con la voz llena de hambre. Asiento y lo sigo, pero recuerdo a Sierra. 
 
    "Espera aquí, tengo que decirle a Sierra mi paradero para que no se preocupe" le digo y él asiente mientras corro de regreso al club. Escaneo mis ojos alrededor del club y la veo en una mesa con un chico. Camino rápidamente hacia allí y me detengo frente a ella. 
 
    "Sierra, me iré a casa con Iván, ¿te parece bien?" le pregunto y ella me mira y también me doy cuenta del chico sentado frente a ella. 
 
    "¿Connor?? ¿Por qué diablos no respondiste a mi mensaje?" exclamo sorprendida de que estuviera aquí. 
 
    "Respondí a tu mensaje de texto, pero parecías bastante ocupada con un chico", responde con una sonrisa y yo me sonrojo en respuesta. 
 
    "Está bien, lo que sea, pero Sierra, ¿eres buena para tomar un taxi o algo así?" Le pregunto y ella asiente, pero Connor interrumpe. 
 
    "No te preocupes, puedo dejarla más tarde" me asegura y miro entre los dos con curiosidad. 
 
    "Será mejor que la cuides Connor, no dudaré en patearte el trasero si la lastimas" le advierto y él levanta las manos en señal de rendición fingida. 
 
    "Solo ve a buscar a tu galán y déjanos en paz", finalmente dice Sierra en broma y le doy una leve mirada antes de alejarme. 
 
    "Usa protección", gritan ambos detrás de mí y les muevo el dedo mientras camino afuera. Encuentro a Ivan apoyado contra una pared con su teléfono. 
 
    "Estoy listo" le digo y él asiente. Me agarra la mano y me empuja dentro del auto. Se pone del lado del conductor y comienza a acelerar por la carretera. 
 
    "Tengo tantas cosas en mente para ti mia cara" me dice con hambre y yo tiemblo de emoción. En diez minutos estamos fuera de su casa. Abre mi puerta y me ayuda a salir antes de tomar mi mano una vez más. Me lleva corriendo hacia la puerta principal y busca a tientas abrir la puerta, pero finalmente lo logra. 
 
    Tengo poco tiempo para reaccionar antes de que me golpee contra la puerta principal, asaltándome con sus labios. Él tira de mi blusa y me alejo para quitármela, capturando inmediatamente sus labios con los míos. Me quito los zapatos y él me levanta para llevarme a su habitación. Me tira sobre la cama y se sube encima de mí, dejando besos calientes por mi cuerpo. Antes de que nos demos cuenta, ambos estamos desnudos y él se estrella contra mí, llevándonos a ambos a pura felicidad. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintisiete 
 
      
 
    Me desperté casi esperando acostarme al lado de Iván, pero al darme la vuelta, no siento nada. Confundida, me siento y cubro las mantas sobre mi cuerpo desnudo mientras me dirijo a la sala de estar. Entro y veo a Ivan completamente vestido y hablando ferozmente por teléfono. Dándole privacidad, camino lentamente de regreso a su habitación y recojo los restos de mi ropa tirados por su habitación. Entro a su armario y agarro una de las camisas de Ivan mientras entro al baño. 
 
    Me meto en la ducha y relajo mis músculos adoloridos bajo el agua abrasadora. Los flashbacks de la noche anterior hacen que mis entrañas se agiten y sonrío un poco aturdida. Después de lavarme rápidamente, salgo y me seco antes de ponerme un par de ropa interior negra. Agarro el botón y lo envuelvo alrededor de mi cuerpo convirtiéndolo en un vestido mientras agradezco mentalmente a Sierra por mostrarme cómo. 
 
    "Tener un diseñador como mejor amigo es muy útil", me susurro a mí mismo mientras desenredo mi cabello con los dedos. Me tomo un momento para mirarme en el espejo y admirar a la chica que me devuelve la mirada. La felicidad que irradiaba sus ojos hizo que todo su cuerpo brillara. 
 
    Al regresar a la habitación de Ivan, me pongo los tacones de anoche y agarro una chaqueta para ponerme sobre mi vestido improvisado antes de regresar con Ivan esperando que haya terminado con la llamada. Me saluda con él en el mostrador de la cocina, escribiendo firmemente en su teléfono y solo lo dejo cuando nota mi presencia. 
 
    "Buenos días, chicas", lo saludo con una sonrisa y observo cómo su expresión se suaviza mientras percibe mi apariencia. 
 
    "Buenos días mia cara, estaba pensando que podríamos salir a almorzar más tarde si te parece bien", pregunta con una sonrisa. 
 
    "No puedo, me reuniré con un amigo para almorzar", respondo con desdén, mirando a cualquier lugar menos directamente a él. 
 
    "Qué amigo" empuja con curiosidad levantándose para acercarse a mí. Se detiene directamente frente a mí y doy un paso atrás tratando de ordenar mis pensamientos. 
 
    "No la conoces, pero fue a la escuela conmigo", respondo, y no suena tan convincente como esperaba. 
 
    "Está bien, entonces vámonos" responde no convencido pero decide no molestar más. Rápidamente agarro una manzana mientras lo sigo hasta la puerta y entro en silencio a la limusina que me espera. Me deslizo a su lado y apoyo mi cabeza contra la fría ventana sintiéndome culpable por mentirle. 
 
    Llegamos a Stone Industries momentos después y caminamos juntos hacia el vestíbulo. Mis ojos recorren la habitación y se posan en Connor, quien me lanza una sonrisa. Le devuelvo la sonrisa y le guiño un ojo, tomando nota de molestarlo sobre Sierra más adelante. Miro hacia atrás y veo que Ivan ya está entrando al ascensor y corro para alcanzarlo. Entro un poco sin aliento y le doy una leve mirada a la que él sonríe. 
 
    "Gracias por esperar, Sr. Stone", le digo mientras me aparto el cabello de la cara. Antes de darme cuenta, soy arrastrado hacia su cuerpo y dejo escapar un chillido de sorpresa. 
 
    "¿Te dije lo increíblemente atractiva que te ves con mi ropa?" pregunta con voz ronca, deslizando sus manos hacia mi trasero. 
 
    "Más que tú", le respondí coqueteando, inclinándome hacia su cuerpo. 
 
    "Mucho más que yo", me susurra al oído y deja un beso como una pluma en mi cuello. Me muerdo los labios para reprimir el jadeo que me pica por salir y, en lugar de eso, salgo de su agarre, para su consternación. Me ajusto y le saco la lengua en broma, provocando que se ría entre dientes. 
 
    "No vuelvas a sacar la lengua si sabes qué es lo mejor para ti", advierte, con los ojos oscurecidos por el hambre. Salgo rápidamente del ascensor y corro hacia su oficina, escuchando su risa detrás de mí. 
 
    La mañana la pasé principalmente tomando notas durante las reuniones de Iván. Una vez que terminó la reunión final, esperé mientras Ivan estrechaba la mano de los otros hombres y recogía mis notas. Después de que todos los hombres abandonaron la habitación, me dirigí hacia Ivan, quien inmediatamente me atrajo hacia él. 
 
    "Quién diría que podrías hablar durante tanto tiempo", bromeé con una sonrisa. 
 
    "¿Está diciendo que no le gusta escuchar mi voz señorita Winters?" responde fingiendo molestia. 
 
    "Digamos que prefiero meterme palillos en los oídos", respondo riendo ante su expresión de sorpresa. 
 
    "Parece que nunca te quejas cuando te susurro inapropiadamente al oído", susurra y yo me tenso esperando que pase desapercibido. 
 
    "Por supuesto que no me quejo, necesito hacer mis necesidades de alguna manera" respondo con descaro haciendo que sus cejas se alcen con sorpresa. Sé de dónde viene esta audacia, pero estaba seguro de que no la iba a desperdiciar. 
 
    "No sé si estás bromeando o no y me está asustando un poco", responde y me río antes de ponerme de puntillas para estar más cerca de su oído. 
 
    "Tu voz por sí sola podría hacerme hacer cosas que preferiría no decir en un ambiente de trabajo" susurro sexy y si no fuera por él poniéndose rígido contra mí, pensaría que no me escuchó. 
 
    "Eres un poco descarada", gime y le guiño un ojo antes de alejarme. 
 
    "Tengo que irme a reunirme con mi amigo", le informo. 
 
    "¿No vas a ayudarme a solucionar mi problema?", pregunta y lo miro confundida antes de que haga un gesto hacia abajo y examine su mitad inferior. Estaba mostrando una evidente dureza al hacerme jadear de sorpresa. Cada nervio de mi cuerpo me urgía a abalanzarme sobre él, pero me contengo. 
 
    "Eres un niño grande, puedes encargarte de eso" respondo antes de salir, ignorando sus gritos por mi nombre. Sonriendo, camino hacia el ascensor y entro antes de escuchar mi teléfono sonar en mi bolso. 
 
    "Amelia Winters hablando" 
 
    "Sí, señora Winters, la llamaba para aclarar nuestra reunión en el Ronaldo's Café en media hora", responde una voz profunda. 
 
    "Sí, estaré allí en breve", respondo, mis nervios finalmente hacen efecto. 
 
    "No llegues tarde", responde una vez más antes de que la línea se corte. Pongo los ojos en blanco ante mi teléfono antes de salir del ascensor. Le sonrío a la recepcionista antes de salir del edificio y decido caminar hasta el café ya que no estaba tan lejos de Stone Industries. 
 
    Me maldigo por no traer un abrigo y acerco mi blazer al cuerpo una vez que el viento helado comienza a arreciar. Camino apresuradamente hacia el café y entro, la calidez me envuelve de inmediato. Examino el café antes de que mis ojos se posen en un hombre sentado en el fondo. Asumiendo que era Alejandro, camino lentamente hacia él antes de tomar asiento frente a él. Levanta la vista de su teléfono y me sonríe antes de hablar. 
 
    "Sra. Winters, me alegro de que pudiera acompañarme hoy", dice alegremente y yo asiento cortésmente. 
 
    "¿Qué es exactamente lo que necesitabas discutir?" Pregunto queriendo que esto sea lo más breve posible. 
 
    "Quería hablar sobre su relación con el Sr. Stone", suelta y mi expresión se oscurece al instante. 
 
    "Nuestra relación no te pertenece y no es tema de debate, así que si eso es todo, seguiré mi camino", respondo enojado levantándome para alejarme. Su mano se dispara y agarra mi muñeca con fuerza antes de tirarme de regreso a la mesa. Aparto mi brazo de su agarre y lo acuno contra mi cuerpo, sabiendo que habría un moretón más adelante. 
 
    "No había terminado de hablar señorita Winters, así que le sugiero que se quede quieta hasta que yo diga lo contrario", responde con severidad y yo pongo los ojos en blanco a cambio. 
 
    "Entonces por favor continúe señor" me burlo, cruzando los brazos alrededor de mi cuerpo para protegerme de su fría mirada. 
 
    "No disfruto exactamente la idea de que estés con un hombre tan desalmado. Si necesitas dinero, puedes venir a verme y te daré todo el dinero que necesites". Me dice y aprieto los dientes con ira. 
 
    "Como dije, lo que hago con mi vida personal no tiene que ver contigo así que mantente al margen y tengo todo el dinero que necesito sin Iván" respondo con frialdad. Sus ojos se oscurecen antes de inclinarse sobre la mesa hacia mí. 
 
    "Te mantendrás alejada de él si sabes qué es lo mejor para ti, Lia", responde sombríamente y mis ojos se abren ante su apodo. Sólo una persona me llamó así y abandonó a nuestra familia hace años. Mi cara se enrojece de ira cuando me doy cuenta de frente a quién estoy sentado. 
 
    "Bueno, padre al menos sé con certeza que él no me abandonaría como lo hiciste tú" escupí enojado y su expresión delata su sorpresa. No pasa mucho tiempo antes de que una mirada de frustración tome su lugar. 
 
    "Tenía mis razones para dejarte a ti y a tu madre Lia" responde rogándome que lo entienda. 
 
    "Tu codicia por el dinero no es una razón válida, padre", respondí haciéndole saber que no lo perdonaría en el corto plazo. 
 
    "Lia, soy tu padre y me escucharás", dice con severidad y yo me enojo muchísimo más. 
 
    "No Alejandro, perdiste ese derecho cuando elegiste el dinero antes que la familia. ¿Sabías que mamá se suicidó y yo caí en depresión poco después? ¿Sabes lo difícil que fue para mí seguir adelante a pesar de toda la negatividad que me rodeaba? "Finalmente encontré un propósito para mi vida y alguien que me hace feliz y que me condenen si dejo que tú también me lo quites", despotrica sin darme cuenta de las lágrimas corriendo por mi rostro. 
 
    Sin dejarle responder, me levanto y salgo corriendo del café. Sigo corriendo durante varias cuadras antes de desplomarme sobre el frío pavimento. Lloro, grito y tiro de mi cabello dejando salir todo el dolor. 
 
    Mirando a mi alrededor, observo los rostros sorprendidos de las pocas personas que se preocuparon lo suficiente como para mirar en mi dirección. Sacudiendo la cabeza, me levanto y camino el resto del camino hasta Stone Industries, sin secarme ni una sola vez las lágrimas de mi cara hinchada. Tropecé un poco antes de que mis brazos extranjeros me atraparan. Sorprendida, levanté la vista y miré al chófer de Iván. Sus ojos mostraron simpatía mientras me ayudaba a subir al auto. 
 
    Salgo del auto y le agradezco al conductor antes de caminar tristemente hacia su puerta, deseando estar en su abrazo. Abro la puerta y entro antes de cerrarla detrás de mí y dejar caer mi bolso al suelo. Caminé hasta la oficina en la casa de Ivan antes de abrir la puerta. Ivan levanta la vista ante el ruido y sus cejas se elevan una vez que se da cuenta de mi apariencia. Salta de su silla y camina hacia mí antes de atraerme hacia él. Observa mis ojos hinchados y mi cara hinchada mientras examina el resto de mi cuerpo en busca de lesiones. Observo cómo sus ojos se oscurecen con ira hacia mi supuesto agresor. 
 
    "Mia cara, ¿qué pasó?" pregunta mientras me aparta el cabello de la cara. Lloro en su pecho e intento responder pero termino dejando escapar un sollozo doloroso. 
 
    "E-él me dijo que me mantuviera alejado de ti", murmuré esperando que entendiera mis palabras. Me levanta, camina hacia su sofá y me sienta en su regazo, acunándome contra su cuerpo como a un bebé. Permanecemos en esta posición hasta que mis sollozos se convierten en gemidos. Aspiro su aroma y calmo los latidos de mi corazón antes de pasar mis dedos por mi cabello. 
 
    "Amelia, ¿quién te hizo esto?", pregunta en voz baja, como si yo hubiera roto a llorar al menor ruido. 
 
    "Mi padre" susurro y él se tensa debajo de mi cuerpo. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintiocho 
 
      
 
    Después de mi pequeña confesión, me senté cómodamente en su abrazo hasta que mis sollozos desgarradores se redujeron a pequeños gemidos y sollozos. Me susurró continuamente al oído y me frotó la espalda hasta que me sentí mejor. Lentamente levanto la cabeza para mirar a Ivan y ver una expresión de dolor en su rostro. Lo miré a los ojos y le di una pequeña sonrisa para demostrarle que estaba bien. Me incliné y le di un pequeño pero cariñoso beso antes de alejarme. 
 
    "Gracias", le digo y él asiente a cambio. Me di cuenta de que mi confesión lo dejó un poco confundido, así que decidí contarle. Inclinándome hacia atrás para apoyar mi cabeza en su pecho, respiré profundamente antes de comenzar. 
 
    "Todo comenzó cuando hace un par de días recibí una llamada de una persona que quería verme urgentemente. Preparé un almuerzo con él y fui a reunirme con él hoy" Siento que Iván se pone rígido debajo de mi cuerpo pero continúa de todos modos "comenzó para molestarme sobre mi relación contigo y parecía muy enojado porque me negaba a dejar de verte. Fui a levantarme y él me agarró la muñeca con fuerza antes de tirarme de regreso a mi asiento "mientras decía esto, Ivan agarró mi muñeca suavemente para Examine el leve hematoma que comienza a formarse. 
 
    "Mataré a ese bastardo" gruñe Iván con furia y le dejo un dulce beso en el cuello para calmarlo. Él me abraza con más fuerza en respuesta y lo tomo como mi pregunta para continuar. 
 
    "Volví a sentarme y él básicamente insinuó que la única razón por la que estaba contigo era por tu dinero. Seguí rechazando sus preguntas y aún preguntándome por qué le importaba hasta que me llamó con un nombre que me hizo darme cuenta de quién era él para mí. . Estaba tan enojado por el descaro que tuvo de acercarse a mí después de lo que hizo que le grité y salí corriendo" le digo finalmente respirando profundamente después de mi perorata. 
 
    "Bebé, ¿puedes decirme su nombre?" pregunta Ivan y levanto la cabeza para mirarlo. 
 
    "Si lo hago, tienes que prometerme que no irás tras él y cumplir con tu amenaza", respondo dándole una pequeña sonrisa. 
 
    "Se merece todo lo que planeo hacerle a su patética y pequeña vida", gruñe con furia. Suspiro profundamente antes de colocar mi cabeza sobre su pecho para calmarlo. 
 
    "Está más cerca de ti de lo que piensas", insinúo antes de acurrucarme nuevamente contra él. 
 
    Nos sentamos cómodamente hasta que la respiración superficial de Iván volvió a la normalidad. Se levanta de repente haciendo que mis brazos se disparen alrededor de su cuello para evitar avergonzarme. 
 
    "Shh, te tengo", me asegura y nos acompaña escaleras arriba hasta su habitación. Me sienta en la cama y rápidamente se dirige al baño. Me acuesto y espero tranquilamente a que Iván salga del baño. Cuando no sale después de diez minutos, me incorporo lentamente. 
 
    "Ivan, ¿estás bien ahí dentro?" pregunto mientras camino hacia la puerta del baño. De repente se abre con Ivan parado en el umbral. Se hace a un lado y me lleva al baño. Se me cae la boca al ver la habitación con poca luz llena de velas de olor dulce y un baño llenándose de agua caliente. Me giro hacia él y camino hacia sus brazos que me esperan con una gran sonrisa. 
 
    "No tenías que hacer esto, ¿sabes?" le digo y él se aleja para mirarme. 
 
    "Quería hacerlo, parece que lo necesitas, así que desnúdate de tu cuerpecito perfecto y súbete", responde y me sonrojo al final. 
 
    "¿Te unirás a mí?" Pregunto mientras me desabrocho la blusa. 
 
    "Por muy tentador que parezca, me temo que tengo algunos asuntos que atender, así que si me necesitas, simplemente grita", me informa antes de besar mis labios y darle un ligero toque a mi botón. Salto de la sorpresa antes de mirar fijamente su forma en retirada. Incluso tuvo el descaro de darse la vuelta y guiñarme un ojo antes de cerrar la puerta detrás de él. Sacudiendo la cabeza con una sonrisa, sigo desnudándome antes de introducir mi cuerpo en la bañera. El agua caliente inmediatamente alivió mis músculos tensos y cerré los ojos para relajarme. Dejé que el dulce aroma de las velas aliviara mis sentidos y me permití sentirme en paz. 
 
    Dejar a Amelia sola en el baño estaba resultando una tarea difícil. Imágenes de su cuerpo desnudo y mojado aparecieron en mi mente causando que mi anatomía inferior se agitara de emoción. Apartando mis pensamientos tentados, me desvisto rápidamente y me pongo unos pantalones deportivos antes de agarrar mi teléfono apresuradamente. Rápidamente marqué un número y esperé con anticipación mientras sonaba. 
 
    "Hola Sr. Stone, ¿qué puedo hacer por usted?" finalmente habló una voz en la otra línea. 
 
    " Necesito que evalúes las cámaras de seguridad de Stone Industries y me comuniques lo que encuentres ", le instruyo secamente. Si Amelia no iba a decirme quién era su padre, tendré que investigar un poco yo mismo. 
 
    "¿ Hay algo en particular a lo que debería estar atento? ", Preguntó y lo pensé por un momento antes de responder. 
 
    " Solo ten cuidado con cualquier cosa fuera de lo común " respondo secamente y cuelgo mientras bajo a la cocina. Quería preparar la cena antes de que Amelia saliera de la ducha. 
 
    Abriendo la nevera, busco entre los estantes y saco varios tipos de quesos, así como algunas hierbas. Decido hacer fettuccine Alfredo con ensalada. Empiezo con la salsa y empiezo a cortar hierbas y a tirarlas a la sartén junto con el queso y la crema espesa. Dejando que hierva a fuego lento, corté rápidamente la lechuga, los tomates y otras verduras mientras las echaba en un bol. Rocio un poco de vinagreta balsámica encima y lo dejo marinar en el bol. Todo fue encajando y le di los últimos toques a la pasta antes de emplatarla. Pongo la mesa y enciendo algunas velas antes de tomar el vino blanco que dejé en el mostrador. 
 
    Escucho pequeños pasos bajando las escaleras y rápidamente me sacudo antes de pararme al lado de la mesa. La silueta de Amelia está débilmente iluminada por las velas y me mira con un grito ahogado. 
 
    "La cena está servida mia cara" Rompo el silencio y la llevo hacia la mesa.   
 
    Un grito ahogado salió de mis labios ante la vista frente a mí. Iván estaba de pie junto a una mesa bien decorada con un aroma celestial que lo rodeaba. Caminó lentamente hacia mí, agarrando mi mano antes de llevarme hacia la mesa. Me siento y espero a que se siente antes de notar su torso desnudo. Sonrojándome, vuelvo mi mirada hacia la comida y finalmente me doy cuenta de lo hambrienta que estaba. No comí nada en el café porque estaba lleno de ira. 
 
    "Realmente aprecio que hayas hecho todo esto" le confieso y observo como su expresión se ilumina. 
 
    "¿Qué clase de hombre sería si no malcriara a mi mujer?" responde con un guiño y sacudo la cabeza ante su respuesta. 
 
    "Y tú eres mi hombre", respondo y él sonríe antes de tomar mi mano para darle un beso. 
 
    "Siempre y para siempre" me asegura y yo asiento con una sonrisa. 
 
    "Vamos a comer, tengo más hambre que un bulldozer" exclamo alegremente provocando que Iván se ría entre dientes. 
 
    "Las topadoras no comen, pero entiendo lo que quieres decir", bromea y yo me sonrojo de vergüenza. 
 
    "Cállate y come ya", espeto antes de hurgar en mi comida. Gimo de placer cuando la pasta cremosa llega a mis papilas gustativas. Miro a Ivan que tiene una expresión lujuriosa en su rostro y sonrío tímidamente antes de continuar comiendo. 
 
    "A veces olvido lo buena cocinera que eres. Te obligaré a prepararme comida todos los días hasta que mi estómago apenas pueda pasar por la puerta", despotricaré haciendo que Ivan se riera de mi respuesta. 
 
    Seguimos comiendo, intercambiando historias y risas hasta que terminamos. Después recogimos la mesa y decidimos ver una película hasta quedarnos dormidos. 
 
    "¿Qué película deberíamos ver?" pregunta Iván y reflexiono sobre mis pensamientos por un momento. 
 
    "Cincuenta sombras más oscuras" respondo sin esperar a ver su respuesta. Tenía muchas ganas de verlo desde que salió pero Sierra se negó a ir conmigo, algo acerca de que ella no quería pagar por una película porno. 
 
    "Nunca había oído hablar de eso antes", responde y sonrío tortuosamente antes de comenzar la película. 
 
    "Creo que lo disfrutarás" le susurro al oído provocando que se estremezca. Me acurruco a su lado y miro la película en silencio. Mientras se proyectaba la película, sentí los continuos cambios de Ivan haciéndome sonreír. 
 
    "¿Hay algún problema?" Pregunto levantando ligeramente la cabeza para mirarlo. 
 
    "No esperaba que esta película fuera tan sexual" responde incómodo y yo me río. 
 
    "Se llama romance, está destinado a hacerte sentir caliente y molesto" bromeo inclinándome para darle un beso con la boca abierta en su cuello. Él gime en voz baja y yo sonrío de nuevo antes de volver a centrar mi atención en la película. Antes de darme cuenta, estoy atrapado debajo de Ivan, lo que me hace jadear. 
 
    "Mia cara, parece que constantemente te burlas de mí, así que es mi turno", gruñe haciendo que mi calor aletee de emoción. Sus labios entran en contacto con mi cuello, dejando un ardiente rastro de besos. Me mordí el labio con fuerza para evitar que el gemido de picazón escapara de mi boca y en lugar de eso alcancé mis manos para agarrar su cabello. Utiliza una de sus manos para sujetar mis brazos por encima de mi cabeza y muele su pelvis en mi región inferior dolorosamente lento. Aprieto mis muslos en un intento de satisfacer el calor entre mis piernas, pero Ivan no quería nada porque puso una de sus piernas entre las mías. 
 
    "No intentes resistirte a mí", susurra con voz ronca y yo tiemblo en respuesta. Mi cuerpo me gritaba que le dejara hacer lo que quisiera conmigo, pero mi orgullo no lo permitía. En lugar de eso, envuelvo mis piernas alrededor de su cintura y lo atraigo hacia mí. Le doy una sonrisa inocente y observo cómo sus ojos parpadean de lujuria. Finalmente choca sus labios contra los míos, satisfaciéndonos a ambos. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y lo acerco increíblemente. Su lengua se desliza por mi labio inferior y abro la boca. Toma mi labio inferior entre sus dientes y gimo vergonzosamente fuerte haciendo que mis mejillas se sonrojen. 
 
    "Tus gemidos y jadeos me vuelven loco" dice alejándose levemente para recuperar el aliento. 
 
    "Me vuelves loco" le susurro en respuesta y él sonríe antes de darme un último beso. 
 
    "Vamos, vamos a la cama", dice levantándose. Me siento y estiro las manos esperando que reciba mi mensaje. Sacude la cabeza con una risita antes de tomarme en sus brazos como a un bebé. Me acurruco contra su pecho desnudo mientras nos acompaña a su habitación. Abre la puerta y camina hacia la cama antes de acostarme suavemente. Se pone a mi lado y me atrae hacia su pecho, cubriéndonos a ambos con la manta. 
 
    "Te amo" le digo ligeramente por encima de un susurro esperando que me escuche. Me da un beso en la cabeza y me da un ligero apretón. 
 
    "Yo también te amo mia cara", susurra y sonrío en su pecho antes de cerrar los ojos. 
 
    Nos quedamos dormidos uno en brazos del otro completamente contentos y tranquilos, sin saber el desgraciado que pronto nos azotaría. 
 
    Amelia e Ivan durmieron felices toda la noche, estúpidamente ajenos a las personas que querían causarles daño. Mientras estuvieran juntos, nada podría traerles problemas. Lástima que todas las cosas buenas lleguen a su fin y que el pequeño mundo de Amelia pronto arda en llamas. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintinueve 
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté con un timbre persistente al lado de la cama. Me desenredo de Amelia, me acerco y agarro mi teléfono antes de acercarlo a mi oreja. 
 
    "Piedra hablando" refunfuñé  
 
    "Sí, señor Stone, estaba mirando las imágenes de la semana pasada y encontré algunas cosas extrañas", explicó el seguridad a través del teléfono. 
 
    -¿Y qué encontraste? -Pregunté con curiosidad. 
 
    "Creo que sería mejor que lo vieras por ti mismo" respondió después de unos momentos de silencio. 
 
    "Estaré ahí" respondí terminando la llamada telefónica. Dejé mi teléfono y volví mi atención hacia la bella durmiente a mi lado. Me tomé unos momentos y observé su expresión pacífica mientras dormía acurrucada a mi lado. Me desenredé con cuidado de ella antes de correr silenciosamente al baño. 
 
    Me metí en la ducha y dejé que el agua despertara mis sentidos. Estaba un paso más cerca de descubrir quién era el padre de Amelia y por qué exigía que ella se mantuviera alejada de mí. Sin perder más tiempo, salí de la ducha y me envolví la cintura con una toalla. Regresé a la habitación y al armario de Amelia para vestirme. Tener ropa en la casa de Amelia había resultado muy útil teniendo en cuenta que pasaba la mayor parte del tiempo aquí cuando no estaba trabajando. Regresé a la habitación mientras me abrochaba la camisa para ver a Amelia todavía durmiendo tranquilamente. Miré dentro de la mesa de noche y tomé una libreta para escribirle una nota a Amelia. Dejándolo a su lado, me incliné y le di un rápido beso en la frente antes de salir lentamente de su habitación. Hice que mi conductor me esperara afuera para llevarme al trabajo. 
 
    Durante todo el viaje estuve reflexionando sobre quién era el padre de Amelia. Por lo que me dijo, sólo podía asumir que lo había conocido si él sabía quién era yo. Llegamos poco después y rápidamente salí del auto ansioso por ver lo que se encontraba en la cámara. Al entrar, asentí rápidamente a la recepcionista antes de correr hacia el ascensor. En lugar de ir a mi piso habitual, presioné el botón del cuarto piso y me quedé en silencio mientras ascendía. Al salir, caminé por el ala de seguridad hasta llegar a mi destino. Abrí la puerta y me encontré con uno de los guardias de seguridad completamente concentrado en lo que estaba observando. 
 
    "¿Qué fue exactamente tan importante que no pudiste decirme por teléfono?" Rompí el silencio haciendo que él saltara de la sorpresa. 
 
    "Señor, mientras miraba las imágenes me encontré con algunas cosas extrañas", respondió en voz baja. Caminé hacia él y me incliné para verlo por mí mismo. 
 
    "Echemos un vistazo entonces", respondí secamente y esperé mientras rebobinaba el metraje. Observé atentamente durante unos momentos tratando de detectar algo fuera de lo común. Unos clips más tarde, Amelia apareció en la pantalla luciendo ligeramente conmocionada. Vi algunos clips más antes de dirigirme al guardia para pedirle una explicación. 
 
    "Bueno, señor, si mira con atención después de que Amelia pasa, podrá ver una figura masculina siguiéndola discretamente al otro lado de la calle", explica y señala la figura. Miro las imágenes detenidamente y veo a un hombre siguiendo a Amelia desde el otro lado de la calle. Parecía tan perdida en su propia mente que ni siquiera se dio cuenta de que la estaban siguiendo. Luego, observo al hombre sólo para darme cuenta exactamente de quién era momentos después. 
 
    "¿Tienes alguna otra filmación de ese hombre?" Pregunto fríamente intentando con todas mis fuerzas contener mi ira. 
 
    "Esto es todo lo que pude deducir de este video, pero los mantendré informados", respondió antes de volver a concentrarse en los monitores. 
 
    "Gracias Ryan y envíame ese clip", le agradecí mientras salía. Caminé por el pasillo y entré al ascensor antes de inmediatamente sacar mi teléfono celular para hacer una llamada importante. 
 
    "Castillo's Enterprise, habla Natalie" respondió cortésmente una voz femenina. 
 
    " Sí Natalie, me gustaría programar una reunión con Alejandro Castillo para esta tarde " respondí 
 
    "Lo siento señor pero el señor Castillo es un hombre muy ocupado y no estará disponible hasta la próxima semana" responde de manera completamente obvia a con quién estaba hablando. 
 
    "Bueno Natalie, me temo que tendrás que limpiar su agenda porque Ivan Stone hará acto de presencia" hablé con calma y colgué antes de que ella pudiera responder. Regresé al vestíbulo, tocando furiosamente mi teléfono sin darme cuenta de que me había topado con alguien hasta que fue demasiado tarde. 
 
    "Mira por donde caminas" espeté irritado antes de mirar a la persona. Amelia me estaba mirando con una sonrisa haciendo que me relajara un poco. La agarré por la muñeca y la arrastré hacia el pasillo antes de hablar. 
 
    "¿Qué te tiene tan nervioso?" Pregunta mientras da un paso hacia mí, su delicada voz finalmente llega a mis oídos. 
 
    "Lo siento mia cara, he tenido muchas cosas en la cabeza toda la mañana" me disculpo mientras acerco su cuerpo al mío. 
 
    "No te preocupes, estaba de camino a tu oficina ahora mismo" respondió mientras se inclinaba hacia mí. 
 
    "Dejé un montón de papeleo que necesito hacer esta noche, creo que puedes encargarte de eso por mí mientras voy a una reunión rápida", le pregunté esperando que no hiciera preguntas sobre la reunión. 
 
    "Pensé que parte de mi trabajo era asistir a todas las reuniones contigo en caso de que necesitaras ayuda", preguntó echándose ligeramente hacia atrás para mirarme. 
 
    "Esta es una reunión privada que organicé con el Sr. Campbell, pero prometo regresar antes de esta noche. Si no, enviaré a mi conductor para que lo lleve a casa", respondo. 
 
    "Conduje hasta aquí, así que no te molestes con el conductor, te veré cuando quieras", responde, su expresión delata su molestia. Ella se aleja de mí, ignorando por completo mis súplicas. Si tan solo supiera que esta reunión era para su propia protección. 
 
    Suspirando, salgo del edificio y vuelvo a mi limusina y le doy al conductor indicaciones para llegar al Castillo's Enterprise. Llegamos a nuestro destino en quince minutos, salgo del auto y empiezo a caminar hacia el vestíbulo. Veo a la recepcionista en su escritorio y camino con confianza hacia ella. 
 
    "Nombre", pregunta sin quitar los ojos de su computadora. 
 
    "Ivan Stone y yo agradeceríamos con mucho gusto que dirigieras tu atención hacia mí mientras te hablo" respondo un poco molesto por su actitud irrespetuosa. 
 
    "Lo siento mucho Sr. Stone, llamaré al Sr. Castillo", tartamudea y yo asiento esperando que ella haga la llamada. Miro alrededor del vestíbulo principal un poco impresionado por lo que vi, la habitación tenía un tamaño decente y estaba bellamente decorada.   
 
    "El Sr. Castillo te verá ahora, solo toma el ascensor hasta el último piso, es la primera puerta a tu derecha", me informa y yo asiento brevemente mientras me alejo. Siguiendo sus indicaciones me encuentro justo frente a la oficina de Alejandro. Abriendo la puerta, entro y cierro la puerta bastante fuerte para llamar su atención. 
 
    "Sabes, cuando recibí una llamada para una reunión urgente, la última persona que esperaba eras tú. ¿Qué te trae a mi oficina?", pregunta cortésmente. 
 
    "Créeme, eres la última persona que querría ver, pero cuando escuché que estabas amenazando a mi novia, tuve que hacer acto de presencia", espeté con frialdad, enojándome más a cada minuto. 
 
    "No sé quién es su novia ni la amenazaría jamás, así que, señor Stone, si no tiene nada más que decir, por favor, salga usted mismo", dice fingiendo no darse cuenta. 
 
    "¿Estás seguro? Porque este video dice claramente lo contrario" respondo sacando mi teléfono para mostrarle las imágenes. Él mira el clip antes de volver a mirarme. 
 
    "Señor Stone, no tengo idea de quién es ese hombre ni he tenido ningún tipo de comunicación con Amelia desde el banquete" dice completamente imperturbable. 
 
    "Es gracioso porque estoy bastante seguro de que es tu asistente Drew Hernandez la que la sigue" chasqueo y mi temperamento aumenta ante su aparente mentira. 
 
    "El señor Hernández ha estado con su esposa que recientemente dio a luz, no he sabido nada de él en semanas. Ahora, si terminas con estas acusaciones, tengo trabajo al que volver", responde volviendo su atención a su papeleo. 
 
    Finalmente gritando, camino hacia su escritorio y me inclino para que estemos cara a cara antes de responder. 
 
    "Escucha con mucha atención Alejandro, no sé quién te dio el derecho de abandonar a Amelia y luego regresar a su vida y comenzar a exigirle cosas, pero te detendrás. Si te pillo a ti o a tus hombres cerca de ella una vez más, Este pequeño negocio tuyo se arruinará. Es tu decisión", espeto enojado antes de salir furioso de su oficina. Sacando rápidamente mi teléfono, hago una llamada mientras entro al ascensor. 
 
    "Ryan voy a necesitar que vigiles a Alejandro Castillo y Drew Hernandez" le instruyo. 
 
    "¿Hay algo en particular que deba buscar?", pregunta. 
 
    "Solo vigílalo a él y a sus hombres para ver exactamente qué quiere de Amelia. Supongo que está tratando de que ella destruya Stone Industries desde adentro", respondo mientras salgo del ascensor. 
 
    "¿Qué relaciones tiene Amelia con el señor Castillo para que él le exija tanto?", presiona con curiosidad. 
 
    "Eso no importa, todo lo que necesito de ti es que investigues a esos dos y me informes lo que encuentres. Si vamos a atraparlo, necesitamos pruebas ", le instruyo antes de finalizar la llamada.   
 
    "Alejandro, acabas de cavar tu propia tumba" murmuro para mis adentros antes de salir del edificio. 
 
    Despertarse sin Iván no era algo fuera de lo común considerando que era el director ejecutivo de una empresa enorme. Que me mintiera directamente a la cara sobre su paradero es lo que me preocupaba. Lo ignoré, ignoré sus llamadas y entré a mi oficina para comenzar con el papeleo que necesitaba hacer. Era una pila relativamente grande de documentos que debían marcarse, corregirse y archivarse en uno de sus muchos gabinetes. Me puse a trabajar rápidamente sabiendo que esto me llevaría una cantidad significativa de tiempo. A mitad del día, el teléfono de Iván empezó a sonar. Caminé hasta su escritorio y cogí el teléfono antes de responder. 
 
    "Amelia Winters habla " respondí cortésmente mientras revisaba el documento en el que estaba trabajando. 
 
    "Hola Sra. Winters, estaba llamando para programar una reunión con el Sr. Stone. ¿Está presente por casualidad?" preguntó una voz profunda. 
 
    "No señor, actualmente está en una reunión, pero soy su asistente y puedo programarle la reunión ", respondí caminando hacia mi escritorio para tomar mi computadora portátil. Revisé la disponibilidad de Ivan para ver cuándo se podría programar esta reunión. 
 
    "Está libre el próximo martes por la tarde si eso te conviene " le informé. 
 
    "Por mí está bien, gracias ", respondió cortésmente. 
 
    "Genial, ¿cómo se llama señor?" Le pregunté al darme cuenta de que no tenía idea de con quién estaba hablando. 
 
    "Señor Campbell, soy el director de Campbell & Co ". Él responde y finalmente me doy cuenta. Saliendo de ahí, rápidamente le agradezco y termino la llamada telefónica antes de decir algo estúpido. Tenía la sensación de que Ivan me estaba mintiendo, pero esto se solidificó con la sospecha. Sacudiendo la cabeza, golpeo mi computadora portátil con enojo y vuelvo a trabajar tratando de contener mi ira. 
 
    Pude terminar todo antes de esta noche, pero eso significó que tuve que perderme el almuerzo. Aparto mi silla del escritorio, inclino la cabeza hacia atrás y respiro profundamente, todavía sin poder comprender por qué Ivan me mentiría. Me quedé así por unos minutos hasta que la puerta se abre de golpe dándome un susto. Sentándome, observo cómo Ivan entra a la habitación y camina hacia mí con una expresión ilegible. 
 
    "¿Pudiste terminar todo el papeleo?", me pregunta secamente. 
 
    "Sí señor, todo está terminado y listo para sus próximas reuniones" respondo cortésmente tratando de mantener la calma. Él asiente y da un paso hacia mí, lo que me hace levantarme y dar un paso atrás. Sus cejas se fruncen en confusión y da un paso adelante haciéndome retroceder otro paso. Esto continúa hasta que mi espalda entra en contacto con la pared y él está tan cerca que nuestros pechos se tocan cada vez que respiramos. 
 
    "Mia cara, ¿hice algo mal?" pregunta en voz baja esperando mi respuesta. 
 
    "El Sr. Campbell llamó y su reunión con él está programada para el próximo martes", susurro y observo cómo se da cuenta. 
 
    "Amelia, quería decírtelo, pero—" explica, pero lo interrumpo. 
 
    "¿Puedes honestamente prometerme que me lo ibas a decir si el Sr. Campbell no hubiera llamado?" Espeto mi enojo haciéndose evidente. Él simplemente se queda ahí indefenso y lo empujo. Empiezo a alejarme de él antes de que agarre a mi escritor y me dé la vuelta. 
 
    "Fui a visitar a tu padre y a tratar de averiguar qué quería de ti", revela finalmente. Mi expresión debe haber reflejado mi confusión, lo que hizo que Ivan continuara. 
 
    "Hice que uno de mis guardias revisara las cámaras de seguridad y encontró a un hombre siguiéndote después de tu encuentro con tu padre. El hombre que reconocí como Drew Hernandez, el asistente de tu padre", explica y sacudo la cabeza con sorpresa. 
 
    "No puedo creer que quisiera que alguien me siguiera", susurro con la voz entrecortada al final. 
 
    "Mia cara, te prometo que descubriré qué quiere de ti, pero hasta entonces, necesito que te mantengas alejada de él", explica mientras me atrae hacia él. Asiento en su pecho pero me alejo para mirarlo. 
 
    "Si me mientes una vez más sobre algo como esto te prometo que te romperé la nariz" respondo tratando de sonar fuerte. Él se ríe en respuesta antes de inclinarse para besar mis labios. 
 
    "Te lo prometo mia cara" promete y nos quedamos pacíficamente en los brazos del otro, ambos entendiendo que la paz pronto se alteraría por mucho tiempo. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta 
 
      
 
    Iván y yo nos quedamos en la oficina unas horas más, dando los toques finales a los planes de la reunión. Una vez terminado, decidimos hacer las maletas y regresar a casa para pasar la noche, considerando lo agotados que estábamos ambos. 
 
    Una vez que mi escritorio estuvo libre de los archivos esparcidos a su alrededor, agarré mi bolso y caminé hacia Ivan, esperando pacientemente mientras terminaba. Me miró y me dio una sonrisa impresionante antes de cerrar su computadora portátil y caminar hacia mí. 
 
    "No sé cómo lo haces",  le murmuré a Ivan mientras él me rodeaba con su brazo. 
 
    "Hacer qué",  preguntó con curiosidad mientras me llevaba hacia los ascensores. 
 
    "Vengo a trabajar todos los días solo para sentarme en un escritorio mirando papeles hasta que llega el momento de regresar a casa. Si estuviera en tu lugar, probablemente me habría metido un bolígrafo en el ojo izquierdo hace mucho tiempo",  balbuceo mientras bajamos en el ascensor. . Siento que el pecho de Iván retumba de risa y levanto la vista para verlo mirándome divertido. 
 
    "A veces me pregunto qué pasa por esa linda cabecita tuya cuando dices cosas así" responde provocando que me sonroje de vergüenza. Ivan me ayuda a subir al auto y se coloca detrás de mí mientras el conductor se aleja de la acera. 
 
    "Espero que esté bien porque le pedí al conductor que nos llevara a un restaurante antes de regresar a casa", me pregunta y le doy un pequeño asiento con una sonrisa. 
 
    Durante todo el viaje, lo único en lo que podía pensar era en mi padre y en lo que estaba planeando exactamente. Por su reacción ante el hecho de que Ivan y yo estuviéramos juntos, solo podía imaginarlo queriendo separarnos aún más por todos los medios necesarios. Un constante temblor de mi brazo me saca de mis pensamientos, miro hacia arriba y veo a Ivan mirándome con preocupación. 
 
    "Mia cara, llegamos hace un par de minutos pero estabas demasiado consumida con tus pensamientos", me dice, pidiéndome en silencio que le dijera en qué estaba pensando. Ofreciéndole una sonrisa tímida, salgo del auto y camino con él hasta el frente del restaurante. Nos sentamos rápidamente y comenzamos a mirar el menú tratando de decidir qué comer. Finalmente me decidí por una cena ligera de salmón y una ensalada como acompañamiento mientras Ivan pedía unas pastas elegantes con trufas y un montón de otros acompañamientos. 
 
    "Nunca deja de sorprenderme cómo se come lo suficiente para alimentar a una cría de ballena y al mismo tiempo mantener un cuerpo musculoso", murmuro para mis adentros mientras la risa de Ivan llena mis oídos. Miro hacia arriba para ver sus ojos arrugados de felicidad haciendo que mi corazón se llene de alegría. 
 
    "No sé si tomar eso como un cumplido o un insulto", bromea y yo me río en respuesta. Llega nuestra comida y comenzamos a comer, de vez en cuando conversamos un poco. Cuando terminamos, llega la cuenta e Ivan inmediatamente saca su tarjeta, pero rápidamente le aparto la mano y le entrego mi tarjeta al camarero. 
 
    "Si tomas su tarjeta, me aseguraré de que te despidan antes de que llegues a la recepción", amenaza Ivan y el camarero rápidamente me entrega mi tarjeta antes de agarrar la de Ivan y salir corriendo. Miro a Ivan mientras él me mira con aire de suficiencia y le muevo el dedo. 
 
    "Me dijiste que podía pagar la próxima vez que saliéramos a comer", me quejo mientras él se ríe. El camarero llega con el recibo e Iván rápidamente firma mientras le da una propina. 
 
    "¿Qué clase de hombre sería si dejara que mi mujer desperdiciara su dinero sabiendo muy bien que tenía suficiente dinero para pagar?" pregunta con una sonrisa y pongo los ojos en blanco con molestia. 
 
    "Y te amo por eso, pero a veces me haces querer clavarte un tenedor en la mano", espeto y él se ríe una vez más mientras me acompaña fuera del restaurante y de regreso al auto. El viaje a la casa de Ivan es bastante rápido ya que él abre la puerta y me ayuda a salir mientras me guía hasta la puerta principal de su casa. 
 
    Abre la puerta y me empuja hacia adentro antes de empujarme contra la puerta sin darme tiempo a protestar. Antes de darme cuenta, sus labios atacan mi cuello febrilmente provocándome gemidos entrecortados. Sigo presionada contra su cuerpo, disfrutando la sensación de su lengua caliente contra mi piel fría. 
 
    "E-Ivan, tenemos que parar", tartamudeé, mi voz revelaba lo mucho que estaba disfrutando de su proximidad. Se aleja lentamente de mi cuello dándome sólo el espacio suficiente para respirar. Al mirarlo a los ojos estalló un sentimiento de deseo que corrió por mis venas. 
 
    Sin decir una palabra más, lo atraigo hacia mí y capturo sus labios entre mis dientes provocando un gemido que hizo que mi deseo por él aumentara. Rápidamente me levanta y nos lleva a su habitación, donde suavemente me arroja sobre la cama. No tengo tiempo de responder antes de que su cuerpo esté encima del mío y nuestros labios se muevan en sincronía. 
 
    Se aleja para quitarse la camisa del cuerpo antes de ayudarme a quitarme el vestido. Nuestros labios luchan por el dominio mientras se desechan los restos de nuestra ropa. No me di cuenta de cuánta liberación necesitaba hasta que Ivan me la dio. Se desploma encima de mí mientras ambos luchamos por recuperar el aliento. 
 
    "No creo que me canse nunca de hacerte el amor mia cara" susurra Iván mientras acaricia suavemente mi cabello. 
 
    "Entonces me alegra saber que estamos en la misma página", susurro coquetamente mientras paso mi mano por su pecho. Siento su fuerte inhalación antes de estar debajo de él una vez más. Me da poco tiempo para adaptarme antes de que sus labios estén contra los míos y estemos en eso una vez más. 
 
    Toda la habitación se llenó con el sonido de gemidos hasta que finalmente terminamos. Permanecimos acurrucados en los brazos del otro, ambos agradeciendo la somnolencia que sentimos antes de que el sonido del timbre de la puerta interrumpiera nuestro sueño. Con un gemido, de mala gana me separé de Ivan y agarré la prenda más cercana que resultó ser la camisa de vestir de Ivan. 
 
    Rápidamente me lo pongo y lo abrocho, camino penosamente hacia la puerta y la abro con molestia. Estudio en silencio al familiar hombre que está parado frente a mí mientras observo sus ojos captar mi apariencia desaliñada antes de que una mirada engreída cruce su rostro. 
 
    "Usted debe ser la mujer de la que hablaba el Sr. Stone", habla el hombre y yo arrugo las cejas confundida. 
 
    "¿Y qué ha dicho exactamente Sr.-" cuestiono sin saber exactamente su nombre y observo mientras intenta mirar detrás de mí. 
 
    "Por favor llámame Ryan, ¿está el Sr. Stone en casa? Me pidió que investigara un asunto específico para él y necesito hablar con él", pregunta, esquivando por completo mi pregunta anterior. 
 
    "Déjame ir a buscarlo, puedes esperar en la sala", le digo, mientras lo conduzco por la casa. Camino de regreso por el pasillo y entro a nuestra habitación para ver a Ivan mirando al techo, completamente ajeno a mi presencia. Silenciosamente me acerco a él y salto encima de él, lo que lo sobresalta en estado de shock. Me río ante su reacción y observo cómo su expresión se relaja al verme. 
 
    "Un tipo llamado Ryan te está esperando en la sala, dijo que era importante" le informo y observo como su expresión se vuelve fría. Se levanta inmediatamente y me da un beso en la frente antes de ponerse unos pantalones y salir de la habitación. Espero unos segundos antes de seguirlo en silencio hasta la sala de estar. Me escondo en el pasillo y empiezo a escuchar su conversación. 
 
    "Ella es un gran partido, Sr. Stone, puedo ver por qué se enamoró de ella", bromea Ryan. 
 
    "Estoy seguro de que mi relación con mi novia no es la razón por la que viniste de visita" espeta Ivan con frialdad antes de que la habitación se llene de silencio. 
 
    "Bien, entonces investigué a Alejandro Castillo como me pediste y encontré algunas cosas que podrían resultarte útiles", dice finalmente antes de continuar. "Así que en las últimas semanas el Sr. Castillo ha estado conociendo a una mujer misteriosa que se llama María Torres en un café a solo un par de minutos de su oficina. No ocurrió nada especial hasta la semana pasada, donde se ve a Alejandro poniéndose bastante físico con la mujer, lo que terminó con ella saliendo furiosa. Investigué a la Sra. Torres y no encontré registros antes del 16 de marzo. 2012, lo cual fue un poco extraño. Lo que sí logré encontrar fue que ella se mudó aquí desde Miami y vive con un pariente lejano. Mi única suposición es que o es amante del Sr. Castillo o que está huyendo de algo que explicaría la inexistencia antes de 2012." explica y la habitación es consumida por un silencio bastante tenso. 
 
    "¿Encontraste alguna forma de comunicarme con la Sra. Torres?" pregunta Iván y todo lo que puedo escuchar a continuación es el movimiento de papeles. 
 
    "Pude encontrar la dirección de un familiar con el que se queda desde hace unos meses, pero eso es todo lo que pude encontrar", responde y decido regresar a la habitación. Salto a la cama y finjo que estuve hojeando mi teléfono todo el tiempo. Pienso en lo que Ryan le dijo a Ivan y me doy cuenta de que este personaje de María apareció exactamente un año después de la muerte de mi madre y que estas reuniones comenzaron aproximadamente al mismo tiempo que mi primer día en Stone Industries. Un persistente movimiento de mi hombro, que resultó ser el de Iván, me saca de mis pensamientos. 
 
    "Mia cara, esta es la segunda vez que te distraes por completo, ¿hay algo que te molesta?", pregunta preocupado y lo miro a los ojos antes de inclinarme para darle un ligero beso. Nos acuesta y yo me acurruco a su lado mientras se me ocurre una buena excusa. 
 
    "Es que he tenido muchas cosas en la cabeza entre mi padre, el trabajo y tú, pero estoy seguro de que estaré bien", le aseguro y lo miro mirarme poco convencido. "Entonces, ¿qué necesitaba decirte Ryan?", pregunto en un intento de cambiar de tema. 
 
    "Solo me estaba informando sobre este tipo al que le he estado vigilando por un tiempo", responde mientras juega con mi cabello. Me dolía un poco saber que me estaba ocultando secretos sobre mi padre, pero por ahora, necesitaba concentrarme en encontrar una manera de obtener esa dirección de Ivan sin que me descubrieran. Ya es hora de que visite a María Torres y descubra la verdadera razón por la que mi padre regresó a mi vida. Con ese pensamiento en mente, le dije buenas noches a Iván y me quedé dormido en su cálido abrazo. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y uno 
 
      
 
    A la mañana siguiente, me aseguré de levantarme lo suficientemente temprano para poder salir de la casa antes de que Ivan se despertara. Logré encontrar el papel con la dirección de María tirado en la mesa de noche y tomé una foto antes de irme. Como no llevaba mi coche conmigo, me vi obligado a llamar a un taxi para que me llevara al lugar. 
 
    Durante todo el viaje hasta allí, lo único en lo que podía pensar era en lo cerca que estaba de revelar la verdad sobre mi padre. Llegamos a una zona bastante apartada que hizo poco para calmar mis ya asustados nervios. Rápidamente pagué al conductor y salí, caminando lentamente por el sendero hacia el frente de la casa. 
 
    Respiré hondo antes de llamar y esperar pacientemente una respuesta. Decidí tocar por segunda vez asegurándome de que fuera mucho más fuerte que la anterior. La puerta crujió fuertemente contra mis nudillos cuando se abrió lo suficiente para que pudiera mirar adentro. 
 
    Espiando mi cabeza, miré a mi alrededor y vi una sala de estar bastante bonita, pero lo que me asustó fue el hecho de que parecía que no había sido tocada en días. Abrí la puerta y entré, mirando a mi alrededor en busca de cualquier señal de movimiento antes de continuar mirando alrededor de la casa. 
 
    Suspiré decepcionado y me di la vuelta para regresar a la sala de estar, pero me sorprendí cuando una mano me agarró el hombro. Soltando un grito, rápidamente golpeé con mi codo el estómago de la persona, satisfecho cuando dejó escapar un gemido. Me di vuelta esperando ver al dueño de la casa, pero me sorprendió mirar a Iván. 
 
    "¿Qué diablos estás haciendo aquí?" susurré enojado, tratando de recuperar el aliento. 
 
    "Podría preguntarte lo mismo mia cara" respondió mientras frotaba donde le di el codo haciéndome sonreír. 
 
    "Vine aquí para obtener respuestas para mí ya que la persona en la que más confiaba me mintió directamente en la cara cuando le pregunté sobre un tema que tenía que ver conmigo" espeté haciendo evidente lo dolido que estaba de que me mintiera. anoche. Veo su expresión cambiar a una de culpa cuando intentó agarrar mi mano pero di un paso atrás. 
 
    "Mia cara, no quería decírtelo porque no estaba seguro de si lo que Ryan encontró era exacto ni quería que estuvieras en peligro por eso", explicó, pero negué con la cabeza en desacuerdo. 
 
    "Esa no fue tu elección para hacer a Iván, debiste haberme dicho en el momento en que encontraste algo útil sobre mi padre" respondí molesto por su falta de confianza en mí. 
 
    "Tienes razón y lo siento, pero sabías todo lo que yo sabía sobre tu padre considerando que estabas escuchando nuestra conversación anoche", respondió y me ofendí un poco por su elección de palabras. 
 
    "No habría necesitado una razón para ser entrometido si hubieras sido honesto conmigo en primer lugar", grité antes de darme la vuelta y salir de la casa. Podía escuchar sus fuertes pasos siguiéndome lo que me hizo acelerar el paso. Por segunda vez hoy, una mano me rodeó el hombro y me giró lo suficientemente rápido como para darme un latigazo. 
 
    "¿Qué quieres Iván?" Suspiré abatida, cruzando los brazos sobre el pecho para consolarme. 
 
    "Por favor no te enojes conmigo mia cara, hice lo que pensé que era necesario" suplicó mientras sus ojos buscaban los míos en busca de alguna señal de perdón. 
 
    "No estoy enojado contigo, solo estoy decepcionado de que hayamos llegado tan lejos en nuestra relación y aún así sigas ocultándome secretos. Supongo que no te conocía tanto como pensaba", respondí volviéndome. Una vez más, pero esta vez no lo siguió. 
 
    Salí y comencé a caminar, esperando poder aclarar mi cabeza antes de llegar a un entorno familiar. El vecindario parecía inquietantemente tranquilo para cualquier ciudad de Nueva York, pero de todos modos seguí caminando. 
 
    Fue cuando vi a un hombre siguiéndome discretamente desde el otro lado de la calle que comencé a asustarme y aceleré el paso. Al ver que él hacía lo mismo, saqué mi teléfono y marqué el número de Ivan rezando para que contestara. 
 
    Tuve poco tiempo para decirle algo porque el hombre había cruzado la calle y ahora estaba unos metros detrás de mí. Comencé a correr mientras gritaba frenéticamente con la esperanza de llamar la atención pero, por supuesto, con mi suerte, la ciudad estaba vacía. 
 
    De repente, fui derribado al suelo por detrás y apreté los dientes por el impacto. El tipo que me abordó respiraba con dificultad y me levantó del suelo mientras me miraba a los ojos. Antes de que tuviera la oportunidad de decir algo, me lo estafaron en un abrir y cerrar de ojos. Observé sin aliento y sorprendido cómo Ivan lanzaba golpe tras golpe a la cara del chico hasta que salí de él. 
 
    "Iván, déjalo o lo matarás", grité e intenté quitárselo del hombre. Se negó a escuchar y continuó golpeando al tipo hasta que sus puños quedaron cubiertos de sangre. 
 
    "Si no te detienes, me perderás para siempre" supliqué y vi como su puño se detenía en el aire. Dejé escapar el aliento que estaba conteniendo y saqué a Iván del hombre, esta vez sin problema. Examiné sus nudillos ensangrentados y sacudí la cabeza mientras sacaba mi teléfono para llamar a una ambulancia para el hombre ahora inconsciente que yacía en la acera. 
 
    Llegaron poco después y lo llevaron inmediatamente al hospital después de interrogarme sobre lo sucedido. Les expliqué que posiblemente intentó secuestrarme y que fue detenido por un extraño que escuchó mis gritos. Vi cómo la ambulancia se alejaba seguida de dos coches de policía.   
 
    "Lo habrías matado si no te hubiera detenido", pregunté con curiosidad y observé mientras él se quedaba mirándome fijamente. Tomé su silencio como un sí y negué con la cabeza una vez más con frustración. 
 
    "¿Se te pasó por la cabeza que si lo hubieras matado, habrías perdido tu puesto en Stone Industries y probablemente habrías terminado en la cárcel?" Lo regañe esperando que se diera cuenta del alcance de sus acciones. 
 
    "Preferiría estar encerrado en una celda antes que secuestrarte cuando podría haber hecho algo para detenerlo", respondió finalmente, su voz transmitiendo su aparente enojo. 
 
    Me pasé los dedos por el pelo mientras hacía otra llamada para que alguien viniera a recogernos y esperamos en silencio a que apareciera el conductor de Iván. El viaje de regreso a la casa de Ivan fue bastante tranquilo ya que ambos nos sentamos en silencio, demasiado consumidos por nuestros pensamientos acelerados. 
 
    Lo seguí en silencio mientras abría la puerta de su casa y entramos. Me quité los zapatos y caminé hacia el baño para tomar el botiquín de primeros auxilios y regresé a la sala para ver a Ivan sentado allí con la cabeza entre las manos. 
 
    Levantó la vista ante el sonido de mis pasos y me senté a su lado indicándole que me mostrara sus nudillos. Nos sentamos allí en silencio mientras le limpiaba los nudillos y los envolvía en una gasa antes de levantarme para tirar los restos. 
 
    Sin decirle otra palabra, subí las escaleras y entré a su habitación para comenzar a empacar mis cosas. No estaba exactamente segura de lo que estaba haciendo, pero sí sabía que no podría quedarme en esta casa por mucho más tiempo. Le envié un mensaje de texto rápido a Connor y le pregunté si podía recogerme y bajé las escaleras con mis maletas en la mano. Noté que Iván estaba en el mismo lugar donde lo dejé y dejé mis maletas para llamar su atención. Él me miró y vi cómo sus cejas se fruncían en confusión. 
 
    "¿A dónde vas?" preguntó y mi corazón se apretó ante lo que estaba a punto de decirle. 
 
    "Necesito tiempo lejos de ti para procesar todo lo que pasó la semana pasada, así que he decidido volver a mi apartamento hasta que pueda encontrarle sentido a todo", susurré mientras las lágrimas brotaban de mis ojos. 
 
    "Amelia no hagas esto, podemos resolverlo juntos" suplicó luciendo completamente destrozado mientras se levantaba para abrazarme. Puse mis manos frente a mí para que no se acercara, sabiendo que cedería si me tocaba. 
 
    "No estoy diciendo que no quiera estar contigo, simplemente no creo que pueda confiar en ti en este momento" respondí, dándome la vuelta para irme. Cuando comencé a abrir la puerta, me di vuelta y eché un último vistazo a Iván antes de tomar mis maletas y dejarlo allí solo, sabiendo que mi decisión nos había destruido a ambos por completo. Dejé escapar un sollozo mientras corría hacia el auto y entré sin decirle nada a Connor. 
 
    "Amelia, ¿qué diablos te pasó?", Preguntó mirándome preocupado. Sacudí la cabeza en respuesta y él me atrajo hacia él y lloré en su hombro sintiéndome completamente destruida. 
 
    "No me importa si él es mi jefe, si ese hijo de puta te lastimó tanto, le patearé el trasero", murmuró enojado y yo esbocé una sonrisa ante su actitud protectora, lo que lo hizo sonreír también. 
 
    "¿Puedo preguntar qué pasó?" susurró mientras acariciaba mi cabello hasta que mis gritos se redujeron a pequeños gemidos. 
 
    "Él me ocultó un secreto que tenía que ver con mi p-padre y yo le dije que no podía estar con alguien que no confiaba en mí", tartamudeé mientras comenzó a sollozar una vez más. Me hizo callar y continuó consolándome hasta que dejé de llorar. 
 
    "¿Qué te parece si vamos a mi casa, pedimos suficiente comida para seis mujeres embarazadas y tenemos una noche de cine?" preguntó y yo asentí. Comenzó a conducir hasta su casa y me contó historias aleatorias sobre su infancia en un intento de dejar de pensar en Iván. 
 
    "Esta vez, tenía tanta resaca que cuando una de mis maestras comenzó a gritarle a nuestra clase, le dije que su voz me hizo querer meterme una espada en los oídos y salí del salón", explicó y me reí. su estupidez. 
 
    "Si yo fuera tu maestro, te habría castigado ese mismo día solo para poder golpear ollas y sartenes y empeorar tu resaca", bromeé y él se rió entre dientes en respuesta. 
 
    "Algo me dice que serías un profesor terrible", bromeó y le di un puñetazo en el brazo en respuesta. 
 
    "Nadie te ha enseñado nunca a nunca golpear a una persona mientras conduce" exclama sorprendido y yo sonrío tímidamente. 
 
    "Ups, lo siento" me disculpo todavía riendo mientras se detenía en el camino de entrada. Saca las llaves del contacto mientras sacude la cabeza y murmura sobre lo loca que estaba. Nos acompañó a su apartamento y llamó a la puerta, lo que me hizo fruncir el ceño en confusión. 
 
    "¿Olvidaste que vivías sola?" Le pregunté y de repente la puerta se abre para revelar nada menos que a mi mejor amiga Sierra. 
 
    "Cariño, ¿por qué no me dijiste que Amelia vendría?", grita mientras me da un abrazo que me aplasta los huesos. Le devolví el abrazo emocionado al verla por primera vez en semanas. 
 
    "Fue como de último minuto", respondió Connor mientras cerraba la puerta y se quitaba los zapatos. Fue entonces cuando me di cuenta de que Sierra llamaba a Connor su bebé, lo que me hizo gritar de felicidad. 
 
    "¿Cuándo alguno de ustedes me iba a decir que están juntos?" Exclamé dándoles una palmada en la cabeza a ambos. 
 
    "Lo habríamos hecho si no hubieras estado tan absorta en tu novio multimillonario" respondió Sierra mientras se frotaba un lado de la cabeza. La sonrisa rápidamente abandonó mi rostro ante la mención de Iván, lo cual no pasó desapercibido para Sierra. 
 
    "¿Qué te hizo ese idiota?" preguntó de inmediato y le expliqué lo que había estado pasando entre nosotros durante la semana pasada. 
 
    "Él no tenía derecho a ocultarte un secreto como ese, pero Amelia, ¿te detuviste a preguntarle por qué hizo lo que hizo?" preguntó y yo negué con la cabeza en respuesta. 
 
    "No estaba en la mentalidad adecuada para escuchar nada de lo que tenía que decir, así que hice las maletas y me fui", le expliqué y esta vez, Sierra me golpeó en la cabeza. 
 
    "¿Qué diablos?" exclamé mientras Connor se reía en la esquina, lo que me hizo lanzarle una mirada furiosa. 
 
    "Sé que lo que hizo estuvo mal pero tal vez tuvo una explicación razonable" razonó y suspiré de acuerdo. 
 
    "Lo llamaré mañana pero por ahora pasemos la noche juntos" le expliqué y ambos asintieron con la cabeza. 
 
    Sierra me prestó algo de ropa para cambiarme mientras Connor ordenaba la comida y preparaba la sala. Pasé todo el día contando chistes y comiendo, lo que me recordó cuánto extrañaba pasar tiempo con mis amigos. Aprecié este tiempo juntos porque sabía que no pasaría mucho tiempo hasta que los problemas llamaran a mi puerta. 
 
    En el momento en que salió de mi casa, me arrodillé y me maldije por lo que acababa de hacer. Estaba tan consumido en mis pensamientos de proteger a Amelia de su padre que no me di cuenta de que era yo quien la empujaba hacia él. Nunca me perdonaré por hacerla llorar y mucho menos por hacerla sentir que no confiaba en ella. Me levanté del suelo y me arrastré hasta la barra, sirviéndome un vaso de whisky. Pasé la noche tratando de ahogar los acontecimientos que ocurrieron y el dolor de perder a la única persona que significaba todo para mí. No podía permitirme dejar que Alejandro se interpusiera entre nosotros dos, pero por lo que parece, parecía que ya lo estaba. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y dos 
 
      
 
    Connor y Sierra estaban acurrucados en uno de los sofás mientras yo estaba tumbada como un perezoso en el otro. Actualmente estaba hundido en la autocompasión mientras esperábamos que llegara la pizza. Actualmente, Sierra me estaba dando ideas sobre cómo vengarme de Ivan, cada una de sus sugerencias era más tonta que la anterior. 
 
    "¿Por qué no lo encierras en su oficina, entras a la fuerza en su casa y le haces agujeros a todos sus condones?", sugirió mientras se metía palomitas en la cara. 
 
    "Hay varias cosas malas en esa idea, Sierra, la principal es que si le hago un agujero a TODOS sus condones y alguna vez volvemos a estar juntos, seré yo la que tenga pan en el horno", le dije mientras ella resoplaba. respuesta. Esta conversación había durado diez minutos y Connor parecía una ardilla listada con crack porque se reía mucho. 
 
    "Ya lo tengo, espera en lo alto del techo de Industrias Piedra hasta que salga del trabajo y lánzale globos de agua llenos de una sustancia misteriosa, puntos extra si logras golpear su auto también" explicó emocionada. 
 
    "¿Cuántos años tienes?" Le cuestioné ante su estúpida idea de vengarse de Iván. 
 
    "Actualmente tengo 24, ¿por qué lo preguntas?", responde y yo gimo sobre la almohada en la que estaba acostada. 
 
    "Connor, ¿tienes alguna idea brillante que no implique quedar embarazada, arrestarme o despedirme?" Le pregunto con la esperanza de que haya tenido una idea mejor. 
 
    "Bueno, siempre puedes intentar darle celos con otra persona", responde tras recuperarse de su ataque de risa. 
 
    "Excepto con quien coqueteo terminará desapareciendo si se entera", respondo. 
 
    "¿Por qué no finges coquetear conmigo? Estoy bastante seguro de que el Sr. Stone ya me odia y no puede hacerme daño sin recibir un infierno de tu parte, así que es perfecto", explicó y levanté la cabeza para mirar. Sierra para su aprobación. 
 
    "Mimi, mientras no termines follándote a mi hombre en el trabajo, estoy bien", bromea y yo me río en respuesta. Nuestra conversación se ve interrumpida por el timbre que indica la llegada de nuestras varias cajas de pizza. Después de varios minutos de discutir frente al repartidor sobre quién pagaba, Sierra de alguna manera logró entregarle el dinero antes que Connor y yo. 
 
    Inmediatamente profundizamos en su bondad grasosa y no nos arrepentimos de haber perdido nuestro peso con la comida chatarra. El resto de la noche lo pasamos comiendo, discutiendo sin sentido y viendo suficiente televisión para toda la vida. Por primera vez en mucho tiempo, mi felicidad no se debía a un hombre y solo se manifestaba al pasar tiempo con mis amigos a quienes consideraba familia. 
 
    Han pasado unos días desde la pelea entre Iván y yo, desde entonces el trabajo ha sido extremadamente incómodo. Ivan intentó hablar conmigo varias veces, pero cada vez lo ignoré, lo que lo llevó a alejarse frustrado. Connor y Sierra se aseguraron de que nunca me sintiera solo, ya sea que me invitaran a almorzar, se quedaran a dormir o incluso me dieran un simple abrazo. 
 
    He tenido varias noches sin dormir, lo cual fue el resultado directo de pensar demasiado en la situación con Iván y las intenciones de mi padre de regresar a mi vida. Ver a Ivan todos los días y no interactuar con él me ha quitado gran parte de mi felicidad, pero sabía que necesitaba distanciarme de él. También noté las evidentes bolsas bajo sus ojos y el hecho de que le gritaba a todos menos a mí. 
 
    "Amelia" gritó Connor, sacándome de mis pensamientos. "Llevo unos minutos diciendo tu nombre sin respuesta" exclamó y lo miré disculpándome. 
 
    "Lo siento, estaba pensando en mi papá" le expliqué, frotándome la cara con frustración. No he recibido ninguna llamada ni aparición de él y me ha estado volviendo loca. 
 
    "Si realmente necesitas respuestas, ¿por qué no vas a su oficina y se las preguntas tú mismo?" preguntó mientras comía su sándwich. 
 
    "Supongo que podría hacer eso, pero no sé exactamente dónde está su oficina. Cada vez que me encontraba con él, era en un café". Respondí abatido. 
 
    "Por suerte para ti, es un hombre endiabladamente guapo que haría cualquier cosa para volver a tener tu buena reputación", respondió insinuando a Ivan. 
 
    "Connor, no le he dicho una palabra en casi una semana, no sé qué decir" le expliqué nerviosamente mordiéndome el labio inferior. 
 
    "Lo sé, ¿qué tal si: Sr. Stone, ¿puede darme la dirección de la empresa de mi padre? " , bromeó provocando que le golpeara el brazo. 
 
    "Está bien, sabelotodo", dije con descaro, levantándome y tirando mi sándwich a medio comer a la basura. Rápidamente me despedí de Connor y me dirigí a los ascensores. Cuanto más me acercaba a su oficina, más nervioso me ponía. 
 
    Respiré profundamente antes de entrar y dirigirme hacia mi escritorio. Iván estaba en el mismo lugar donde lo dejé, escribiendo violentamente en su computadora portátil. Me senté en mi escritorio y comencé a trabajar en la lista de cosas que quería que hiciera antes de irme. Pensando en lo que dijo Connor, giré mi silla para mirar a Ivan y me aclaré la garganta para llamar su atención. Inmediatamente desvió su atención de su computadora portátil hacia mí y me dirigió una mirada intensa que reflejaba su curiosidad y sorpresa. 
 
    "Um, me preguntaba si por casualidad tenías la dirección de la oficina de Alejandro", pregunté nerviosamente refiriéndose a mi papá por su nombre. Me miró fijamente contemplando mi pregunta y el silencio no ayudó a aliviar mis nervios. 
 
    "No estoy seguro si visitarlo sea una muy buena idea" admitió finalmente y puse los ojos en blanco en respuesta. 
 
    "Solo necesito su dirección si la tienes, tu opinión sobre si debo visitarlo o no no va a cambiar mi decisión" espeté haciendo evidente que todavía estaba molesta con él. Lo observé mientras, enojado, golpeaba una libreta frente a él mientras escribía furiosamente la dirección. Arrancando la sábana, me indicó que fuera y la agarrara, lo cual acepté felizmente. Cuando me acerqué a su escritorio e intenté tomar la dirección, él la atrajo hacia él. 
 
    "Amelia por favor déjame ir contigo, sé que estás enojada conmigo pero no me perdonaría si algo te pasara". el suplico 
 
    "Mi padre no me va a lastimar si eso es lo que quieres escuchar" aseguré. 
 
    "No lo conoces como yo, es mucho más peligroso de lo que deja ver", argumentó y yo resoplé mientras asentía. 
 
    "Bien, pero esto no significa que estés perdonado", respondo intencionadamente y él me sonríe mientras asiente. 
 
    "¿Quieres salir ahora?" pregunta y me giro hacia las pilas de papeles que están sobre mi escritorio antes de darme la vuelta. 
 
    "Ni siquiera he completado la mitad de los documentos en mi escritorio" respondo 
 
    "Mia cara, creo que estás olvidando quién es tu jefe", me recuerda con arrogancia y pongo los ojos en blanco una vez más. 
 
    "Me alegra saber que todavía se usa ese apodo", bromeo mientras salimos de la oficina. 
 
    "Siempre y para siempre", responde, pero esa promesa parecía tener un significado subyacente detrás. Cuando bajamos al vestíbulo, vi a Connor, quien me envió un guiño de complicidad, lo que provocó que yo también le enviara un guiño, recordando el plan que él y yo discutimos. 
 
    "¿Connor te acaba de guiñar un ojo?", Preguntó Ivan enojado, haciéndome reír. 
 
    "Está siendo un idiota como siempre", bromeé mientras su conductor nos abría la puerta. Entré y me deslicé hasta la otra puerta, apoyando mi cabeza contra el vidrio frío. 
 
    "Sabes, no tienes que estar tan lejos, yo no muerdo" dijo Iván mientras se subía al auto y cerraba la puerta. 
 
    "Lo hago cuando parece que nunca eres capaz de mantener las manos quietas cuando estamos juntos", digo con descaro y sacudo la cabeza mientras su risa melódica llega a mis oídos. 
 
    "No puedo evitar el hecho de que me siento mejor cuando te toco", susurra con voz ronca en mi oído provocando un escalofrío por todo mi cuerpo. 
 
    "Mantén la distancia Stone" le advierto, agradeciendo que mi voz no revelara mi deseo actual de estar cerca de él. Con una última risa, Ivan regresó a su lado del auto y permaneció en silencio hasta que terminó el viaje. 
 
    La limusina se detuvo completamente antes de que el conductor nos notificara que habíamos llegado a nuestro destino. Al salir, respiré profundamente antes de seguir a Ivan al edificio de mi padre. El establecimiento era enorme, casi tan grande como Stone Industries y me impresionó el éxito que tuvo mi padre al administrar este negocio considerando las circunstancias de su familia. 
 
    "Woah" murmuré asombrado mientras miraba alrededor del vestíbulo. 
 
    "Puede que no tenga las mejores relaciones con tu padre, pero puedo decir que ha hecho cosas extraordinarias con esta empresa", habló Iván mientras me llevaba hacia la recepcionista que estaba demasiado ocupada escribiendo inflexiblemente en su computadora como para notar nuestra presencia. 
 
    Ivan se aclaró la garganta, captando efectivamente su atención y noté cómo ella se inclinaba hacia adelante y batía las pestañas coquetamente. Resistí la tentación de extender la mano sobre el escritorio y arrancarle el cabello, mi expresión amarga no pasó desapercibida para Ivan. 
 
    "Necesito hacer una reunión de emergencia con el señor Castillo" gruñó él ignorando por completo sus no tan discretos intentos de coquetear. 
 
    "Um, el señor Castillo no permite citas sin cita previa", nos informó provocando que la mínima paciencia que tenía saliera por la ventana. 
 
    "¿Por qué no llama al señor Castillo y le informa que a su hija le gustaría conocerlo y no tiene paciencia para esperar más?" espeté y vi como su boca se abría al saber que yo era su jefe. ' hija. Pude ver a Ivan reprimiendo una sonrisa por el rabillo del ojo y puse los ojos en blanco ante su aparente diversión por lo que estaba pasando. 
 
    Inmediatamente marcó un número de teléfono y comenzó a hablar con el que supuse era mi padre sobre este encuentro inesperado. Momentos después de esperar, volvió su atención a nosotros con una sonrisa claramente falsa y comenzó a indicarnos adónde ir. 
 
    "La oficina del Sr. Castillo está en el último piso, segunda puerta a su derecha", nos informó y le agradecí cortésmente antes de caminar hacia el ascensor con Iván pisándome los talones. 
 
    "A veces olvido lo sexy que eres cuando estás celoso", bromeó Ivan mientras entramos al ascensor. 
 
    "No te hagas ilusiones, simplemente estaba cansado de esperar a que mi padre nos llamara" repliqué pero por su expresión, supe que no creía lo que estaba diciendo. El ascensor tardó un par de minutos en llegar al último piso y por cada piso que subíamos, mi corazón latía un poco más rápido. Cuando bajamos, nos encontramos con un plano de planta similar al del primer piso, excepto que solo había otras dos habitaciones además de la oficina de mi padre. Otro empleado se acercó a nosotros, pero esta vez era un hombre que parecía tener aproximadamente 26 años, ojos azules brillantes y cabello rubio playero. 
 
    "Señora Castillo, su padre la está esperando pero su amigo debe quedarse aquí afuera" explica el hombre y me muerdo la lengua por corregirlo sobre cuál era mi apellido. 
 
    "Entraré con ella le guste o no", espetó Ivan con frialdad y me estiré para agarrar su mano para tranquilizarlo. Agradeciendo al hombre con una sonrisa, me volví hacia Ivan y lo miré a los ojos antes de hablar. 
 
    "Iván, esto es entre mi padre y yo, pero si necesito que le pegues a alguien, te llamaré" le aseguré, bromeando sólo un poco al final. Suspiró profundamente antes de asentir y darle un último apretón a mi mano antes de dejarme ir. Mis nervios finalmente salieron a la superficie cuando giré el pomo de la puerta y entré antes de cerrarla detrás de mí y echar un vistazo a quién estaba en la habitación. 
 
    Mi corazón se detuvo mientras miraba profundamente a los ojos que pensé que nunca volvería a ver, mi mente no comprendía quién estaba frente a mí. 
 
    "M-mamá" susurré completamente confundida sobre lo que estaba pasando. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y tres 
 
      
 
    Tropecé hacia atrás hasta que mi espalda quedó pegada a la pared. Sin darme cuenta, comencé a tener un ataque de pánico mientras intentaba comprender lo que estaba pasando. La mujer que decía ser mi madre corrió hacia mí y se desplomó a mi lado mientras yo intentaba alejarme lo más posible de ella. Levanté la vista a tiempo para ver a Ivan entrar corriendo a la habitación con mi padre detrás de él. 
 
    Lo rodeé con mis brazos cuando estuvo lo suficientemente cerca y él comenzó a calmar mi forma temblorosa mientras sollozaba y gritaba en su pecho hasta que mis sollozos se convirtieron en simples sollozos. Después de que estuve lo suficientemente calmado como para respirar, me volví hacia mi padre y la mujer, ambos mirándome con evidente preocupación en sus ojos. 
 
    "Cómo" susurré conteniendo otra ronda de lágrimas. 
 
    "Cariño, es una historia complicada pero quiero que sepas que nuestras intenciones nunca fueron lastimarte" respondió la mujer y cerré los ojos ante el sonido de la voz que soñé escuchar por última vez antes de que ella me dejara. 
 
    "Me dejaste pensando que había perdido a la única persona en la que sentía que podía confiar en todo. Dejaste a una niña de diecisiete años pensando que había perdido a su madre y que yo tenía que enfrentar el mundo por mi cuenta. Me hiciste creer que había Algo andaba mal en mí ya que todos los que amaba me dejaron o me traicionaron. ¿Sabes el dolor que tuve que afrontar pensando que mi propia madre se suicidó por el dolor que le causó mi padre y ahora descubrir que todo era falso? Grité el dolor que sentí todos esos años. 
 
    "Amelia, deja que tu madre te explique por qué hizo lo que hizo antes de llegar a una conclusión precipitada" interviene mi padre, lo que hace que Ivan resople detrás de mí. 
 
    "Lo siento, Sr. Stone, ¿tenía que decir algo?" pregunta mi padre enderezándose mientras toda la atención ahora está dirigida a Ivan. 
 
    "No tienen absolutamente ningún derecho a exigir que los escuche después de lo que le acaban de decir. Ella vivió más de 5 años pensando que su madre se suicidó y su padre prefirió su negocio a ella solo para descubrir que su madre en realidad está viva y estuvo viviendo con su padre todo el tiempo" respondió con una voz que transmitía tanta ira y odio hacia las dos personas frente a nosotros. 
 
    "Disculpe señor, pero no creo que mis decisiones para mi familia tengan nada que ver con personas como usted" intervino mi madre haciéndolo reír fríamente. 
 
    "Es en gran medida asunto mío cuando afecta a la mujer que amo", se mordió, provocando que ella jadeara ante su declaración. 
 
    "Por supuesto que no, de ninguna manera mi hija estará con un hombre tan monstruoso y malvado. No lo permitiré" espetó enojada haciéndome chasquear los dientes con molestia. 
 
    "Perdiste todo el derecho a dictar con quién estoy en el momento en que decidiste fingir tu muerte y volver con el mismo hombre que te llevó a ese punto. En mi opinión, ustedes dos son los verdaderos monstruos, no él" defendió Iván mirándolo para verlo sonreírme con orgullo. 
 
    "Ahora escucha, niña ingrata..." comenzó mi padre antes de que lo interrumpiera mientras me levantaba para enfrentarlos. 
 
    "No padre, escucha, por alguna razón ustedes dos decidieron dejarme, no quiero saberlo. Solo les pido que permanezcan como si hoy nunca hubiera pasado, borren ese fingir que nunca pasó y sigan viviendo sus vidas. Ya me has causado suficiente dolor y me debes quedarte fuera de mi vida, esta vez para siempre", concluí observando su expresión de pánico ante mi deseo de despedida. 
 
    "Amelia, somos tus padres", me recordó mi mamá mientras luchaba por evitar estallar en lágrimas. 
 
    "Eran mis padres, pero para el mundo soy huérfano", respondí distante, lo que efectivamente rompió el dique y vi como mi madre lloraba en los brazos de mi padre mientras él me miraba con odio. Pensando que ya he dicho suficiente, me dirijo a la puerta con Ivan antes de que la voz de mi padre nos detenga. 
 
    "No sé qué tipo de tonterías te alimentó esta patética excusa de hombre, pero te prometo Amelia que te reunirás con tu familia de una forma u otra y cuando lo hagas, haré trizas a Ivan Stones", ladra. El acento español muy evidente en su enojada promesa. 
 
    "Espero con ansias el día en que intentes separarnos y confía en mí cuando te digo que serás tú el que esté hecho trizas, bastardo", promete Ivan con una voz aún más letal observando el ligero miedo en los ojos de mi padre. Ivan me acompañó fuera de la habitación mientras yo intentaba con todas mis fuerzas no sollozar en un lugar tan público. Cuando entramos en el ascensor, Iván estudió mi expresión, parecía dispuesto a abrazar mi cuerpo si rompía a llorar. 
 
    "Mia cara, ¿estás bien?" preguntó con preocupación grabada en su rostro mientras esperaba mi respuesta. 
 
    "No he golpeado a nadie todavía ni he gritado como un loco así que creo que lo lograré" respondí esbozando una sonrisa solo para recibir una expresión seria que me hizo pasar los dedos por mi cabello con frustración. 
 
    "¿Esperas que lo sea? Quiero decir, ¿cómo reacciona uno al descubrir que su madre fingió su propia muerte y ha estado con el hombre que abandonó a nuestra familia cuando yo era niña?" Le expliqué sorprendida de lo tranquila que estaba después. El shock inicial había pasado. Salimos del ascensor una vez que llegó al primer piso y salimos del edificio mientras comenzamos a caminar distraídamente por la acera. 
 
    "Quiero que sepas", comienza a detenernos en medio de la acera antes de continuar "que estoy aquí para ti, sin importar si quieres que lo esté o no. Vamos a superar esto juntos por cómo Eres increíblemente fuerte y tengo fe en que una vez que el humo se disipe, resucitarás de las cenizas incluso más fuerte que antes", declara, abrazándome en un reconfortante abrazo que me permite disfrutar de la calidez y la estabilidad que Iván me trajo. Alejándome ligeramente, lo miro con tanta admiración y alivio antes de inclinarme, deteniéndome sólo a unos centímetros de sus labios. 
 
    "Te amo", susurré antes de empujar mis labios sobre los suyos en un beso suave y lento que me recordó cuánto extrañaba sus labios. 
 
    "Siempre te amaré Amelia", susurra Iván antes de agarrar mi rostro mientras continuamos besándonos en medio de la acera, completamente perdidos el uno en el otro. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y cuatro 
 
      
 
    El resto del día lo pasé con Ivan haciendo todo lo posible para no pensar en mi familia bastante disfuncional. Actualmente, caminábamos por las concurridas calles de Nueva York mientras comía en silencio un pretzel que Ivan me había comprado en un puesto al azar. 
 
    Aunque aprecié sus esfuerzos, no pude escapar de la curiosidad y el dolor que sentí por lo rápido que mi vida se había desmoronado. Primero con Iván y luego con mi familia, sentí como si el mundo me estuviera castigando por algún pecado horrendo que había cometido sin saberlo. 
 
    Aunque Ivan y yo no estábamos juntos actualmente, disfrutaba el hecho de que él estuviera ahí para mí cuando todo lo que quería hacer era hundirme en la autocompasión. 
 
    "¿Me estás escuchando Amelia?" Preguntó Ivan mientras caminábamos por un parque al azar con el que nos habíamos topado mientras hablábamos. 
 
    "Por supuesto que sí", respondí fingiendo haber estado escuchando atentamente lo que sea que estuviera hablando. 
 
    "Entonces estás de acuerdo en que deberíamos dejar de lado nuestros problemas y fugarnos a algún país al azar" preguntó Ivan con tanta seriedad que no sabía si estaba bromeando o no. 
 
    "Um, supongo que esa es una manera de lidiar con nuestros problemas" Me encogí de hombros realmente esperando que estuviera bromeando a pesar de que huir de mis problemas no parecía tan malo en ese momento. 
 
    Segundos después Iván suelta una risa gutural que hizo que mis entrañas se agitaran de felicidad pero mis mejillas se calientan de vergüenza ante mi estúpido comentario. 
 
    "Aún tienes que fallarme con tu aleatoriedad mia cara" dice Iván provocando que mis mejillas se calentaran aún más, lo que traté de esconder detrás de mi pretzel. Por un segundo pude soltar mi equipaje y sentirme contento de estar en presencia de la única persona que significaba todo para mí. 
 
    Pronto empezó a oscurecer, lo que significaba que nuestro día estaba llegando a su fin. En cierto modo me sentí aliviado por la cantidad de lágrimas que lloré y todos los nuevos problemas que surgieron al visitar a mi padre. 
 
    "¿Quieres que te deje en tu casa o quieres quedarte a dormir en la mía?" Preguntó Ivan, su expresión mostraba su esperanza de que me quedara a dormir. 
 
    "No creo que pudiera soportarlo si estuviera solo esta noche" respondí sinceramente sabiendo que permanecería inquieto a menos que mi mente estuviera preocupada. Sus labios se curvaron hacia arriba en una sonrisa ante mi respuesta, lo que me hizo sonreír tímidamente a cambio. 
 
    "Dame un segundo para llamar a mi chofer mia cara", explicó dándome un beso en la frente antes de caminar más arriba en la cuadra para tener privacidad. 
 
    Mientras esperaba, observé lo que me rodeaba cuando, de repente, una figura encapuchada chocó contra mí y me hizo caer hacia atrás. Extendió la mano y me estabilizó antes de inclinarse hacia mi oído y susurrar algo que hizo que mi corazón se acelerara. 
 
    "Tu padre estará esperando que te reúnas con él en su oficina mañana por la mañana solo, a menos que quieras que haya consecuencias". su voz de barítono flotaba en el viento mientras hablaba. 
 
    Todo el intercambio ocurrió tan rápido que estaba seguro de que Ivan no se había dado cuenta. Antes de que pudiera responder, la figura ya estaba caminando calle abajo hacia la noche oscura. 
 
    No estaba segura de si debía contarle a Ivan lo que había sucedido porque no quería cargarlo con más problemas míos. Además de esto, no pensé que mi padre me haría daño mientras siguiera sus instrucciones. 
 
    "El auto llegará en un par de minutos" me informó Iván y asentí todavía conmocionado por el encuentro. Ivan me mira con curiosidad, le hago caso y le digo que estuvo bien. 
 
    El viaje en auto a la casa de Ivan fue inquietantemente silencioso, ambos teníamos demasiadas cosas en la cabeza para conversar. No me había dado cuenta de que habíamos llegado a la casa de Iván hasta que él me sacó de mis pensamientos. Sobresaltada por la sorpresa, seguí a Ivan fuera de su auto y hacia su casa. 
 
    Cuando entramos, me quité los zapatos en silencio y me dejé caer boca abajo en el sofá. Sé que podría haber parecido infantil, pero grité contra la almohada como lo hacían en las películas y descubrí que eso alivió un poco la ansiedad. Finalmente sentándome, me volví hacia Ivan y noté una expresión ligeramente divertida mientras observaba lo que acababa de hacer. 
 
    "Te importaría explicar qué fue eso", preguntó tomando asiento a mi lado. Aproveché esto como una oportunidad para colocar mis piernas sobre su regazo, lo cual él agradeció frotándolas. 
 
    "Nunca entendí por qué los personajes de las películas gritaban contra las almohadas hasta ahora. Resulta que gritar a todo pulmón realmente alivia tus emociones", le expliqué mientras disfrutaba de su compañía. 
 
    "Bueno, también es una excelente manera de hacer que la gente asuma que estás loco", bromeó y puse los ojos en blanco. 
 
    "Prefiero el término mentalmente creativo" admití provocando que Ivan estallara en carcajadas. Me uní a él momentos después y reímos y reímos hasta que nos dolió el estómago. Sabía a ciencia cierta que parecía un desastre total, pero en ese momento no importó. 
 
    Nos recuperamos unos momentos más tarde y nos miramos fijamente, sin duda ambos parecíamos locos. Ivan continuó mirándome y yo inconscientemente arreglé mi apariencia sintiéndome repentinamente inseguro. Agarró mis manos y me acercó a él antes de darme un beso rápido. 
 
    "Me sorprende cómo a pesar de que toda tu vida se está desmoronando, aún logras mantenerte optimista, probablemente sea mi cualidad favorita de ti además de tu obvia belleza", admitió Ivan con seriedad, lo que provocó que mi corazón se hinchara de agradecimiento. Agarré su camisa y lo atraje hacia mí, necesitando la tranquilidad que me daba estar en su abrazo. 
 
    Nuestros labios lucharon apasionadamente mientras nos desnudamos, saboreando la sensación que nos dimos el uno al otro. Ivan se apartó momentáneamente para sacar la protección del bolsillo de su pantalón, lo que me hizo reír descaradamente. Capturó mis labios entre los suyos una vez más y me besó como si fuera a desaparecer en cualquier momento. 
 
    Una vez que terminamos, nos acostamos uno al lado del otro, intentando recuperar el aliento mientras repetíamos nuestro encuentro íntimo. Demasiado pronto, mi estómago gruñó vergonzosamente fuerte al recordar que no había comido mucho hoy debido a todo el drama. Sentí el pecho de Ivan retumbar mientras intentaba ocultar mi intenso sonrojo en su pecho. 
 
    "Será mejor que te consigamos algo de comida antes de que el monstruo de aquí dentro te coma entero" bromeó Iván levantándose para agarrar sus pantalones que terminaron en la mesa de café. Ignorando su comentario, permanecí en la misma posición, admirando los músculos de la espalda de Iván mientras caminaba hacia la cocina. 
 
    De alguna manera terminé durmiendo en el sofá mientras Iván cocinaba y me desperté con toda la casa oliendo a gloria. Sentándome abruptamente, agarré la prenda de vestir más cercana que resultó ser el botón de Ivan y me la puse, abotonándome torpemente la camisa. 
 
    Seguí el olor de la comida y me senté en la isla mientras esperaba con impaciencia la comida. Momentos después, colocaron un plato de salteado caliente frente a mí y sin pensarlo dos veces comencé a comer. 
 
    No sé si fue por el hambre que tenía o por lo gran cocinero que era Iván, pero me encontré gimiendo de satisfacción. Levanté la vista y vi a Ivan mirándome de forma extraña mientras su plato permanecía intacto frente a él. 
 
    "Sabes, a veces me pregunto si solo estás conmigo para cocinar" cuestionó Iván, finalmente dando un mordisco a su comida. 
 
    "No eres tan tonto como dicen, aunque te tomó un segundo darte cuenta" respondí, centrando mi atención nuevamente en él ahora que mi hambre había disminuido. 
 
    "Realmente deberías contratar a un chef ya que amas mucho la comida", bromeó además. 
 
    "Espera, entonces me estás diciendo que no eres mi chef" fingí asombro. 
 
    "Quiero decir, ¿cuántos chefs te hacen el amor antes de prepararte una comida?" Siguió el juego aunque había algo de seriedad en sus ojos. 
 
    "Había un chef al que llamé Chad que realmente sabía cómo complacer a una chica, lástima que se mudó a Ohio antes de que pudiera comenzar la verdadera diversión", respondí aplaudiéndome por mi repentina audacia. 
 
    "Necesito la dirección de Chad para poder recordarle que eres mía" espetó Ivan. 
 
    "En realidad, soy mía", respondí alegremente. 
 
    "Amelia" advirtió Iván haciéndome reír ante su repentino cambio de humor. 
 
    "¿Alguien te ha dicho alguna vez que tu estado de ánimo cambia más rápido que el de una mujer embarazada?" Le pregunté aún con ganas de presionar más sus botones. En un abrir y cerrar de ojos, estaba enjaulada entre el mostrador e Ivan mientras él agarraba mis caderas con fuerza. 
 
    "Tranquilo tigre" Me reí disfrutando de su posesividad sobre mí. Él gimió ruidosamente y finalmente decidí dejar de bromear. 
 
    "Vas a ser la muerte para mí mia cara" murmuró Iván balanceándonos de un lado a otro. 
 
    "Pero me amas, ¿verdad?" Hice un puchero queriendo escucharlo decirlo. Se inclinó y me dio un beso rápido que borró el puchero de mi cara. 
 
    "Eso hago", respondió con sinceridad, lo que dibujó una gran sonrisa en mi rostro. 
 
    Después de algunas discusiones y muchos besos, finalmente decidimos dar por terminada la noche. Mientras nos acurrucábamos más el uno con el otro, recordé el encuentro que tuve con el hombre misterioso en la calle. 
 
    Aunque una gran parte de mí no quería volver a hablar con mis padres nunca más, todavía quedaba una pequeña parte que solo quería reunirse con sus padres. Con ese pensamiento en mente, me quedé dormido contento y en paz, a pesar de la importante cantidad de drama que se introdujo en mi vida. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y cinco 
 
      
 
    Agradeciendo al taxista, salí sólo para ser recibido por el edificio de mi padre. Venir aquí sola probablemente no fue la cosa más inteligente del mundo, pero no tenía ganas de arrastrar a Ivan a través de mis problemas una vez más, aunque su presencia haría maravillas para calmar mis nervios. Le dejé una nota a Ivan, pero recé en silencio por regresar antes de que despertara o de lo contrario nunca escucharía el final. 
 
    Respiré hondo, entré al edificio con la cabeza en alto e ignoré por completo a la recepcionista mientras caminaba por el vestíbulo en dirección a los ascensores. Agradecí estar solo en el ascensor para controlar mis nervios pero, por supuesto, con mi suerte, alguien detuvo el cierre del ascensor y entró a mi lado. Ignorando al extraño, me tomé el tiempo para ensayar lo que le iba a decir a mi padre una vez que lo viera. 
 
    "Sabía que tomarías la decisión correcta, amor", dijo el extraño sobresaltándome por su voz de barítono. Confundido, me tomé un momento para observar la apariencia de este tipo sin reconocer su rostro, pero la voz me sonó familiar. 
 
    "Lo siento, ¿te conozco?" Pregunté ansioso por descubrir la identidad del hombre misterioso. 
 
    "Por supuesto que no espero que sepas quién soy, pero estaba casi seguro de que mi voz lo delataría", chirrió con una leve sonrisa. 
 
    Me tomé un momento para devanarme la cabeza sobre cómo conocía a este tipo cuando de repente entendí. Inmediatamente le lancé un puñetazo al brazo del hombre misterioso con el objetivo de herirlo, pero su expresión decía lo contrario. 
 
    "Tú eres el imbécil que se me acercó para decirme y cito: '"Tu padre esperará que te reúnas con él en su oficina mañana por la mañana solo, a menos que quieras que haya consecuencias'". Me burlé. en mi terrible intento de poner un acento británico que no me di cuenta que tenía hasta ahora, el chico estalló en un ataque de risa claramente divertido por mi horrible acento. 
 
    "Bueno, nunca pensé que les sonaba tan horrible a ustedes, los estadounidenses", habló, recuperando la sobriedad de la risa. 
 
    "No suenas mal, es sólo que no soy el mejor con los acentos", dije, con las mejillas teñidas de rojo por el sonrojo. 
 
    "Sin embargo, quiero disculparme por asustarte ayer, tu padre me pidió que te diera el mensaje, pero sentí que la voz encapuchada y aterradora era muy necesaria para generar tensión", despotricaba haciéndome reír ante su proceso de pensamiento. 
 
    "Funcionó..." 
 
    "Philip Wagner  a su servicio, enfermedad", se presentó dramáticamente. 
 
    "Bueno Sr. Wagner, aunque usted es un tipo bastante interesante, debo ir a la reunión con mi padre o escucharé sus consecuencias", digo citando sus palabras de ayer mientras salgo del ascensor. 
 
    "Bueno Amelia, espero verte por aquí", dice con una sonrisa y un guiño. Le devuelvo la sonrisa y asiento antes de caminar hacia la oficina de mi padre y los nervios regresan una vez más. Golpeando suavemente, abro lentamente la puerta y observo la apariencia de mi padre. Su cabello oscuro tenía toques de canas y sus ojos eran un charco marrón que contrastaba con los ojos verdes que recibí de mi madre. 
 
    "Hola padre" saludé asegurándome de que mi voz estuviera vacía de toda emoción.  Me di cuenta por su expresión facial que mi falta de emoción no le sentaba bien. 
 
    "Por favor, siéntate", ordenó mientras yo descuidadamente me sentaba en una de las sillas principales de su oficina. Su oficina no era una broma y si yo fuera alguien, me habría impresionado mucho. 
 
    "Me llamaste aquí para explicarte así que adelante" espeté enojado por su silencio.  Sus ojos ardieron de ira ante mi tono grosero, pero comenzó a hablar de todos modos. 
 
    "Como sabes, te dejé a ti y a tu madre para preparar aún más este negocio hasta convertirlo en lo que es hoy. En el momento en que tu madre te dio a luz, estábamos muy lejos de ser financieramente estables y no podía cuidar a tu madre en el ojo sin estar decepcionado conmigo mismo por no mantener a mi familia. Por favor sepan que mi decisión de irme nunca fue porque no estuviera contento con ustedes sino porque quería que ustedes tuvieran un negocio para hacerse cargo cuando fueran mayores de edad y para mí. poder apoyar a mi familia en todas las formas posibles". explicó mientras observaba cómo sus nervios comenzaban a surgir. 
 
    "¿Mamá sabía sobre esto y están juntos?" Pregunté todavía confundido sobre por qué fingió su muerte. 
 
    "No fue hasta hace unos años, si le hubiera dicho por qué me fui, entonces ella intentaría detenerme y yo no podía permitirlo. En cuanto a nuestro matrimonio, tratamos de hacerlo funcionar en múltiples ocasiones, pero supongo que el momento separarnos realmente rompió nuestra relación", explicó. 
 
    "¿Por qué ahora te acercas a mí y si mamá lo sabía antes de fingir su propia muerte, entonces por qué lo hizo?" Lo bombardeé con preguntas todavía tratando de comprender lo que estaba diciendo. 
 
    "Te seguí la pista todos estos años, pero sentí que si te hubiera contactado cuando eras más joven, estarías pensando como un adolescente y no como un adulto. En cuanto a por qué tu madre hizo lo que hizo, supongo que es porque la forma que ella eligió para apoyarte económicamente fue de alto riesgo” habló siendo muy escaso con los detalles. 
 
    "¿Por qué no está ella aquí?" Le pregunté queriendo escuchar su versión de lo que dijo. 
 
    "Tu madre no quería verte sabiendo con quién te asociabas" 
 
    "¿Por qué debería ella opinar sobre con quién interactúo considerando que ella misma claramente no tenía un buen juez de carácter?" espeté mientras observaba cómo mis palabras afectaban a mi padre.  El destello de dolor en sus ojos me hizo arrepentirme de mis palabras por un segundo, pero eso desapareció cuando pensé en todo el dolor que me causó. 
 
    "Amelia, eres una mujer adulta y necesitas entender que el hombre con el que estás no proviene de una buena línea familiar" trató de razonar pero no pude aceptar las tonterías que estaba soltando. 
 
    "Claramente es mejor que mi línea familiar y si no tenemos nada que discutir, me iré" me mordí haciendo un movimiento para levantarme. 
 
    "Escúchame niño desagradecido, escucharás lo que digamos tu madre y yo o te juro que estarás muerto para nosotros " amenazó mientras se levantaba y caminaba hacia mí. 
 
    "Qué temperamento veo, padre" me burlé con mi voz más fría de lo que esperaba. Vi como su rostro comenzó a enrojecerse y si fuera un personaje de dibujos animados, ya habría explotado por la cantidad de rabia que estaba mostrando. 
 
    "Sal de mi oficina" gritó a pocos centímetros de mi cara. 
 
    "Con mucho gusto" respondí, dándome la vuelta y saliendo corriendo de la oficina. No sé en qué estaba pensando cuando pensé que venir aquí era una buena idea. El viaje en ascensor hasta el vestíbulo permaneció en silencio mientras intentaba mantener la compostura y no estar a segundos de arrancarle la cabeza a alguien. 
 
    Al bajarme, caminé con la cabeza gacha y los hombros caídos sin mirar hacia dónde me guiaban mis pies cuando, de repente, choqué contra algo. Esperé a que el dolor me golpeara mientras caía al suelo, pero afortunadamente la cosa con la que me topé tenía brazos que me estabilizaron. 
 
    "Mia cara, realmente deberías tener cuidado por dónde caminas", bromeó una voz profunda con un ligero toque de ira. 
 
    "Tengo una explicación perfectamente lógica de por qué estoy aquí ahora mismo" escupí rápidamente tratando de salvarme. 
 
    "Y qué noche será esta explicación", preguntó, sin que sus ojos revelaran lo que estaba pasando por su cabeza. Comencé a caminar sabiendo muy bien que sería mejor dar mi explicación en privado en caso de que las cosas se salieran de control. 
 
    "Estamos teniendo un clima maravilloso" escupí patéticamente tratando de aliviar su enojo y cambiar de tema. 
 
    "Amelia, si crees que el clima te va a salvar, estás equivocada", respondió mientras me hacía pasar a su limusina que ya estaba esperando. Una vez dentro, me tomé un momento para reunir los puntos clave que quería transmitir en esta explicación imaginaria que, con suerte, funcionaría. Tomando aire, giré mi cuerpo hacia Ivan y observé cómo su lenguaje corporal transmitía su impaciencia. 
 
    "Antes de que me grites por venir aquí después de los acontecimientos que ocurrieron ayer, me gustaría recordarte que él es mi padre y no importa cuánto lo odie por dejarme, una pequeña parte de mí quería escucharlo. su padre salió. Obviamente  debería habértelo dicho, pero sentí que ya te agobiaba lo suficiente con mi drama familiar y quería hacer esto por mi cuenta", le expliqué, esperando que mi respuesta fuera una explicación suficiente. 
 
    "Amelia, no sé cuántas veces tengo que decirte que te amo y quiero compartir tus problemas contigo. Nunca creas ni por un segundo que eres una carga o algún caso de caridad", respondió, su La voz se vuelve un poco más fuerte hacia el final. 
 
    "Tomado nota" respondí simplemente. 
 
    "Esperaba algo más que una respuesta simple", respondió. 
 
    "Aww, el mono grueso no está satisfecho con mi respuesta", me burlé con voz de bebé tratando de aligerar el ambiente. 
 
    "No te burles de mí", gruñó, haciéndome reír por su comportamiento infantil. Una pregunta apareció en mi cabeza momentos después. 
 
    "¿Cómo supiste que estaría en el edificio de mi papá cuando lo único que decía la nota era que estaría fuera?"  
 
    "¿No crees que vi el extraño intercambio que tuviste con ese extraño ayer? Estoy un poco decepcionado de que hayas elegido venir aquí sin que yo lo supiera", comentó  acaloradamente.    
 
    "No fue personal, sólo necesitaba hacer esto por mi cuenta" susurré. 
 
    "¡¿No fue personal?! ¿Te escuchas a ti mismo ahora mismo? Fue ayer cuando dejamos este lugar contigo llorando y ni siquiera 24 horas después regresaste para hablar con el mismo hombre que te abandonó cuando "Eras un niño. ¿Cómo puedes siquiera atreverte a hacer esto solo cuando sabes cuánto dolor te han causado?" 
 
    "Mira, soy una mujer adulta y no puedo esperar tener que molestarte constantemente con mis problemas. No te lo dije porque sabía cómo reaccionarías y honestamente no tenía ganas de arrastrarte con "Una vez más, quiero escuchar alguna excusa mediocre de por qué mi supuesto padre salió de mi vida, pero ten la seguridad de que no tengo intención de volver aquí ahora. ¿Podemos hablar de otra cosa?", murmuré lo último. en la frustración. 
 
    "Mia  cara, lamento que no hayas obtenido el resultado que esperabas con tus padres". Se disculpó acercándose más para atraerme hacia su pecho. Suspirando pesadamente, tomé una larga bocanada de su embriagador aroma permitiendo que colgara sobre mí como una cálida manta, agradecida de que dejara el tema. 
 
    "Estoy enamorado de tu aroma" 
 
    Dejó escapar una risita. "Qué cumplido tan original." Me aparté y le lancé una mirada molesta ante su aparente diversión. 
 
    "Se supone que también debes decir que amas mi aroma" 
 
    "Me encanta tanto tu olor que a menudo me encuentro soñando despierto con la próxima vez que pueda olerlo" 
 
    "Pendejo" murmuré mientras lo veía intentar contener la risa antes de soltarla. Seguí molesta mientras él seguía riéndose, pero finalmente no pude evitar esbozar una sonrisa. 
 
    "¿Sabes que eres la única persona que puede hacerme reír tanto? Debería agradecerte por hacerme sentir joven", dijo, secándose las lágrimas de los ojos. 
 
    " Entonces he cumplido mi único verdadero objetivo en la vida"  
 
    Llegamos al estacionamiento del edificio de Ivan justo a tiempo para una reunión que tuvo con un diseñador de interiores para un nuevo proyecto en el que Ivan estaba trabajando. Como tenía muchas otras tareas que hacer, quería que yo fuera en su lugar. Entramos en su oficina para prepararnos antes de la reunión y ultimar los detalles finales. 
 
    "Después de la reunión, necesitaré que nos reserves un vuelo a Madrid para el viernes", me indicó y asentí antes de darme cuenta de lo que decía. 
 
    "¿Por qué tenemos que ir a España?" 
 
    "Hay un importante evento benéfico organizado por un amigo de la familia y le prometí que iría porque mis padres no podrán asistir en mi lugar. Esperaba que fueras mi cita" 
 
    "Siempre quise ir a España, ha estado en mi lista de deseos desde que tenía dieciséis años junto con un puñado de otros lugares". Divagué mi emoción sacándome lo mejor de mí. 
 
    "Con mucho gusto te acompañaré en este viaje alrededor del mundo una vez que mi agenda se aclare", prometió. Mi corazón casi estalla por la cantidad de amor que sentí ante su propuesta de viajar por el mundo. Literalmente era demasiado bueno para serlo y a veces me pregunto cómo tuve tanta suerte. 
 
    "Deberías ponerte en marcha, la reunión comenzará en media hora y sé que necesitarás algo de tiempo para prepararte". Me recordó haciendo que mis nervios regresaran a mí en un instante. 
 
    "No estoy seguro de que ir a una reunión en tu casa para un proyecto en el que has invertido sea una buena idea", murmuré nerviosamente. 
 
    "¿Por qué no? Es una buena oportunidad para que puedas vislumbrar lo que es ser parte de una reunión en la que tienes que expresar tus propios pensamientos y no tengo ninguna duda de que la impresionarás". 
 
    "¿Qué pasa si a ella no le gusta cómo presento la información o qué pasa si hago algo estúpido o qué pasa si-" Mis divagaciones son interrumpidas por su boca atacando la mía mientras me derretía en su abrazo. Besarlo me hizo olvidar lo que me preocupaba mientras le devolvía el beso con la misma intensidad. 
 
    "Hablas demasiado", dijo contra mis labios mientras su mano bajaba hasta el final de mi vestido, pero antes de que pudiera avanzar más lo empujé. 
 
    "No creo que llegar tarde solo a mi primera reunión sea un buen plan". 
 
    "¿No puedes al menos arreglar esto por mí antes de irte?" se quejó señalando su área privada que se abría paso a través de sus pantalones. 
 
    "Eso debería ayudar" respondí arrojándole la botella de loción que estaba sobre su mesa de café. 
 
    "Amelia, ten piedad", gimió mientras cogía la botella de loción. Riendo, agarré mis cosas antes de salir corriendo de su oficina antes de cambiar de opinión sobre ayudarlo con su problema. Mientras me dirigía a la sala de conferencias, me sorprendí un poco cuando vi a una mujer ya sentada. Entrando corriendo, me regañé por no dar una buena impresión y hacer que ella me esperara. 
 
    "Buenas tardes. Mi nombre es Amelia Winters y soy la asistente de Ivan Stone". Me presenté extendiendo mi mano para estrechar la de ella. Me tomé un momento para observar su apariencia, era una mujer bastante alta, de unos treinta y tantos años, con un hermoso cabello rojo y deslumbrantes ojos verdes. Me sentí un poco intimidado por su físico, pero mis inseguridades desaparecieron una vez que ella me lanzó una cálida sonrisa. 
 
    "Oh, es un placer conocerte Amelia, soy Katherine Witherspoon pero puedes llamarme Katie", sonrió, su sonrisa hizo que mis nervios disminuyeran instantáneamente. 
 
    "Bueno, ¿qué tal si ponemos en marcha este espectáculo? Aunque me disculpo por mi tardanza". 
 
    "No te preocupes, tengo la costumbre de presentarme porque me hace sentir más cómoda y preparada", descartó mi disculpa antes de continuar. "Espero que el Sr. Stone lo haya informado sobre este proyecto en el que estamos trabajando juntos". " 
 
    "Él explicó brevemente su visión para esta inversión y también me dio algunas ideas sobre las que quería que hablara con usted con respecto al diseño". 
 
    Ivan recientemente invirtió en un hotel que estaba cerrando y deseaba renovar porque creía que la ubicación de la propiedad era buena para el negocio y lo ayudaría a llegar a nuevos clientes considerando que la propiedad estaba en Manhattan, donde no había tenido muchas propiedades. en. 
 
    "Por supuesto, y traje los bocetos de su plan inicial para la propiedad, pero esperaba obtener una tercera opinión sobre ellos para asegurarme de que estuvieran listos. Además, creo que tener la opinión de una mujer que no sea la mía ayudaría a que pareciera más accesible porque, respetuosamente, las ideas de decoración del Sr. Stone son un poco oscuras, pero de todos modos están pulidas". 
 
    Riendo, asentí con entusiasmo mientras comenzamos a barajar, tiramos los numerosos bocetos que tenía y pensamos en más ideas para agregarles. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y seis 
 
      
 
    Golpeé mi escritorio con el puño mientras leía otra carta más de esta persona misteriosa que sin duda tenía que estar relacionada con el padre de Amelia. He recibido una carta similar a esta todos los días desde que Amelia y yo confrontamos a sus padres. Las cartas siempre contenían la misma información sobre cómo debía mantenerme alejado de Amelia o las consecuencias serían catastróficas. 
 
    Personalmente, pensé que estas cartas eran un poco irritantes considerando que sabía qué esperar después de que la segunda estuviera sobre mi escritorio. Ya harto de estas tonterías, me levanté y cargué directamente hacia la puerta dispuesto a poner fin a esto. 
 
    Al subir a mi limusina, dirigí a mi conductor a la ubicación deseada, listo para enfrentar a este toro de frente. Me tomó casi 15 minutos llegar al establecimiento de Alejandro cuando rápidamente le agradecí a mi conductor y salí del vehículo. Al entrar al edificio, no me molesté en saludar a la recepcionista, quien claramente estaba sorprendida por mi repentina aparición, lo que provocó que el guardia de seguridad diera un paso adelante. 
 
    "Señor Stone, no puede ir allí sin una cita", gritó detrás de mí en un intento de impedir que siguiera adelante. Giré mi cabeza y corrí directamente hacia su escritorio, golpeando mis manos contra el mostrador de mármol con enojo. 
 
    "No necesito una cita para ver tu patética excusa de jefe, así que puedes dejarme en paz o hacer que tu pequeño y mezquino guardia de seguridad intente escoltarme afuera", tronó, sin darle la oportunidad de responder antes de continuar hacia la puerta. ascensores. 
 
    Al entrar en el ascensor, no reconocí al tipo que también estaba en el ascensor cuya sonrisa era más que ansiosa por alguien que trabajaba en este edificio. 
 
    "Eres Ivan Stone", espetó el hombre con acento inglés. 
 
    "Sí" respondí confundido de por qué eso le importaba. Vi cómo su sonrisa se ensanchó aún más, lo cual debo admitir que me asustó un poco. 
 
    "Exitoso hombre de negocios y dueño del corazón de Amelia Winter, ¿correcto?" Continuó, su sonrisa descarada no flaqueó ni un centímetro. 
 
    "¿Tiene todo esto algún sentido o simplemente disfrutas diciéndole a la gente lo que ya saben?" Pregunté un poco molesto por el motivo por el que recibía este discurso sobre mí. Su sonrisa solo se hizo más grande, lo cual no creía posible mientras daba unos pasos hacia mí. 
 
    "Bueno, caballero, conocí a su media naranja en este mismo ascensor y debo decir que ella apreció mucho más mi presencia". Bromeó haciéndome fruncir el ceño con moderada frustración. 
 
    "Si todo esto tiene algún sentido, te sugiero que llegues a él antes de que el ascensor llegue a mi destino". Insté mientras el ascensor se acercaba al número de piso que deseaba. 
 
    "Bueno, ahora que lo pienso, realmente no tengo idea de por qué te estoy hablando". Murmuró para sí mismo antes de volver a dirigir su atención a mí. "No importa, Philip Wagner, es un placer conocerte", se presentó inclinándose ligeramente en mi dirección. 
 
    "Es usted un hombre extraño Sr. Wagner" le respondí. 
 
    "Entiendo mucho eso, pero al menos mi personalidad es más memorable que la mayoría y eso es todo lo que importa, ¿verdad?" 
 
    "Tienes toda la razón pero debo irme, tengo una cita importante a la que asistir" dije mientras salía del ascensor y comenzaba a caminar hacia la oficina de Alejandro. 
 
    "¡Que se divierta Sr. Stone!" Philip gritó desde el final del pasillo, llamando la atención de varios empleados. Agité mi mano en su dirección mientras continuaba hasta el final del pasillo sin perder el tiempo mientras abría la puerta. 
 
    La vista que se presentó ante mí ya se grabó profundamente dentro de mi cerebro cuando me di la vuelta con disgusto. Esperé pacientemente mientras el arrastrar de pies y el sonido de un cinturón abrochado se apoderaron antes de girarme hacia Alejandro. 
 
    "Sabes, honestamente no me sorprende que estés aquí con él" dije abordando el hecho de que Simone estaba tratando de enderezar su apariencia, un poco avergonzada. 
 
    "Ustedes dos se conocen" pronunció Alejandro confundido mientras arreglaba su postura para parecer más autoritario. 
 
    "Siempre creí firmemente en dar tus juguetes a los menos afortunados cuando ya no cumplieron su propósito,  por cierto, de nada", respondí dando una ligera pista sobre la relación entre Simone y yo. 
 
    "Para ser honesto contigo Ivan, tu nuevo juego es una degradación completa de lo que tenías en el pasado. ¿Cómo se llamaba la desafortunada alma otra vez? ¿Annabelle? ¿Annalise?" Ella reprimió sus ojos ardientes de celos. 
 
    "Su nombre es Amelia y es mejor persona que nosotros tres juntos" gruñí dando pasos hacia adelante completamente ofendido por su grosero arrebato. 
 
    "Eso puede ser lo único en lo que tú y yo estaremos de acuerdo, ahora, ¿por qué exactamente irrumpiste en mi oficina sin avisar?" Preguntó Alejandro, la curiosidad y la ligera molestia visibles en su rostro. Antes de darle una respuesta, desvié mi mirada hacia Simone y le indiqué que saliera, lo cual ella obedeció. 
 
    "Siempre que te aburras de ese niño, estoy a solo una llamada de distancia, bebé", ronroneó Simone mientras salía de la oficina, sus tacones resonando por el pasillo hasta que no fue más que un leve susurro. Sacudiendo la cabeza, volví mi atención al padre de Amelia y tomé asiento antes de aclarar mis verdaderas intenciones al estar aquí. 
 
    "Tu juego infantil de intentar intimidarme con amenazas vacías se está volviendo un poco viejo. Si vas por todo el asunto de la figura del gran padre malo, lo mínimo que puedes hacer es mostrar tu cara en lugar de dejar hojas de papel sin sentido con mi recepcionista" le expliqué, sorprendida por lo sereno que sonaba a pesar de que toda mi intención era romperle una nueva. 
 
    "Oh por favor, ¿de verdad crees que tengo el tiempo o la energía para estar desperdiciando escribiéndote notas y mucho menos visitándote?" cuestionó claramente divertido ante mis acusaciones. 
 
    "Quiero decir, ¿qué más podrías estar haciendo en tu tiempo libre además de tener sexo con una mujer lo suficientemente joven como para ser tu hija?" 
 
    "Déjame dejarte esto claro, muchacho, te odio. Lo único que me impide destruir tu vida es que mi pequeña esté perdidamente enamorada de ti, pero seamos realistas, es sólo cuestión de tiempo antes de que se dé cuenta de lo mucho mejor que es. ella podría hacer " 
 
    "No te hagas ilusiones Alejandro. No tienes los medios ni el dinero para raspar ni un gramo de mi éxito y en lo que a tu hija respecta, ella ni siquiera te ve como un padre así que te sugiero que dejes de hacerlo. Intentando recoger los pedazos de tu fallida relación con ella y seguir adelante con tu vida y dejarnos en paz". Gruñí, tirando mi silla hacia atrás con ira. Como no quería desperdiciar más mi día, salí furioso de la oficina de la misma manera que entré. 
 
    Empujando la puerta hacia el hueco de la escalera, opté por bajar las escaleras en lugar de quedarme atrapado en el ascensor con el extraño tipo de antes y además me ayudó a calmar un poco mi ira. Al regresar al vestíbulo, asentí con aire de suficiencia al guardia de antes antes de continuar hacia la puerta, pero lamentablemente, una voz que gritaba mi nombre me detuvo en seco. 
 
    "Ivan Stone, Ivan Stone", gritó la voz cuando me volví para enfrentar al dueño, que no era otro que el Sr. Philip Wagner. 
 
    "Estoy empezando a pensar que me estás siguiendo" murmuré sólo un poco en broma. 
 
    "Aunque estoy seguro de que sería una experiencia maravillosa, vine a hacerte una pregunta", respondió, con la sonrisa de alegría aún plasmada en su rostro. Pasaron unos momentos sin que él dijera nada, lo que me hizo levantar una ceja y decirle en silencio que siguiera adelante. 
 
    "Soy el anfitrión de esta noche de karaoke en el Karaoke Crave y esperaba que tú y Amelia pudieran aparecer". preguntó, la emoción visible en su rostro. 
 
    "El karaoke no es realmente mi escena, pero aprecio-" comencé a descartar su oferta antes de que me interrumpieran. 
 
    "Vamos muchacho, ¿cuándo fue la última vez que invitaste a Amelia a una cita nocturna?" Continuó, empeñado en obtener un sí de mi parte. 
 
    "Si digo ok me dejarás en paz" pregunté derrotado sin querer volver a escuchar la palabra karaoke. 
 
    "¡Genial! Es mañana por la noche a las 8 pm y no olvides traer a Amelia", exclamó entregándome un volante antes de salir corriendo hacia Dios sabe dónde. Finalmente llegué a mi conductor, salté y cerré los ojos agradecido por la paz, que contrastaba completamente con la serie de eventos de hoy. 
 
    Después de unas horas de ir y venir sobre ideas de decoración, finalmente llegamos a un consenso sobre en qué tema basar la cena. Nos decidimos por un evento de inspiración griega, siendo los colores principales el blanco y el dorado con detalles en verde oliva para dar un toque de color y mostrar las cautivadoras plantas que florecen en España en esta época del año. 
 
    "Gracias a Dios que finalmente terminamos, si tuviera que mirar un elemento decorativo más, creo que podría haberme quemado", comentó Katie levantando las manos en el aire para enfatizar. Riendo de ella por los gestos dramáticos, asentí con la cabeza mientras reunía todas mis cosas en mis carpetas. Casi en ese momento, Ivan asomó la cabeza y me envió una sonrisa descarada. 
 
    "Escuché risas y asumí que era seguro entrar. Dios sabe que he aprendido la lección de no interrumpir a Katherine mientras está en su zona", dijo, lo que provocó que Katie se riera en respuesta. 
 
    "Hubo un evento de Pascua que Iván quería que planeara y que se me ocurrió tres días antes, debo agregar, y tuvo la audacia de interrumpir mis jugos creativos. Así que me encargué de morderle la cabeza durante quince minutos seguidos hasta que finalmente Pude calmarme" explicó haciéndome estallar en carcajadas mientras imaginaba la escena en mi cabeza. 
 
    "Ahora te ríes pero no quieres ser el receptor de su ira" se defendió Iván antes de guiarme hacia él. 
 
    "Vas a asistir a este evento benéfico conmigo", le pregunté a Katie una vez que llegué a la puerta. 
 
    "Por supuesto, es mi momento de ver mi creación cobrar vida. No me lo perdería por nada del mundo" respondió Katie antes de continuar. "Supongo que asistirás en la fecha correcta de Ivan", preguntó moviendo las cejas con una sonrisa. 
 
    "Ni siquiera me voy a molestar con una respuesta a eso, que tengas un buen resto del día Katherine", habló Ivan, sin darme tiempo para despedirme antes de que me sacaran por la puerta hacia su oficina. Una vez en su oficina, me abrazó y acarició mi cuello con la cabeza mientras permanecíamos juntos en silencio. 
 
    "No es que no disfrute estar en tus brazos o algo así, pero ¿hay algo mal?", pregunté. 
 
    "Me reuní con tu padre hoy o más bien irrumpí en su oficina y le dije que dejara de forzar su entrada en tu vida. No tienes idea de lo difícil que fue evitar golpearlo hasta convertirlo en pulpa por todo lo que te ha hecho pasar". Explicó que su cabeza permanecía en mi cabello. 
 
    "No necesitabas hacer eso Ivan-" 
 
    "Lo sé, pero me sentí patético sentado viendo cómo su reaparición en tu vida te ha afectado, así que pensé en intervenir". Mi corazón se aceleró ante su confesión mientras una estúpida sonrisa rozaba mi rostro mientras permanecía contenta en sus brazos. 
 
    "¿Por casualidad conoces a Philip Wagner?", Preguntó Iván. 
 
    "Conocí a un chico con ese nombre ayer en el ascensor del edificio de mi padre, ¿por qué?" 
 
    "Tuve el placer de quedarme atrapado con él en el ascensor mientras me molestaba con tonterías, y luego procedió a preguntarme si te llevaría a una noche de karaoke que él organizaría mañana por la noche". 
 
    "Me encanta el karaoke" exclamé emocionado, saltando sobre mis talones antes de agregar "definitivamente deberíamos ir, podría invitar a Sierra y Connor también" 
 
    "La única razón por la que iré es para poder verte sacudir ese pequeño y sexy trasero tuyo y cantar canciones cursis como una tontería", admitió, dándole una ligera palmada a mi trasero. 
 
    "Estamos cantando a dúo juntos" 
 
    "Sobre mi cadáver", susurró, acercándose a mí. 
 
    "Eso se puede arreglar, mi amor" bromeé, agarrando su rostro y besándolo. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y siete 
 
      
 
    Los chicos nos habían dicho que estarían afuera alrededor de las 7:30 para recogernos, pero actualmente eran las 6 menos cuarto y Sierra y yo estábamos tirados sobre el desorden que ahora era mi armario, buscando desesperadamente un conjunto. 
 
    "¿Cómo diablos tengo tantas prendas y no puedo decidirme por una sola?" murmuró Sierra exasperada. 
 
    "Sierra, sabes que este es mi armario, ¿verdad?" Le pregunté sentándome solo para encontrarla boca abajo sobre una pila de blusas. 
 
    "Eso explica por qué no recuerdo haber comprado nada de esto", respondió ella, con la voz amortiguada por la ropa. 
 
    Riendo de su olvido, me levanté y arrastré, tiré el montón para alcanzar los vestidos y saqué uno que creía que le quedaba bien a Sierra. Arrojándolo sobre su cabeza, esperé pacientemente mientras ella se levantaba para examinar el vestido. 
 
    El vestido era un vestido estilo camiseta acanalado color melocotón y tenía un nudo en la parte inferior, antes de que ella pudiera decir algo, agarré un par de botas de gamuza grises hasta la rodilla para combinar con el vestido. Asintiendo con aprobación, se pavoneó dramáticamente hacia el baño, dejándome contemplar las ideas de vestimenta por mi cuenta. 
 
    Tomé un chaleco color crema para usar así como una camisa blanca básica y la combiné con unos jeans para combinar. Debido a que era una noche informal, no quería exagerar con mi atuendo sabiendo muy bien que mi canto borracho sería lo suficientemente dramático. 
 
    "¿Por qué no te he visto con este vestido?" preguntó Sierra mientras salía del baño vestida y se dirigía hacia el tocador para comenzar a maquillarse. 
 
    "Nunca supe que lo tenía hasta hoy" respondí haciendo una nota mental para revisar y organizar mi armario. 
 
    Rápidamente me quité la ropa de estar por casa y me puse el conjunto que elegí, agradecida de haber sido bendecida con el cabello rizado, lo que eliminó la necesidad de peinarme. 
 
    "¿Puedo hacer una pregunta?" preguntó Sierra sin desviar su atención de su maquillaje. 
 
    "Ya lo hiciste, pero supongo que permitiré otro", bromeé mientras ella miraba mi reflejo en el espejo. 
 
    "¿Por qué no me dijiste que tu padre había vuelto a tu vida?" 
 
    Mis ojos se abrieron ante su pregunta y vi cómo ella dejaba el cepillo para centrar su atención en mí. Tenía la intención de contarle a Sierra lo que estaba pasando, pero nunca lo logré considerando que me había reunido con mi padre nuevamente ayer. 
 
    "Connor se topó con una nota dirigida a Ivan que tenía información sobre ti. No tardó mucho en contármelo y una vez que leí la nota, todo encajó en su lugar". Explicó mientras yo fruncía el ceño ante la mención de las cartas dirigidas a Ivan sobre mi familia. 
 
    "¿Cómo encontró Connor las notas?" 
 
    "Estaba revisando su correo cuando lo encontró, supongo que quien lo puso allí lo hizo por accidente. Después de mostrarme la nota, la devolvió al buzón correcto", aseguró. Me tomé un momento para comprender lo que me estaba diciendo, un poco desconcertado de que Ivan me ocultara estas cartas. 
 
    "Bueno, todo estaba pasando tan rápido y mi vida se estaba desmoronando lentamente que ya no estaba segura de qué creer. No quería decírselo a nadie porque sentía que si verbalizaba lo que estaba ocurriendo en mi vida, la realidad de Todo sucedería y estaba demasiado asustada para afrontar eso", le expliqué, sintiéndome muy mal porque Sierra se enteró de la noticia por sí misma. 
 
    "Es lo que sea, siento que desde que tú e Ivan comenzaron a salir, nuestra amistad ha pasado a un segundo plano en términos de a quién estás priorizando y no te odio porque él es un buen espécimen y nunca me escucharían". de nuevo si estuviera en tu lugar, pero ¿podríamos volver a ser como éramos antes?", divagó, terminando con una leve sonrisa. 
 
    Mi corazón se llenó de culpa al comprender la verdad detrás de lo que ella había dicho. Desde que acepté este trabajo, mi enfoque principal había sido Iván y asegurarme de que sus necesidades fueran satisfechas, aunque inicialmente era una molestia. Corriendo hacia ella, salté encima de ella y la envolví en un abrazo, murmurando cuánto lamentaba la falta de esfuerzo de mi parte. 
 
    "Si fuera cualquier otra persona me sentiría totalmente ofendida pero lo dejaré pasar ya que es como uno de los CEO más grandes del país" bromeó y me reí con ella antes de levantarme. 
 
    "¿Vamos a poner nuestro karaoke?", pregunté. 
 
    "Que comience la batalla del peor canto", anunció, entrelazando su brazo con el mío y caminando penosamente hacia la sala de estar. 
 
    Como era de esperar, los chicos estaban esperando afuera en un auto, lo cual me pareció extraño considerando que Connor decía que no le agradaba Ivan. Caminé hacia el asiento del pasajero y me deslicé mientras Sierra se sentaba atrás con Connor. 
 
    "Pensé que le tenías miedo", le pregunté inmediatamente a Connor, dirigiendo mi atención al asiento trasero, con una mirada ya pegada en su rostro. 
 
    "Cambié de opinión, me gusta más que tú", bromea, sacando la lengua. Puse los ojos en blanco ante sus travesuras infantiles y dirigí mi atención hacia Ivan. Había una leve sonrisa en su rostro por la respuesta de Connor, pero parecía estar tenso, lo cual era visible por lo fuerte que agarraba el volante. 
 
    "Si intentas aplastar el volante con las manos, no funciona" bromeé tratando de desviar su atención hacia mí. Su agarre se aflojó inmediatamente cuando su tensa compostura se derritió y vi cómo la sonrisa crecía en su rostro. 
 
    "Realmente pensé que podía hacerlo", siguió el juego. 
 
    "Tal vez si recitas un canto al mismo tiempo, tendrás mejor suerte" dijo Connor, inclinándose hacia la parte delantera del auto, su respuesta hizo que Ivan se riera entre dientes. Llevé mi mano hacia su cabello y lo revolví, a lo que él retrocedió mientras intentaba arreglar el daño. 
 
    "Mujer Jesús, estuve media hora en esto", exclamó dramáticamente. 
 
    "Eso fue una pérdida de tiempo considerando que Sierra lo arruinará en 10 minutos", respondí, lo que me valió una palmada en la nuca por parte de Sierra. 
 
    "Ni siquiera me hagas hablar de Ivan y tú, ustedes literalmente se desnudan con la mirada cada vez que tienen la oportunidad. Sin mencionar que siempre parecen salir de su oficina, desaliñados. O eso me han dicho. " ella respondió bruscamente, Connor rió a carcajadas ante su respuesta. 
 
    "Literalmente me trabaja hasta los huesos con la cantidad de trabajo que me tiene haciendo, por supuesto que sería un desastre" justifiqué, mis mejillas se volvieron lentamente.  rosadas. 
 
    "Tus huesos no son la única parte de ti en la que trabaja", murmuró Sierra lo suficientemente alto como para que todos lo oyéramos. Connor se tomó un momento para procesar lo que dijo antes de estallar en carcajadas junto con Sierra, ambos parecían completos idiotas. Mi cara se calentó ante lo que dijo, pero no pude evitar reírme, Ivan se unió poco después. 
 
    Al llegar al bar de karaoke, comenzamos a caminar hacia la entrada, la emoción rezumaba en Sierra y en mí. Un empleado nos guió a una sala excluida que sin duda era donde encontraríamos a Philip y a cualquier otra persona que invitara. Como era de esperar, la sala se llenó de gente bailando, bebiendo, gritando a los micrófonos en el escenario e incluso besándose en las partes más oscuras del espacio. 
 
    "Ya quiero irme a casa" resopló Iván, luciendo completamente fuera de lugar en el bar. Con solo echar un vistazo rápido, se podía decir que era una figura autoritaria por la forma en que se comportaba y el poder que exudaba. 
 
    "Apesta para ti porque Amelia va a poner su karaoke si te quedas o no", respondió Sierra, alejándome hacia el escenario. 
 
    "¿No deberíamos tomar algo de beber primero?", pregunté. 
 
    "Una canción primero", respondió ella, dirigiendo su atención al dj para decirle qué canción tocar. No tan cortésmente le quitó los micrófonos de las manos a una pareja que la habría metido en problemas si no estuvieran tan borrachos. Ella me entregó un micrófono y muy pronto una melodía con la que estaba demasiado familiarizado llenó la habitación, lo que provocó que un par de personas aplaudieran al reconocer la canción.   
 
    Nota del autor: No sé por qué, pero "A Thousand Miles" de Vanessa Carlton es la primera canción que me vino a la mente, así que seguiremos con ella. 
 
    A lo largo de la canción, Sierra y yo estuvimos bailando, saltando y gritando tanto la letra que me sorprende que ninguno de nosotros resultó herido. La canción llegó a su fin y ambos hicimos una reverencia antes de dirigirnos al bar donde los chicos estaban disfrutando de una bebida. 
 
    "Gracias a Dios la tortura finalmente terminó" refunfuñó Connor mientras lanzaba un tiro. 
 
    "Esa canción es un clásico" 
 
    "Sí, un clásico pedazo de basura", se mordió Connor, lo que provocó que Sierra lo golpeara juguetonamente en el pecho. Me reí entre dientes mientras los dos continuaban discutiendo, la atracción entre ellos era tan evidente que yo mismo me estaba felicitando mentalmente por haberlos juntado. 
 
    Antes de que pudiera reaccionar, la mano de Ivan se deslizó alrededor de mi cintura y me atrajo hacia él, haciéndome gritar de sorpresa. 
 
    "Sabes, fue bastante divertido verte hacer cabriolas así sabiendo que aún no habías tomado una gota de alcohol", susurró en mi oído provocando un escalofrío en mí. 
 
    "Esa canción es demasiado pegadiza para no bailarla" respondí con una sonrisa, volteándome hacia él. Él también lucía una sonrisa similar mientras se inclinaba para descansar su cabeza contra la mía. 
 
    "¿Qué tal la próxima vez que bailes para mí en un ambiente más privado?" 
 
    "Te gustaría eso, ¿no?" Sonreí, una voz que gritaba mi nombre captó mi atención. Vi cómo Philip me agitaba los brazos frenéticamente, indicándome que fuera hacia él. Volví a mirar a Ivan, quien asintió y de mala gana soltó su agarre alrededor de mi cintura. Como no quería ir solo, agarré la muñeca de Sierra y la atraje conmigo hacia Philip. 
 
    "C*ckblock" gritó Connor detrás de nosotros, Sierra murmuró de acuerdo a mi lado. Una vez que llegamos a Philip y su grupo de amigos, inmediatamente me abrazó. 
 
    "Es bueno verte también", dije, palmeando torpemente su espalda mientras él continuaba abrazándome. 
 
    "¿Quién es esta encantadora dama?" preguntó después de soltarme y centrar su mirada en Sierra. 
 
    "Este es mi amigo-"  
 
    "Sierra Kelly", interrumpió, extendiendo su mano hacia Philip. Vi como él tomó su mano y le plantó un beso, dándole una pequeña sonrisa a la que ella regresó. Me aclaré la garganta, sacando la atención de ambos de su aturdimiento y volviéndolas a la realidad. 
 
    "Ah, sí, me alegra que hayan podido venir esta noche, se lo agradezco mucho", agradeció. 
 
    "Oh, en realidad no hubo problema, nos encanta el karaoke y nos diste una razón para pasar el rato, así que deberíamos agradecerte", divagó Sierra. Levanté una ceja en su dirección, un poco confundida por su comportamiento coqueto considerando que no estaba disponible. 
 
    "Bueno, si disfrutas tanto del karaoke, ¿qué tal si cantas a dúo conmigo?" preguntó extendiendo su mano a modo de invitación. Sierra se rió como una colegiala antes de tomar su mano y vi mientras ambos se dirigían al escenario. Tomé esto como el momento para volver con Ivan  y finalmente preguntarle sobre las misteriosas cartas. 
 
    Al regresar a donde estábamos sentados, me decepcionó un poco ver el asiento de Ivan vacío, pero me senté de todos modos. 
 
    "Un chico se acercó a su amante y salieron para tener algo de privacidad", respondió Connor a mi pregunta mientras tomaba un sorbo de su bebida. Lo observé de cerca mientras observaba la escena en el escenario, con la mandíbula apretada por la irritación. 
 
    "¿Cómo puede actuar así sabiendo perfectamente que estoy aquí?" espetó finalmente. 
 
    "Ella sólo se está divirtiendo, no hay nada de qué preocuparse" le aseguré, mis palabras no sonaron ni remotamente convincentes para mis propios oídos. Cerró los ojos y respiró hondo en un intento de calmarse o de deshacerse de la vista que tenía ante él. Extendí mi mano para frotar su hombro, asegurándole que todo iba a estar bien cuando abrió los ojos y me dirigió una rápida sonrisa. 
 
    De repente, las puertas se abrieron de golpe y entró Iván con una camisa manchada de sangre. Sin siquiera  pensarlo, inmediatamente corrí hacia él moderadamente preocupado. 
 
    "¿Qué pasó?" pregunté, la preocupación evidente en mi rostro. 
 
    "Es Alejandro, está herido", tartamudeó, claramente angustiado por lo que ocurrió momentos antes. Salí corriendo por la puerta justo a tiempo para ver cómo llevaban a mi padre a la ambulancia en una camilla. Corrí hacia los paramédicos tratando de vislumbrar sus heridas. 
 
    "Lo siento señora pero no puede acercarse más, este señor necesita atención médica" me dijo un paramédico. 
 
    "Soy su hija" farfullé sin dudarlo, saltando a su lado. Observé su condición y comencé a llorar al verlo frente a mí, yacía en la camilla completamente inconsciente con un ojo morado y el labio roto. También tenía un corte en el estómago que parecía derivar de una puñalada. 
 
    "Nos vemos en el hospital", gritó Ivan justo antes de que se cerraran las puertas de la ambulancia,  y las lágrimas finalmente comenzaron a correr por mi rostro. Agarré una de sus manos para consolarme durante el camino hacia la ambulancia. 
 
    "Por favor no otra vez, no puedo perderte una segunda vez" susurré completamente roto y desesperado. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y ocho 
 
      
 
    Me senté en uno de los taburetes de la barra completamente aburrido, tomando lentos sorbos de mi bebida para mantenerme preocupado. Connor se sentó a mi lado, moviéndose torpemente en su asiento cada pocos momentos y jugando con su teléfono para evitar tener una pequeña charla. 
 
    "Si tienes alguna pregunta, pregúntame ya" dije finalmente, cansada de que su boca se abriera y cerrase constantemente como la de un pez. 
 
    "¿Cómo estás tan seguro de que tenía una pregunta que hacerte?" preguntó  cruzándose de brazos. 
 
    "Has pasado los últimos minutos abriendo y cerrando la boca como si tuvieras algo que decir pero estuvieras demasiado asustado para decirlo. Como tu jefe, te doy permiso para decir lo que tengas en mente", me burlé. una leve sonrisa. 
 
    "Eres un poco idiota, ¿no?", bromeó. 
 
    "Ser un CEO exitoso de un negocio próspero te hará eso", respondí con una sonrisa en mi rostro que crecía ante su expresión poco impresionada. 
 
    Sacudió la cabeza y la atmósfera nos envolvió en un cómodo silencio por unos momentos hasta que vi a Alejandro entrar al bar. Lo observé mientras sus ojos escaneaban la multitud antes de aterrizar en mí mientras comenzaba a caminar hacia donde yo estaba sentado. 
 
    "Dos veces en un día, será mejor que pares antes de que empiece a pensar que te gusto", dije una vez que estuvo lo suficientemente cerca para escucharme. Puso los ojos en blanco ante mi respuesta antes de inclinar la cabeza hacia la entrada, indicándome que lo siguiera. Con un profundo suspiro, me levanté de mi asiento y vi a Connor hacer lo mismo, sus ojos preguntando en silencio si estaba bien. Asintiendo brevemente para asegurarle en silencio que estaba bien antes de indicarle a Alejandro que se fuera mientras yo lo seguía unos pasos detrás de él. Una vez que llegamos afuera, inspeccionó el área antes de centrar su mirada en mí, su expresión parecía un poco paranoica. 
 
    "Quizás tenga una idea de quién te ha estado enviando todas esas cartas", comenzó, deteniéndose para ver si tenía mi atención. Levanté una ceja en un esfuerzo por lograr que continuara, pero antes de que pudiera decir algo más, unos cuantos hombres con sudaderas negras invadieron nuestro espacio. 
 
    "¿Hay algo en lo que podamos ayudarte?" Le pregunté al que estaba parado en el medio, enderezándome una vez que vislumbré lo que parecía ser un cuchillo. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, los hombres se abalanzaron sobre nosotros, mientras nos peleábamos en medio de la acera. El que tenía el cuchillo tenía sus ojos puestos en Alejandro mientras los otros dos comenzaban a enjaularme contra la pared de ladrillos. Inmediatamente le lancé un puñetazo al que estaba más cerca de mí, tomándolo con la guardia baja mientras retrocedía unos pasos. El otro me golpeó descuidadamente, lo que hizo que fuera fácil esquivarlo y hacerle una llave de cabeza. No solté mi agarre alrededor de su cuello ni un centímetro cuando el otro cargó contra mí. 
 
    Una vez que estuvo lo suficientemente cerca, saqué mi pierna apuntando a su pierna mientras la que estaba en mis brazos comenzó a caer efectivamente perdiendo el conocimiento. El que acabo de patear dejó escapar un gruñido idiota antes de atacarme una vez más cuando di un paso a un lado y lo empujé contra la pared de ladrillos tan fuerte como pude, afortunadamente, noqueándolo. Me encorvé para recuperar el aliento antes de escuchar un gemido de dolor detrás de mí. Girándome, vi como Alejandro retrocedía agarrándose el estómago, mientras su camisa se enrojecía de sangre. El tipo responsable de la herida volvió su atención hacia mí mientras comenzaba a caminar hacia mí. 
 
    "Ivan Stone, matarte me dará mucha credibilidad".  Se burló, con una sonrisa arrogante grabada en su rostro. 
 
    "Eres más que bienvenido a probar stronzo", me burlé mientras él intentaba evaluarme. Al igual que sus amigos, cargó contra mí con el mismo cuchillo que usó para apuñalar a Alejandro, apuntando también a mis entrañas. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, esquivé sus golpes y lo enganché con la derecha cuando tuve una apertura, luego de un gancho de izquierda. Tambaleándose hacia atrás, se agarró la mandíbula mientras la sangre brotaba de su boca y se lanzó hacia adelante una vez más agitando perezosamente el cuchillo. 
 
    Molesto por sus constantes y desordenados ataques, lancé mi puño hacia atrás tan fuerte como pude y lo golpeé en el costado de su cabeza, dejándolo efectivamente inconsciente. Me agaché para recuperar el aliento antes de recordar que Alejandro estaba herido y sus gemidos resonaron en la serenidad de la noche. Corrí a su lado, quitándole suavemente la chaqueta del traje para sostenerla contra su estómago y detener el sangrado mientras sacaba frenéticamente mi teléfono para llamar a la policía y a la ambulancia simultáneamente. 
 
    "Hola, necesito una ambulancia, mi amigo fue apuñalado afuera del Karaoke Crave", grité al teléfono mientras miraba a Alejandro, con los ojos ligeramente caídos. "No mueras en mí, terco hijo de puta", le advertí, abofeteando suavemente su rostro para mantener sus ojos abiertos. Sus ojos se abrieron un poco mientras continuaba entrando y saliendo de la conciencia. 
 
    Le colgué al operador después de escuchar que una ambulancia había sido enviada a nuestra zona y me alejé momentáneamente del lado de Alejandro para desenmascarar a los hombres que nos habían atacado. Le quité la capucha al hombre más cercano a mí y usé mi teléfono para tomar una foto de su rostro, haciendo lo mismo con los demás. 
 
    Una vez que escuché las sirenas acercándose a nuestra ubicación, corrí de regreso al bar buscando frenéticamente a Amelia, lanzándome hacia ella una vez que mis ojos se encontraron con los de ella. Vi como sus ojos escaneaban mi apariencia angustiada, la preocupación grabada en su rostro, mientras comenzaba a caminar en mi dirección encontrándome a mitad de camino. 
 
    "Es Alejandro, está herido" 
 
    Me senté entumecido en la sala de espera mientras el hospital bullía frenéticamente con enfermeras y médicos corriendo de un lado a otro de las diferentes habitaciones. Mi cara definitivamente se veía horrible, si la última hora de llanto implacable era una indicación, mi maquillaje estaba arruinado.   
 
    Había pasado aproximadamente una hora desde que Alejandro fue llevado a cirugía y todo el tiempo oré en silencio para que ocurriera un milagro y que estuviera bien. Connor y Sierra se sentaron conmigo en la sala de espera, Sierra trazó formas aleatorias en mi espalda como una manera de asegurarme que ella estaba aquí si la necesitaba. Connor se sentó torpemente frente a ella, mostrándome una pequeña sonrisa cada vez que nuestros ojos se conectaban, pero no tenía ni idea de lo que estaba pasando. 
 
    No he visto a Ivan desde el bar de karaoke cuando irrumpió por las puertas para informarme de lo que había ocurrido momentos antes. Me decepcioné un poco cuando no estaba con Sierra y Connor, su única respuesta fue encogerse de hombros ante su paradero. Mi corazón se sintió aliviado de que no hubiera resultado gravemente herido en la pelea callejera en la que ambos habían participado, pero anhelaba estar en sus brazos durante esta situación estresante. 
 
    Una enfermera salió de la habitación en la que habían colocado a mi padre y su expresión no revelaba cuál era su condición ni si la cirugía fue exitosa. 
 
    "Va a salir adelante, la cirugía transcurrió sin complicaciones y el cuchillo apenas pasó por sus órganos vitales", nos informó, mientras todos soltábamos un suspiro de alivio ante la noticia. 
 
    "¿Cuánto tiempo necesitará estar en recuperación?", pregunté. 
 
    "Tendremos que mantenerlo aquí durante 48 horas para controlar su condición, pero después deberá permanecer en casa hasta que la herida haya sanado por completo. Lo enviaremos a casa con un ungüento para mantener la herida protegida de cualquier bacteria y algunos ibuprofeno para el dolor", respondió, dándome brevemente instrucciones sobre cómo cuidarlo mientras tanto. 
 
    "¿Puedo verlo?" pregunté necesitando verlo personalmente para apaciguar por completo la preocupación que había estado teniendo desde que lo apuñalaron. Ella asintió en respuesta con una sonrisa mientras nos hacía entrar a la habitación, cerrando la puerta una vez que estuvimos todos dentro. 
 
    Al entrar en la habitación, mis oídos fueron inmediatamente asaltados por el constante pitido del monitor cardíaco que mostraba los constantes latidos del corazón de mi padre. Mis ojos recorrieron con avidez su figura dormida, buscando cualquier signo de sus heridas previas, afortunadamente parecía estar en mejores condiciones que cuando llegamos aquí por primera vez. 
 
    Caminé silenciosamente de puntillas hasta la cama y me senté en la silla, entrelazando mis dedos con los suyos mientras apoyaba mi cabeza contra el borde de su cama. Comencé a tararear la melodía de una canción, mi mente repitiendo los eventos de esta noche y cómo todo salió mal hacia el final. Una tos ahogada siguió a mi, un gemido que me sacó de mi ensoñación mientras giraba mi cabeza hacia mi padre. 
 
    "¿Qué pasó?" preguntó aturdido. 
 
    "Te atacaron algunos hombres y uno de ellos te apuñaló", le informé, sentándome hacia adelante en mi asiento. "¿Recuerdas quiénes eran esos tipos?" 
 
    "Estaba demasiado ocupado tratando de no ser apuñalado como para poder ver bien sus rostros, pero estoy seguro de que Ivan puede identificarlos" 
 
    Moví mi cuerpo para mirarlo cuando comencé. "¿Qué querían con ustedes dos de todos modos?" 
 
    "Supongo que me siguieron para evitar que revelara la identidad de la persona que le enviaba las cartas a Iván y una vez que vieron que estaba con él decidieron deshacerse de los dos, menos mal que fracasaron", explicó. deslizándose hasta quedar sentado con un poco de esfuerzo. 
 
    "Te importaría compartir conmigo el nombre de esta persona misteriosa" pregunté un poco esperanzado de obtener algunas respuestas incluso si no fueran del propio Iván. 
 
    "Viste lo que pasó esta noche, ¿realmente crees que te pondría en peligro de esa manera?" 
 
    "Soy un adulto, puedo manejarlo" 
 
    "Bueno, esta vez no podré perderte de verdad, así que será un no por ahora", me dijo, con expresión dolida ante la simple idea de perderme para siempre. Resoplé molesto, cruzándome de brazos para mostrar mi decepción, una risa burbujeando desde su pecho ante mi comportamiento infantil. 
 
    Se escuchó un golpe en la puerta, seguido de Ivan asomando la cabeza para pedir permiso para entrar a la habitación. 
 
    "No", dije al mismo tiempo que mi padre lo invitó a pasar. Giré mi cabeza hacia mi padre, mirándolo mientras él se encogía de hombros tímidamente. Ivan ignoró mi respuesta y entró, cerrando la puerta detrás de él mientras volvía su atención hacia mí. Observé mientras pasaba sus ojos de arriba abajo por mi cuerpo para asegurarse de que estaba bien, dejé escapar una risa sin humor ante sus acciones. 
 
    "Si realmente te preocuparas por mi bienestar, no me habrías dejado durante el momento en que más te necesitaba" escupí enojado viendo como mis palabras visiblemente lo traspasaban, su expresión retrataba el dolor que sentía. Su expresión mostraba lo arrepentido que estaba, pero en ese momento yo no estaba exactamente de humor para perdonar, así que me alejé de él. 
 
    "Estuve en la comisaría dando declaración de lo sucedido y entregándoles las fotos que tomé de los tipos que nos atacaron ya que se habían ido antes de que llegara la policía al lugar" explicó tratando de hacerme entender el motivo de su ausencia. . 
 
    "¿Están contentos con la información que les diste o tendré que dar una declaración también?" La voz de mi padre rompió la aparente tensión entre nosotros. 
 
    "Quieren que les des uno también ya que tú también estuviste presente durante el ataque pero acordaron esperar hasta mañana para pasar a buscarlo y darte tiempo para descansar" 
 
    Continuaron hablando del incidente de manera muy vaga y supuse que tenía algo que ver con el hecho de que yo estaba allí. Harto de su secretismo, me levanté de mi asiento y salí de la habitación ignorando sus voces que llamaban mi nombre. 
 
    Mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas una vez más mientras caminaba por los pasillos del hospital, mis pasos vacilaban cuando escuchaba voces apagadas a la vuelta de la esquina. Lentamente avancé poco a poco para echar un vistazo rápido a la vuelta de la esquina, mi corazón se detuvo ante lo que vi. Mi corazón se detuvo mientras contemplaba la vista, echando la cabeza hacia atrás y agarrándome a la pared en busca de apoyo. Usé mi boca para amortiguar los sollozos que salían de mi boca mientras tropezaba para regresar con mi padre e Ivan para decirles a quién había visto. 
 
    Al atravesar las puertas, inmediatamente dejé que los sollozos estallaran mientras reunía el coraje suficiente para decir las siguientes palabras: "Es mi madre, ¿no es así? La que ha estado enviando las notas y la que envió a los hombres tras de ti". 
 
    Los vi con ojos llorosos mientras ambos asentían simultáneamente, tambaleándose hacia atrás como si la confirmación me hubiera hecho un agujero en el pecho. Me deslicé por la pared y comencé a sollozar incontrolablemente de rodillas mientras el impacto de lo que ella había caído me pesaba. 
 
    "Si te sirve de consuelo, ella va a pagar por lo que hizo pasando el resto de su vida en la cárcel", la consoló mi padre. 
 
    "Por lo que a mí me importa, déjala arder en el infierno", espeté enojado, usando el dorso de mi brazo para secarme las lágrimas de la cara. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y nueve 
 
      
 
    La habitación se llenó de un tenso silencio mientras los tres contemplamos en silencio la nueva revelación. Cada pocos momentos, podía sentir la mirada de Ivan mirándome, pero cada vez que intentaba hacer contacto visual con él, él desviaba la mirada. Siguió así por un rato más, él me miraba furtivamente mientras yo intentaba atraparlo en el acto hasta que un pensamiento despertó mi interés. 
 
    "No estoy seguro de qué tan importante es esto, pero no hace mucho la vi en el pasillo hablando con un hombre" 
 
    "Dudo mucho que sea lo suficientemente valiente como para intentar algo más en un hospital, pero debería alertar a la policía", habló Iván, mientras sacaba su teléfono para hacer la llamada. Una vez que estuvo conectado con alguien, salió al pasillo para continuar la llamada en privado. 
 
    Dejé escapar un largo suspiro, los eventos del día lentamente pasaron factura en mi mente mientras apoyaba mi cabeza contra la pared para mantenerme despierto. El mero pensamiento de mi madre, la mujer que me crió después de que mi padre nos abandonó y la mujer que se aseguró de que no sucumbiera a la oscuridad, pasando quién sabe cuánto tiempo en la cárcel me hizo querer tirarme al cubo más cercano. . Repasé todos los recuerdos que pude recordar de mi infancia para descubrir exactamente dónde se rompió la aguja y ella perdió sus canicas, pero no encontré nada. 
 
    "No desperdicies tu energía tratando de descubrir cuándo se volvió así porque la conozco desde que estábamos en la universidad y todavía no puedo encontrar una respuesta". Mi padre hizo una pausa para mover su cuerpo hacia mí antes de continuar. "Una parte de mí piensa que ella era todo el tiempo y que solo me tomó un tiempo verla tal como era realmente, pero la otra parte de mí, la que todavía está enamorada de ella, tiene la esperanza de que haya otra razón". que aún no sabemos" 
 
    Repetí lo que había dicho en mi cabeza durante los siguientes minutos tratando de convencerme de mantener la esperanza, pero eso se interrumpió cuando la puerta se abrió una vez más. No presté atención a quién estaba pensando que era Iván, hasta que la persona se paró en mi línea de visión sólo para revelar que era ella, mi madre. 
 
    "¿Qué diablos estás haciendo aquí?" escupí acaloradamente, apresurándome a interponerme entre ella y mi padre. 
 
    "Ay mija, así es para hablar con tu madre" cuestionó con voz maternal, tratando de ocultarnos sus verdaderas intenciones. La observé tensamente, tratando de reunir algo de información solo por su postura y sus expresiones faciales, pero no encontré nada. 
 
    "Si no me dices qué estás haciendo aquí, al menos dime por qué enviaste hombres a atacar a Iván y Alejandro", respondí todavía buscando algún tipo de pista sobre cuál era su interés en todo esto. 
 
    "Bueno, para ser completamente honesto, nunca planeé llegar tan lejos, pero tu padre y tu juguete son demasiado tercos para escuchar razones". comenzó, tomando asiento en la silla más cercana a ella mientras examinaba su esmalte de uñas. "Envié numerosas advertencias tanto a tu padre como a Iván para que hicieran lo que les dije a menos que quisieran pagar las consecuencias, pero al igual que tú, son muy tercos" 
 
    "¿Sobre qué les advertiste?" Insté acercándome cada vez más a ella. 
 
    "Le dije a Ivan innumerables veces que se mantuviera alejado de ti y de mi familia, pero ese hombre no sabe cuándo dejarlo ir. Tu entusiasmo por que te diga esto solo debe significar que te lo ocultó, así que supongo que está destruyendo su relación. sin mi ayuda. Después de todo, ¿qué es una relación sin confianza y comunicación? Se burló, el final de su discurso dirigido a Alejandro. 
 
    "¿Y Alejandro?" 
 
    "Le dije que necesitaba darme el dinero que me debe por toda la mierda que me hizo pasar durante nuestro matrimonio. Él se negó la primera vez y luego dejó de responder, así que le envié algunos refuerzos" y casi en el momento justo, el La puerta se abrió para revelar a Simone, para mi confusión. 
 
    "No entiendo, ¿qué tiene ella que ver con esto?" cuestioné, la información que me estaba dando todavía no tenía ningún sentido. 
 
    "Oh cariño, cuánto te he extrañado", se burló Simone mientras caminaba hacia la cama del hospital en la que estaba acostado mi padre. Nuevamente, me coloqué frente a mi papá para que Simone no pudiera hacerle lo que estaba planeando hacerle. 
 
    "Protegiendo a papá, querido, ¿verdad?" 
 
    "No", respondí, echando los hombros hacia atrás antes de continuar. "Pero en este momento él parece ser el mal menor de ustedes tres" 
 
    "Y el más tonto también, supongo", intervino mi mamá, sin desviar su atención de sus uñas cuidadas. Me burlé de su indiferencia, llamando su atención al hacerlo mientras ella se levantaba y daba unos pasos hacia Simone para que estuvieran uno al lado del otro. 
 
    "Cuando tu padre se negó a pagar, envié a Simone para persuadirlo de que cediera a mis demandas, lo cual funcionó perfectamente en mi opinión", sonrió ante su logro. 
 
    "O eso crees" mi padre finalmente habló con tos. "No crees que realmente caí en tu patético plan, ¿verdad?" 
 
    "Por supuesto que sí, mientras estabas demasiado ocupado follándote a Simone, ella pudo transferir el dinero a una cuenta mía a tus espaldas", explicó mi mamá. 
 
    "O tal vez supe desde el principio quién era Simone y preparé todo para que confesaras tu plan de que uno de tus secuaces me sedujera para obtener mi dinero y cómo fuiste tú quien orquestó el ataque contra Ivan y yo. . Honestamente, estoy un poco decepcionado de que pensaras que ese plan tuyo funcionaría", explicó, riéndose de ellos hacia el final. 
 
    "Incluso si llevas esto a las autoridades, es tu palabra contra la mía y quién va a creer que el hombre que afirma que su difunta esposa regresó para atacarlo", respondió bruscamente pensando que estaba a salvo, pero el dispositivo en mi mano rápidamente borró la arrogancia. fuera de su expresión. 
 
    "No, es tu palabra en tu contra, manera de incriminarte madre" 
 
    Casi en el momento justo, la puerta se abrió de golpe y entraron 3 agentes de policía junto con Ivan, que sostenía su teléfono en la mano cuando colgué la llamada. Inmediatamente los esposaron a los dos y los arrastraron afuera mientras gritaban en protesta porque la policía les había leído sus derechos. 
 
    La escena frente a mí me dejó un sabor amargo en la boca y un agujero aún más grande en el pecho. No era capaz de comprender perder a mi madre otra vez pero, al mismo tiempo, la mujer que actualmente se llevaban a rastras no era una madre para mí. Ella había puesto intencionalmente en peligro a mis seres queridos y eso era algo que no podía superar. 
 
    "Por fin se acabó" murmuró Iván tirándose exhausto en la silla más cercana. Sus palabras hicieron poco para consolarme por el hecho de que finalmente podía vivir mi vida sin temer a nadie. Me volví hacia mi padre, su expresión retrataba el dolor y la traición que sentía en ese momento. Sin pensarlo dos veces, lo rodeé con mis brazos y froté suavemente su espalda mientras lloraba en mi abrazo. Sus sollozos de dolor me hicieron llorar y dejamos salir todo el dolor y la ira que sentíamos hacia el mundo. 
 
    "Por favor no te vayas más" rogué al no poder pasar por perder a ambos padres en un día. Me soltó lo suficiente para mirarme a los ojos antes de hablar "Nunca más te dejaré, te lo prometo" 
 
    Aliviado, lo abracé con fuerza una vez más, mientras sentía su pecho retumbar en respuesta. Soltándome, me levanté y me dirigí hacia Ivan, anhelando arreglar las cosas entre nosotros. Una vez que estuve a su alcance, me detuve y observé cómo sus ojos recorrieron mi cuerpo antes de posarse en mis ojos. 
 
    "Hola" susurré tímidamente, su sonrisa indicaba su diversión ante mi respuesta. 
 
    "Hola mía cara" 
 
    "¿Podemos hablar en privado?" 
 
    "Si necesitabas privacidad, todo lo que tenías que hacer era pedirme que cerrara los ojos, Amelia", bromeó mi padre detrás de mí, me giré para verlo tapándose los ojos con las manos como un niño. Riendo en respuesta, me di la vuelta y agarré la mano de Ivan para sacarlo de la habitación, para gran desaprobación de mi padre. 
 
    Caminamos por el pasillo hasta un área apartada antes de detenernos, mientras yo me apoyaba contra la pared con Ivan a unos centímetros de mí. 
 
    "Entonces..." me detuve 
 
    "¿Entonces?" Preguntó, su tono insinuaba su nerviosismo. 
 
    "¿Qué hacemos ahora que por fin todo ha terminado?" 
 
    "Quiero decir, supongo que finalmente podemos continuar con nuestras vidas y dar el siguiente paso en nuestra relación", comenzó antes de que soltara lo que realmente tenía en mente. 
 
    "¿Por qué me escondiste las cartas y por qué no estuviste ahí para mí cuando te necesité?" Observé con impaciencia cómo su boca se abría y cerraba mientras intentaba encontrar una respuesta. 
 
    "No pensé que podría serte de mucha utilidad si las personas que hicieron esto todavía estuvieran ahí afuera, así que tomé la decisión de cazarlos. En cuanto a las cartas, ya estabas tan abrumado con tu situación familiar, que No quería agregar más a tu plato, especialmente cuando no pensé que fuera gran cosa", divagó tratando de explicar su perspectiva. 
 
    "No deberías haberme ocultado cosas en primer lugar, Ivan, tenía derecho a saberlo y tú me lo quitaste". 
 
    Y lo entiendo, créanme que lo entiendo. Es solo que me sentí impotente al ver tu expresión de dolor cada vez que pensabas en ellos y en cuánto te lastimaban, así que no iba a agregar las cartas a esa lista. Lo siento, se disculpó sinceramente. 
 
    Voy a perdonarte sólo porque tengo muchas ganas de seguir adelante con el resto de mi vida. Quiero decir, creo que ya he tenido suficiente drama para toda la vida, pero si siquiera piensas en ocultarme cosas otra vez, ya terminé. Te lo prometí al observar cómo mi respuesta inmediatamente hizo que una sonrisa apareciera en su rostro mientras yo hacía lo mismo. Se agarró a mi cintura mientras me llenaba la cara de besos para mostrar su agradecimiento. 
 
    Ahora bésame, tonto, ordené 
 
    Es un placer, dijo, inclinándose y capturando mi boca en un beso apasionado. Mi corazón se aceleró ante el sentimiento familiar que sólo me traían sus besos y lo mucho que lo había extrañado. Nos separamos al escuchar una tos incómoda, una enfermera mayor nos miró fijamente ante nuestra muestra exterior de afecto. Mis mejillas se calentaron mientras escondía mi cara en el pecho de Ivan para su placer mientras él se reía de mi vergüenza. 
 
    Vámonos de aquí mia cara, habló, entrelazando nuestros dedos mientras caminábamos por el pasillo para despedirnos de mi padre y finalmente poder retirarnos a pasar la noche. Regresamos a la habitación y nos recibieron con la vista de mi padre durmiendo pacíficamente, el monitor de frecuencia cardíaca era una indicación de su sueño. Caminé silenciosamente de puntillas hasta el borde de su cama para darle un suave beso en la frente antes de regresar al pasillo. 
 
    Listo Ivan preguntó extendiendo su mano. 
 
    ¿Adónde fueron Sierra y Connor?, pregunté, recién ahora dándome cuenta de su ausencia. 
 
    Les dije que se fueran a casa después de mi llegada, ya que tu padre estaba bien y no tenían motivos para estar aquí por el resto, explicó mientras nos dirigíamos al vestíbulo del hospital. 
 
    Necesito llamar a Sierra una vez que lleguemos a casa, dije haciendo una nota mental para informarle sobre el caos que acababa de experimentar. 
 
    Con ese pensamiento en mente, me subí al auto de Ivan muy listo para retirarme a nuestra habitación y dormir todo el tiempo que fuera necesario después de la montaña rusa emocional que acababa de soportar. Apoyé la cabeza contra la fresca ventana y cerré los ojos mientras el ambiente sereno y el movimiento del coche me adormecían. 
 
    

  

 
   
           Capítulo cuarenta  
 
      
 
    Han pasado casi 2 meses desde todo el calvario con mi madre, ya que ahora estaba en una celda donde pasaría el resto de su vida. Aparentemente, ella había estado metida hasta las rodillas en la mafia durante la mayor parte de mi vida y eso, además de lo que le había hecho a mi padre, era suficiente para garantizarle cadena perpetua. 
 
    Después del juicio, me tomó un poco de tiempo volver al trabajo y a mi vida antes de que todo esto comenzara. Ivan y yo hemos estado mejor desde esa noche en el hospital, nuestra relación parece más fuerte debido al drama por el cual estaba agradecido. 
 
    En cuanto a mi padre, poco a poco hemos ido reconstruyendo nuestra relación, viéndonos una o dos veces por semana mientras él insistía en invitarme a almorzar y ponerme al día con lo que se perdió en mi vida. Sabía que esta era su manera de enmendar el hecho de haberme dejado a una edad temprana y, sinceramente, estoy agradecido de tenerlo de nuevo en mi vida. 
 
    "Amelia, ¿estás lista?" una voz me sacó de mis pensamientos mientras veía a Iván arrojándose sobre una de las sillas. 
 
    "Listo para qué exactamente" cuestioné levantándome para sentarme a su lado en el sofá, poniendo mis piernas sobre su regazo por el cansancio. 
 
    "No me digas que no lo recuerdas", bromeó. 
 
    "¿Es una reunión de la que no estoy al tanto?" 
 
    "No es tonto, solo quería invitarte a almorzar y me siento un poco insultado porque inmediatamente pensaste en una reunión en lugar de un aniversario o algo así" balbuceó, deslizando sus manos arriba y abajo por mis piernas. 
 
    "Quiero decir, eres algo así como mi jefe y te acompaño a la mayoría de tus reuniones, así que no estoy del todo seguro de por qué te ofendiste tanto". 
 
    "No importa eso, simplemente saca tu buen trasero por la puerta antes de que te obligue", amenazó para mi diversión mientras salía por la puerta con él detrás de mí. 
 
    Fue un día maravilloso en Nueva York, el clima finalmente mejoró cuando entramos en la primavera, la nieve se derritió casi por completo, dejando enormes charcos. Nos tomó unos diez minutos llegar al destino y el auto se detuvo en un restaurante de aspecto familiar. 
 
    "¿Cuál es el significado de esto?" cuestioné con una sonrisa en mi rostro. 
 
    "Es una sorpresa", bromeó, saliendo para abrirme la puerta. 
 
    "Tú y tus malditas sorpresas" murmuré bajándome del auto, entrelazando nuestros dedos mientras caminábamos hacia el restaurante. La camarera nos registró antes de guiarnos a la mesa en la que nos sentamos en nuestra primera cita. Negué con la cabeza mientras me deslizaba en mi asiento y comenzaba a examinar los platos en el menú, sabiendo ya lo que iba a encontrar antes de abrirlo. 
 
    "Eres increíble, lo sabes". 
 
    "¿Increíblemente sexy? Sí, lo sabía, pero gracias por comentarlo", bromeó mientras yo me reía de su arrogancia. 
 
    "Sabes, la arrogancia es un gran desánimo." 
 
    "No soy engreído, simplemente exuda confianza y algunas personas se sorprenden por ello." 
 
    "Como sea" lo despedí cuando el camarero vino a tomar nuestros pedidos. 
 
    "Quiero salmón, espárragos y una copa de champán", ordené, cerrando mi menú y dirigiendo mi atención a Ivan mientras ordenaba lo mismo que cuando vinimos aquí por primera vez para nuestra cita. 
 
    "¿Hay alguna razón para todo esto?" Pregunté todavía preguntándome por qué estábamos aquí. 
 
    "¿A un hombre no se le permite sacar a su chica y malcriarla?" cuestionó, su tono mostraba su ligera desaprobación por mi pregunta. 
 
    "No es eso en absoluto, es solo que estábamos en el mismo restaurante el día que comenzamos nuestra relación y me parece extraño", le expliqué, colocando mi mano sobre la suya para calmarlo. 
 
    "Este es uno de mis restaurantes favoritos y no hemos estado aquí en mucho tiempo, así que ¿por qué no?", desvió la pregunta. Observé mientras sus ojos recorrían el restaurante, sutilmente tratando de hacer que abandonara mi curiosidad. 
 
    Nos sentamos en un cómodo silencio mientras esperábamos que llegara nuestra comida, afortunadamente no tomó mucho tiempo, probablemente debido a lo vacío que estaba el restaurante. La comida, como la primera vez, fue excepcional, hice todo lo posible para no devorar todo el plato de una vez, pero resultó ser bastante difícil. Ivan se rió de mis inútiles intentos de saborear la comida, mientras tomaba un trago de champán para acompañar su pasta. 
 
    "Todo bien hasta ahora", preguntó la camarera, con una sonrisa educada en su rostro. 
 
    "La comida es maravillosa como siempre, gracias" respondió Ivan, asintiendo brevemente mientras se alejaba. Le di el último bocado a mi salmón, un poco molesto porque ya estaba terminado, pero dejé escapar un suspiro de alegría cuando comencé a beber sorbos de mi champán. 
 
    "¿Vas a pedir postre o lo hago yo?" preguntó Ivan, mirando un menú separado que supuse tenía las opciones de postres. 
 
    "Sorpréndeme" respondí, cerrando los ojos con contenido. 
 
    "¿Qué te parece una crème brulée?" 
 
    "Maravilloso" respondí mientras le hacía el pedido a la camarera mientras ella limpiaba nuestra mesa. 
 
    "Recuerda que me dijiste que querías viajar por el mundo en este mismo restaurante" preguntó Iván, mi atención se volvió hacia él mientras me sentaba. 
 
    "¿Sí, por qué?" 
 
    "Bueno, estaba pensando que deberíamos irnos ahora ya que el negocio está en su apogeo, no tengo que estar allí en todo momento y mi padre accedió a supervisar la empresa durante un par de meses mientras viajábamos", explicó. su expresión muestra su esperanza. 
 
    "¿Estás seguro de que tu negocio funcionará durante tu ausencia? Quiero decir, tú eres el CEO y estar fuera por tanto tiempo podría darle a tus competidores una ventaja para superarte", pregunté sin querer ser la causa de la desaparición de su empresa. 
 
    "Mia cara, todavía puedo administrar el negocio sin estar allí, solo necesito que alguien se acerque de vez en cuando para asegurarse de que todo esté funcionando sin problemas y mi padre se ofreció a hacerlo ya que él también era un hombre de negocios durante su época. ¿Estás teniendo dudas?" 
 
    "Para nada, sólo quiero asegurarme de que todo estará bien en tu ausencia" le aseguré, mi emoción aumentando ante la idea de finalmente poder viajar y con Iván. 
 
    Nuestros postres llegaron poco después, inmediatamente comencé a comer, queriendo sentir la cremosidad de la crème brulée en mi lengua. Gemí cuando mis papilas gustativas acogieron la dulzura del postre así como su calidez. La crème brulée combinó bien con el champán, lo cual supongo que Ivan hizo a propósito al pedir la botella. A diferencia del salmón, saboreé el sabor de la crème brulée sabiendo que no probaría algo tan rico en mucho tiempo. 
 
    "¿Estás listo para partir?", Preguntó Iván una vez que terminamos nuestros postres y champán. Asentí con una sonrisa mientras él tomaba mi mano y me acompañaba al frente para pagar. Comencé a sacar mi billetera, lo que me valió un gemido de Ivan ante mi afán por ayudar a pagar la comida. 
 
    "Mia cara, pensé que habíamos dejado esto en nuestra primera cita", me regañó por sacar mi billetera para mi diversión. 
 
    "Nunca te dejaré pagar una comida sin luchar", bromeé entregándole mi tarjeta al camarero antes de que tuviera tiempo de reaccionar. Sin perder el ritmo, le arrebató mi tarjeta y la reemplazó con la suya antes de sacarme la lengua. 
 
    "Muy maduro", respondí una vez que la camarera le entregó su tarjeta y el recibo mientras salíamos del restaurante. Me abrió la puerta del pasajero cuando entré, Ivan corrió hacia el lado del conductor para comenzar nuestro viaje de regreso al trabajo. 
 
    "Esto estuvo lindo", lo felicité mientras me alejaba de la acera y la vista del restaurante se hacía más pequeña en los espejos. 
 
    "Oh, pero aún no ha terminado mi amor", respondió dándome un rápido guiño antes de centrar su atención en el camino. Fruncí el ceño confundida, pero sabía que eso era lo máximo que obtendría hasta llegar a nuestro destino, así que me recosté y disfruté el viaje. 
 
    No me había dado cuenta de que me había quedado dormida hasta que Ivan se paró sobre mí tratando de despertarme. Me tomé un momento para examinar mi entorno a pesar de que mi visión estaba ligeramente borrosa y me di cuenta de que estábamos en una especie de claro. 
 
    "Mia cara, voy a necesitar que te pongas esta venda en los ojos ahora", me indicó Ivan entregándome una venda mientras yo me la ponía sobre los ojos de mala gana. 
 
    "Sólo un recordatorio amistoso si me matas, volveré y perseguiré tu trasero", le advertí mientras comenzaba a llevarme al lugar misterioso. Mis pasos eran vacilantes mientras seguíamos caminando, Ivan me aseguró que nos acercábamos al lugar cada pocos minutos hasta que finalmente llegamos. 
 
    "Puedes quitarte la venda de los ojos ahora", me dijo, mientras yo lentamente hacía lo que me pedía, protegiendo mis ojos del sol abrasador mientras se adaptaban a la iluminación. 
 
    Observé lo que me rodeaba y vi a mis amigos y a mi padre parados en el claro, el lugar iluminado con linternas y pétalos de rosa esparcidos en el suelo en forma de corazón. Confundido, di un paso adelante hacia ellos antes de darme la vuelta para encontrarme con Ivan arrodillado. 
 
    "Mia cara, desde el primer día que entraste a mi oficina para la entrevista, supe que pasaría el resto de mi vida contigo. Inmediatamente me atrajo tu voluntad de enfrentarme sin importar si No, yo era tu jefe. A medida que comenzamos a acercarnos, solo solidificó mi deseo de estar contigo, ya que me has mostrado una vida más brillante, llena de risas, felicidad y luz que no pensé que fuera posible para mí. "Eres la luz al final de mi túnel, el ángel en mi mundo de oscuridad y mi único amor verdadero. Amelia Winters, ¿me harás el hombre más feliz del mundo y te casarás conmigo?" Propuso Ivan, tomándome por completa sorpresa. Mis manos encontraron su camino hacia mi boca cuando comencé a llorar lágrimas de alegría ante su declaración de amor por mí. Mi corazón parecía latir tan fuerte que pensé que se me saldría del pecho ante la pregunta de Iván. 
 
    "Por supuesto que me casaré contigo" respondí, arrodillándome para besarlo, mi familia aplaudiendo y silbando detrás de nosotros. Me aparté lo suficiente como para descansar mi frente contra la suya mientras lo miraba a los ojos que estaban llenos de pura adoración. 
 
    "Bienvenida a tu nueva vida Amelia Stone" exclamó Ivan enfatizando su apellido mientras deslizaba el anillo en mi dedo. Me reí en respuesta, inclinándome una vez más para capturar sus labios en otro beso apasionado. 
 
    

  

 
   
          Capítulo final 
 
      
 
    Me senté frente al tocador observando mis rasgos brillantes en el espejo, pulidos con una fina capa de maquillaje. Si me hubieras dicho hace un año que aceptar el trabajo en Stone Industries me llevaría a casarme, probablemente me reiría en tu cara de lo extraño que sonaba. Sin embargo, sentada aquí ahora, sentí que estaba destinada a conocer al amor de mi vida en esa entrevista y estaba muy agradecida de haberlo hecho porque no podía imaginar mi vida sin Ivan. 
 
    "Amelia, ¿estás escuchando?", preguntó Sierra, sacándome efectivamente de mi ensoñación. Le había pedido a Sierra que fuera mi dama de honor casi inmediatamente después de decir que sí a la propuesta y ahora aquí estaba ella ayudándome con mi cabello. 
 
    "Algo sobre la boda, supongo", respondí tímidamente ante su desaprobación. 
 
    "Obviamente", replicó ella antes de continuar "Una vez que las damas de honor y los novios estén en el escenario, la música comenzará y esa es tu señal para entrar con tu padre". 
 
    "Sierra, estuve en la cena de ensayo, sé cuándo se supone que debo entrar", le aseguré con una sonrisa. 
 
    "Nunca se puede estar muy seguro", fue su respuesta mientras se alejaba lentamente avergonzada. Riendo por su comportamiento infantil, volví mi mirada al espejo, observando el peinado que terminó siendo una trenza suelta que comenzaba en la parte superior de mi cabeza y descendía hasta el moño bajo con mechones rizados que enmarcaban mi cara y pequeñas flores rodeando el cabello. bollo. 
 
    El peinado era bastante simple ya que se suponía que el vestido debía ser el centro de atención tal como estaba. Era un hermoso vestido blanco de manga larga, la mitad superior completamente de encaje con pequeñas áreas de material transparente y la parte inferior era un material blanco liso que llegaba hasta el suelo. 
 
    Se oyó un golpe en la puerta cuando mi padre asomó la cabeza "Mija, la ceremonia está comenzando", me informó mientras yo echaba un último vistazo antes de levantarme y dirigirme hacia mi padre. 
 
    Mi estómago comenzó a revolotear mientras los nervios lentamente subían a mi corazón ante la idea de ver a Iván. Mi padre, al darse cuenta, rodeó mi cuerpo con sus brazos y me susurró tranquilidad al oído para mi agradecimiento. 
 
    Una vez que estuve compuesto, comenzamos a dirigirnos a la iglesia, el estacionamiento lleno de autos que mostraban cuántas personas habría en la iglesia. Llegamos a las puertas justo cuando la música comenzaba a llenar la habitación indicando que era hora de mi entrada. 
 
    Con un suspiro más y un rápido apretón de mi papá, caminamos lentamente por el pasillo mientras todos dirigían su atención hacia nosotros. Inmediatamente, mi atención se centró en Iván mientras contemplaba mi apariencia con pura felicidad y adoración. Me sonrojé por toda la atención que estaba recibiendo, pero todo disminuyó una vez que Ivan tomó mi mano y me paré frente a él. La ceremonia comenzó con el sacerdote diciendo algunas palabras antes de indicarnos que comenzáramos a dar nuestros votos. 
 
    "No sé si podría siquiera empezar a explicarles cómo me hace sentir Amelia y como no quiero tenerlos aquí por mucho tiempo, seré breve. Mia cara, honestamente eres la mejor. Lo que podría haberme pasado alguna vez y no hay absolutamente nada que no haría por ti. Le das significado a mi vida que de otro modo sería aburrida y me has dado un nuevo propósito. Adoro cada cosa sobre ti y tu increíblemente amable corazón. "Nunca deja de sorprenderme cómo, sin importar lo que la vida te depare, aún puedes permanecer positivo y lleno de esperanza. Prometo permanecer a tu lado mientras me lo permitas y seguiré amándote sin importar lo que pase". Ivan terminó de mostrarme una sonrisa ganadora. 
 
    "Iván, aunque mi primera impresión de ti no fue la mejor" comencé ganándome algunas risas del público. "Pronto cambiaste de opinión una vez que supe quién era el verdadero Ivan Stone, debajo de todo el éxito y el duro exterior. Detrás de todo eso, tienes uno de los corazones más grandes y esa es la razón principal por la que me enamoré de ti. Todo el caos que hemos soportado en el transcurso del último año, tú fuiste lo único que me dio la fuerza que necesitaba para salir adelante sin romperme. No puedo ni empezar a expresar lo mucho que te amo porque no No creo que haya suficientes palabras para explicar el sentimiento que tengo cada vez que me miras o cuando me tocas. Prometo devolver ese amor lo mejor que pueda a medida que comenzamos este nuevo capítulo en nuestras vidas y a medida que envejecemos. juntos. Te amo hasta la luna y hasta la luna, princesa", terminé, con lágrimas en los ojos ante mi amor por el hombre que estaba frente a mí. Ivan se secó una lágrima de los ojos mientras se aclaraba la garganta mientras intercambiábamos anillos. 
 
     (Intercambiar votos matrimoniales: amar y abrazar hasta que la muerte nos separe...) 
 
    "Con el poder que tengo, ahora los declaro marido y mujer. Ahora pueden besar a la novia", terminó el sacerdote mientras nos inclinábamos y capturamos los labios del otro en un dulce beso. Toda la iglesia se vio envuelta en aplausos mientras nos separamos con sonrisas plasmadas en nuestros rostros. 
 
    "Amelia Stone suena muy bien, ¿no?" Dijo Ivan con una sonrisa reconfortante en su rostro. Riendo por su descaro, entrelacé nuestros dedos y comencé a caminar de regreso hacia mi padre, quien se estaba limpiando las lágrimas de los ojos. 
 
    "Será mejor que dejes de llorar antes de que me una y Sierra me tenga en la cabeza por arruinarme el maquillaje" advertí en tono de broma soltando la mano de Ivan para envolverlo en un abrazo. Sentí su pecho retumbar de risa mientras pasábamos unos momentos abrazándonos. 
 
    "Es posible que tú y yo hayamos tenido nuestras diferencias en el pasado, pero ver la forma en que tratas a mi hija y priorizas sus necesidades por encima de cualquier otra cosa me da esperanza de construir una amistad contigo en el futuro. Tienes mis bendiciones, pero si ella derrama una lágrima ", hizo una pausa antes de continuar con la cara seria. "Te desollaré vivo, ¿me oyes cabrón?" 
 
    "Las únicas lágrimas que derramará serán de alegría si tengo algo que ver con eso", prometió Ivan, alejándome de mi padre y abrazándome. 
 
    Comenzamos a relacionarnos con los invitados que comentaron sobre nuestra relación y bendijeron nuestro matrimonio. En algún momento mi padre nos dejó para tomar asiento alegando que era demasiado mayor para estar de pie. Los padres de Iván se acercaron a felicitarnos por finalmente casarnos, aunque no pasó mucho tiempo antes de que Iván se lo propusiera. 
 
    "Entonces, ¿cuándo tendremos nietos?", Preguntó la madre de Iván con entusiasmo para mi sorpresa. 
 
    "Cariño, se acaban de casar, dales tiempo para que se instalen" respondió su padre antes de que pudiera morir de vergüenza. 
 
    "Bueno, necesitan ponerse en marcha antes de que sea demasiado tarde, quiero decir, no se están volviendo más jóvenes", replicó ella. 
 
    "Vaya, gracias mamá, pensé que me veía bastante bien para mi edad" murmuró Iván con sarcasmo haciéndonos reír. 
 
    "Eres increíblemente guapo, princesa", lo consolé mientras él sacudía la cabeza ante el apodo. 
 
    "A una niña Amelia, seducelo para que me dé nietos", la animó mientras su marido la alejaba de nosotros. 
 
    "La amo pero a veces me da dolores de cabeza" susurró Iván en mi oído provocando que me riera. 
 
    "Oigan, quítenla hasta más tarde, cuando estén solos", interrumpió una voz familiar, nos separamos para encontrar al dueño de la voz. 
 
    "Jake, lo lograste" Ivan sonrió y lo abrazó como un hermano. Comencé a devanarme los sesos para saber quién era antes de darme cuenta de que era el mejor amigo de Iván, a quien me presentó la noche de la gala. 
 
    "¿Honestamente creíste que extrañaría ver casarse a mi mejor amigo?" Jake replicó mientras se separaban antes de centrar su mirada en mí. "Amelia es tan lindo verte de nuevo aunque si no me recuerdas, no te culpo ya que este idiota nunca me llamó para bajar a verlos desde la gala". 
 
    "Por supuesto que te recuerdo, ¿cómo podría olvidar al hombre que tuvo que aguantar a su chico antes de que yo llegara?" Bromeé, dándole a Jake un breve abrazo. 
 
    "Saben que me aman", dijo Ivan con una sonrisa arrogante. 
 
    "¿Escuchaste algo?" Jake preguntó 
 
    "Para nada" respondí siguiendo el juego. 
 
    "Chicos muy maduros" 
 
    "Es de ellos otra vez" dijo Jake fingiendo una mirada de miedo. Momentos después, estallamos en carcajadas ante nuestra estupidez y las expresiones poco divertidas de Ivan. 
 
    "Basta de balbuceos, vamos a bailar", exclamó Sierra detrás de nosotros, interrumpiendo nuestras bromas para guiarnos hacia la pista de baile mientras aparecía Fotografía de Ed Sheeran. 
 
    Tímidamente miré a Ivan a los ojos mientras él extendía su mano para que la tomara antes de comenzar a balancearnos lentamente con la música. El ruido a nuestro alrededor disminuyó y el fondo se desvaneció mientras seguíamos bailando, sin romper ni una sola vez el contacto visual. Vi como los ojos de Ivan se llenaron de lágrimas de felicidad, sin dejar que fluyeran ni una sola vez por su rostro. Lentamente apoyé mi cabeza en el hombro de Ivan para consolarlo y cerré los ojos, disfrutando el momento y permitiéndole guiarnos por la pista de baile. 
 
    Demasiado pronto, la canción llegó a su fin y volvimos a la realidad: todos aplaudían antes de unirse a nosotros en la pista mientras sonaba otra canción. Continuamos bailando y riendo mientras nos llevaban a bailar con diferentes personas a medida que avanzaba la noche. 
 
    Unas horas más tarde, después de comer, cortar el pastel, tomar fotos y bailar más, finalmente estábamos en la limusina de regreso a nuestra casa. Nos sentamos en un cómodo silencio, con una comprensión mutua de lo cansados que estábamos cada uno de nosotros y lo ansiosos que estábamos por encender las luces. 
 
    Finalmente llegamos a nuestro destino, bajándonos del vehículo para caminar de la mano hacia el interior de la casa. Inmediatamente después de entrar, me quité los talones y, sin perder el ritmo, Ivan me arrojó sobre su hombro para mi sorpresa. Me llevó a la habitación con una nueva energía mientras yo me reía divertida. Me arrojaron sobre la lujosa cama cuando él se puso encima de mí y comenzó a llenarme de besos. 
 
    "¿De dónde vino toda esta energía?", pregunté entre risas. 
 
    "Siempre tengo energía a la hora de hacerte el amor mi amor" respondió con voz ronca mientras continuaba su ataque en mi cuello y piel expuesta. Pasé mis dedos por su cabello, tirando de las puntas mientras él dejaba escapar un gemido de aprobación. 
 
    "Esta será la primera vez que te haga el amor como tu marido" susurró Iván alejándose para mirarme a los ojos. 
 
    "Hazme tuyo, Sr. Stone", le dije, con el corazón lleno del amor que tenía por el hombre que estaba encima de mí. 
 
    "Un placer, mía cara." 
 
    Fin. 
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